Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



Sj-e^u^ 



/XS-.i-.i. 



I^atfaarli CoUege l^ilirars 



FROH THE FUND 

PROFESSORSHIP OF 

LATIN-AMERICAN HISTORY AND 

ECONOMICS 

ESTABUSHRD I9I3 



'^Mm 



•t 



\ 



• • - ^ » 



\ 
L :- 



'V 



CRISOL HISTÓRICO ESPAlOL. 






;> 



# 



■I 



N 







O 



r 






mmiíM DE 6L0RIU mCIOlULK, 



( ^ 



POR 



DON JOSÉ FEBBEB DE COÜTO, 



CWteDm dd h&Uto da SWlitCO, p« mnwd da a M. VUéBrim : Oanalftte 
InM 1» OOfiiM: OWbtf]m «• kBMl j dMocniteOidnXqidoUdaOlx 
SocMad da Gaop«fk 7 MftaiaMto» da M^^: ladMaiM «• 1» OoniiriM da OMocte d« 1* 

da te BmI AMdnl» da AiqaaQk^ 7 €to09*flft da Madrid 7 da h Sodadiia latBteiea lIMriIna M. ^ 




HABANA. 

IMPRENTA DEL TIEMPO, 

OALLl DI OÜBA, NUH. 71, ANTES 87. 

1862. • 



s-k 



y 






(^ 



BAKVAJÍO COLlEr.E LID3ARY 

LATlN.Air¿niCAH 

PROFESSCnSHIP FUND 

APR 3 1925 



Eata obra es propiedad de 
BU autor. 



t' 



AL EXCMO. SR. 



DON JUSTO GEEMAN CANTERO, 



OfiNTIL HOMBBB D£ OAUABA DE S. M. CON BJBBOICIO: OBAN OBUZ DE LA 

BBAL ÓBDBN AMEBICANA DE ISABEL Lá. CATÓLICA, T MEBCED DE HABITO 

DE LA HILITAB DE MONTES A: CONSEJEBO DE S. M.: BEOIDOB ALFEBEZ 

BBAL DE LA CIUDAD DE TBINIDAD DE CüBA, ETC. ETC. ETC. 



Mi querido amigo: Aunque ha dicho un filósofo, 
con bastante buen juicio á mi modo de ver, que por 
los beneficios privados no se debe gratitud pública, yo 
que soy extremoso en todos mis sentimientos, sin po- . 
derlo remediar, he resuelto de esta vez apartarme 
de la regla común establecida en el susodicho precep- 
to. A obrar asi muévenme dos consideraciones, que 
son: la del cariño con que V. me brindó su linda casa 
de Buena Vista en el valle de los Ingenios, la prime- 
ra vez que yo vine á estas tierras de Cuba, para que 
él mió se ejercitase en sus estudios cuotidianos, sin te- 
mor á la fiebre amarilla, y la de haberse escrito la ma- 
yor-parte de los capítulos que coinponen esta obra en 
aquella deliciosa vivienda. • 



Desde entonces acá, siempre he tenido fijo en la 
mente el deseo de consignar mi gratitud, por aquel sin- 
gularísimo favor, en la primera hoja de uno de mis li- 
bros: mas como, por circunstancias inherentes á las es- 
peculaciones de mi vida, en todos los que he escrito y 
public3.do hasta ahora ha dominado una tendencia po- 
lítica de varia interpretación, creí que debia aplazar 
el cumplimiento de mi deseo, hasta que la índole de 
la obra fuese extraña por aquel concepto á enojosas 
disputas. 

Que las que sobre este libro se entablen no han de 
dividir las voluntades, ni perturbar la paz de gentes 
amigas, bien fácilmente se echará de ver; por cuyo 
motivo, y porque á todos los afectos del corazón hu- 
mano les llega un instMite propicio para manifestarse, 
allá va este mió envuelto en las formas de una dedi- 
catoria, y lleno de la amistad que profesa á V. su más 
cariñoso servidor, 



PROEMIO. 



La historia anda por entre el juicio de los hombres 
definida y considerada según la sensatez de cada uno. 
Llamáronla fuente de verdades y espejo de lo por- 
venir, filósofos y pensadores que en ella vieron el 
libro de la experiencia escrita. Otros sabios, menos 
escrupulosos ó más sueltos de conciencia, creyeron 
que la historia debia limitarse á un simple apunta- 
miento de cosas pasadas, para recrear á los curiosos; 
y algunos hubo, en fin, hombres eminentes, cercanos 
á nuestra propia edad, que calificaron la historia de 
fábula convencional; no sabemos si por hacer alardes de 
un escepticismo original, cuando el orden de las ideas 
comenzaba á pervertirse entre los enciclopedistas, ó 
por dar celebridad á su nombre con tan singular ex- 
travagancia. 

Nosotros, acomodando al sentimiento público nues- 
tro propio sentimiento, sin violencia ni artificio, por- 
que depende, en la exposicioj^ de su doctrina, de las 
más profundas y arraigadas creencias, no definiremos 
la historia una vez más, después de tantas definicio- 
nes como para ella se han escrito; ya que en la pre- 
sente obra, y en otras que de este ramo de la literatu- 
ra y de la ciencia hemos dado á la luz, quedan aque- 
llas consignadas. 

¿Qué necesidad tendríamos, en efectOj al tratar es- 
tas materias de la historia^ nosotros que hemos cou^ 
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sagrado del primer tercio de nuestra vida todos los 
años útiles á esclarecer la de las armas españolas de 
mar y tierra, desde la más remota antigüedad hasta 
nuestroa dias; qué necesidad tendríamos de escribir y 
consignar la veneración que tenemos por la historia, 
diciendo si es el primer vagido de gloria que han exa- 
lado los pueblos en su infancia: los griegos en sus 
poemas: los ejipcios en sus monumentos: en sus anales 
los romanos: los judíos en la Sagrada Biblia: en el 
Nuevo Testamento los Apóstoles: las naciones moder- 
nas en sus romances, y hasta los indios de este Nue- 
vo Mundo en sus Teocalis y en sus areitos? 

No es necesario, no, que con nuevas definiciones y 
más robustos argumentos salgamos á defender las ex- 
celencias de la historia escrita ó tradicional, cuando 
en todos los pueblos y en todos los estados de la vida 
social, se ha proclamado monumento de gloria y esti- 
mulo de hechos heroicos. 

Esa aberración del entendimiento, salida de una ca- 
beza ilustre en la historia de las ciencias, pero en 
tiempos de tanta confusión y desorden que hasta se ne- 
gaba á nuestra pobre humanidad el libre albedrio, ba- 
se de todo buen proceder, y fundamento dé nuestra 
propia civilización, no ha encontrado prosélitos ni se 
ha hecho sectaria. Porque si los enciclopedistas que 
han querido proclamarla, asimilando nuestras creen- 
cias al fatalismo islámico, y sumiendo toda id^a de 
espontaneidad en ese caos de horrorosa inacción que 
ha condenado á la nulj^ad á naciones poderosas, no 
comprendieron que por tal camino todo iba á confun- 
dirse y perecer entre las sombras del ateismo social 
y religioso; los pueblos, con mejor instinto y más alto 
concepto de la razón hmmana, invocada y deificada en- 
tonces para grandes extravíos, volvieron, sobre los pa- 
sos de la verdadera fe, á tomar por norma de sus ac- 
ciones las acciones consignadas en la historia de las 
generaciones que íes habían precedido; y rechazaron 



la célebre frase de Marmontel como enemiga de todo 
progreso humano, de todo sentimiento generoso y de 
toda acción heroica. 

Por esto, pues, y por otras muchas razones que omi- 
timos en obsequio á la brevedad de este preámbulo, 
no se ha de extrañar que, celosos de la reputación de 
nuestra patria, salgamos á la palestra critica para es- 
clarecer algunos puntos dudosos, mal definidos, ó tor- 
cidamente interpretados de su historia. 

España, fuera torpeza quererlo negar, ha ocupado 
muchos años entre las naciones antiguas y modernas, 
un puesto privilegiado. Ella dio á Roma emperadores, 
cuando de las demás colonias apenas se escogían al- 
gunos seises predilectos para la modesta categoría de 
ciudadanos, donde todos los subyugados eran siervos. 
De España fué natural el primer extranjero que reci- 
bió los honores del triunfo en aquella famosa capital 
del mundo político á la sazón, y hoy del mundo per- 
fectamente religioso. A Italia y á París fueron sus 
hombres científicos de la baja edad á fundar la ense- 
ñanza universitaria, allá apenas conocida entonces. 
. De España salió el primer código marítimo mercantil 
que sirvió de fundamento para la contratación univer- 
sal, cuando las más rudas nociones de la fuerza y el 
pillage se aplicaban en la mar y en los puertos á este 
ramo de la vida publica. España abrió la mano y dio 
franca protección á un extranjero ilustre, para realizar 
el descubrimiento más grande y más benéfico de to- 
dos los siglos; y España, en^n, científica ó guerrera, 
agresora ú ofendida, dio al mundo los más grandes 
ejemplos de dominio y de resistencia, de esplendor y 
de resignación que se han consignado en la historia. 
Y como Dios, en su infinita sabiduría, no estorbó 
que prevaleciesen en el mundo los descendientes de 
Cain, ni siquiera después del diluvio universal; an- 
tes bien parece como que los propagó y extendió por 
todas las region^i^ 4q la tierra, p9ba mejor experimen- 

2 
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tar el temple de las buenas almas que entre aquellos 
viyiesen, al contemplar en la historia j en los he- 
chos visibles á una nación tan generosa y magnánima 
en su prosperidad, como noble y sufrida en sus tiem- 
pos calamitosos, la envidia se cebó bastarda en su 
gloria; la critica penetró disolvente en sus hazañas, 
para ponerlas al nivel de los procederes más comunes; 
y la ponzoña de todo mal, introduciéndose en los ele- 
mentos de nuestro poderlo, no solamente quiso negar 
y negó lo que la civilización del mundo nos debiera; 
sino que, dando tortura al ingenio y pábulo á las na- 
turales murmuraciones de nuestra misma caridad, aca- 
bó por formular contra nuestras virtudes los más ter- 
ribles cargos que pudieran hacerse á los crímenes más 
horrorosos. , 

^ Tal es la historia de España, estudiada con espíri- 
tu de verdadera imparcialidad, bajo el punto de vista 
moral y filosófico; y aunque algunos hombres justos, 
escritores verídicos, merecedores de toda fe, se han 
dado ya á combatir con su elocuencia t^antas y tales 
injusticias, todavía porque el espíritu de hostilidad se 
reproduce y multiplica á medida que nuestra patria 
comienza á regenerarse, hemos creído que no era in- 
digna, sino muy meritoria, la tarea de ayudar á los que 
nos han precedido en este noble sentimiento. 

No descollará, ciertamente, en nuestro libro un es- 
píritu local de patriotismo exagerado; creyendo, como 
creemos, que en todo sano juicio debe valer más que 
el individuo la familia; 1^ familia menos que la patria, 
y más que la patria la humanidad. Pero en cuanto sea 
justo dar á cada cual lo suyo, fuera del sentimiento 
profundamente religioso que nos haga ver en cada 
hombre, en cada pueblo y en cada nación, uno ó más 
seres relativos y comunes al pensamiento universal 
de la obra de Dios, nuestro criterio se someterá á las 
leyes de verdadera justicia, en esos pobres dísoarsos 
con ^e este Hbro se^a compuesto. 



RESUMEN HISTOEIOO 



DE LAB HERMANDADES DE CASTILLA, DESDE SU ORIGEN HASTA 
LA Bt>OCA EN QUE SE BXTINOUIBRON. 



La manera de ser política y socialmente estos rei- 
nos, cuando el señorío feudal apenas conséntia á la 
corona mayor poder que el de otro cualquier poten- ^ 
tado: las discordias civiles en que se consumieron largo 
tiempo las provinciaé de Castilla, cuando las huestes 
j mesnadas apenas daban treguas á la obra de com- 
batir al enemigó común, como á soldados cristianos 
cumplía; y el gmn caudal de inmoralidad que derra- 
maron por todas las ciudades, villas y lugares del reino 
los soldados del de León y los armados partidarios de 
Castres y Laras, cuando todavía era débil la mano de 
Alfonso IX para regir el cetro de Sancho III; fueron 
causas suficientes para que itrraigaran hondamente en 
España las semillan de todo malestar, y para que éste 
se derramara con pasmosa velocidad y escándalo inau- 
dito en cuantas partes se hallaban á la sazón infestadas 
de tan perniciosas influencias. 

En vano fueron los lamentos y las reclamaciones de 
los buenos contra abusos y escándalos tamaño»; que 
impotente la corona para alejarlos, é interesada la no- 
bleza en el común desconcierto por particulares fines, 
ni el honrado patricio tenia voz de derecho ante ga- 
villas de gente crimioal, ni poder la justicia para cas- 
tigarlas y extinguirlas. * 
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Escasamente servían entonces con carácter de tro* 
pas permanentes más que las órdenes de Santiago y 
Calatrava, creadas poco antes; pero su objeto^ acomo- 
dado á extender las fronteras del cristianismo^ no las 
permitia dedicarse á menos honrado ejercicio que el 
de pelear con los moros^ si bien alguna vez tomaron 
activa parte en las civiles discordias. 

En semejante estado no hay duda que bien podrían 
los hombres de ancha conciencia dar libre rienda á 
sus vicios, como en efecto lo hicieron; ya acometiendo 
en despoblado á peregrinos y transeúntes, 6 bien en- 
trando á viva fuerza en los pequeños lugares y á ve- 
ces en las más pobladas villas de sus respectivas 
comarcas. 

Repitiéranse, sin duda, los edictos y cédulas reales 
«contra tamaños crímenes, si otros más grandes no em- 
bargaran los ánimos de los tutores del Rey, olvidán- 
dose de los males que agoviaban á los pueblos. Porque 
antes que la cosa pública, en cuanto al sosten de la 
propiedad particular, estaban las usurpaciones políti- 
cas de unos, las venganzas, de otros y la ambición de to- 
dos los que, bajo el manto de un rey niño, alimentaban 
siniestras miras, y nutrían punibles desafueros. Así, 
pues, á la iniciativa local hubo de encomendarse el 
remedio de los males que se padecían; y es natural 
que cada individuo procurase atajarlos por los medios 
que ocurriesen á su entendimiento ó que por sus ma- 
teriales recursos alcanzase. 

Lo cierto es que la higtoria ha conservado escasos 
recuerdos de lo que se proveyó en general para resta- 
blecer el orden, entonces tan atropellado en estos rei- 
nos; y únicamente á una parte bien escasa de ellos, 
aunque era de las más principales como cabecera de 
la corte, debemos exactas noticias y no despreciables 
relaciones de lo que allí se obró, para conjurar en lo 
posible la catástrofe social que á todas las clases es- 
taba amenazando, ^ 
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ÍJra á la sazón una de las mayores riquezas de la 
ciudad y términos de Toledo el beneficio de las col- 
menas que en sus montes se cuidaban; y como tanto 
se prestaron éstos en todos tiempos á la impunidad 
de los delitos, ya se deja considerar cuántos allí se co- 
meterían en época tan calamitosa, así como los peligros 
que correría la propiedad, encomendada á sus circuns- 
tancias naturales. Para garantizarla en lo posible jun- 
táronse en la ciudad todos los colmeneros; no sin invi- 
tar á la vez á aquellos otros propietarios cuya hacienda 
estuviese así mismo amenazada del peligro común; y 
unos y otros tuvieron por conveniente proveer de tal 
manera, que no pudiese menos de ser eficaz el remedio 
que á tanto daño se aplicara. 

Acordaron, ante todo, según los consejos del derecho 
natural, repeler la fuerza con la fuerza, asociándose en 
tropas honradas que asegurasen la vida y resguardasen 
la propiedad, dentro y fuera de poblado, contra los gol- 
fines y malhechores que en todas partes marcaban sus 
huellas con robos, muertes y otros escándalos de tras- 
cendencia: y todos los miembros de aquellas tropas, 
unidos por los lazos de la propia seguridad como los 
más poderosos, se bautizaron, para más garantía de 
amor y defensa recíproca, con el modesto pero elo- 
cuente título de hermanos. 

- Bien quisiéramos consignar en este punto la verda- 
dera fecha en que se verificó la primera junta de la 
Hermandad Vieja de Toledo; pero el tiempo y el des- 
cuido han consumido los prímitivos pergaminos de sus 
actas, y únicamente á las confirmaciones reales de sus 
fueros y privilegios habremos de atenernos, para de- 
ducir de ellas su antigüedad, y fijar aproximadamente 
la época de su origen; la cual no pudo ser otra que la 
ya indicada, si á la razón natural y á los aconteci- 
mientos probables hemos de atenernos. 

Fuera /de lo que consta en la crónica de don Alfon- 
so IX, relativo á la existencia de ta mencionada Her- 
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mandad en tan apartados tiempos^ haremos mérito, en 
primer lugar, del documento oficial más antiguo entre 
los que su archivo conservaba; el cual es una ¿édula ex- 
pedida por el Santo rey don Fernando III, dona Beatriz 
su mujer, el infante don Alonso su hijo, y doña Beren- 
guela su madre, fecha en Toledo á 3 de marzo, era de 
1258, que corresponde á los años 1220 de Jesucristo. 
En ella se confirmaban los privilegios que gozaban los 
caballeros de dicha Santa Hermandad, por concesión 
del rey don Alfonso IX, abuelo de don Fernando. (1) 
Partiendo, pues, de este principio, y no olvidando 
los malos tiempos que acababan de pasar, no hay duda 
que tendremos averiguada la data de la institución á 
que nos referimos dentro de una época entera; y no li- 
mitada á dia fijo ni año determinado, no pudiendo ha- 
llar, como no hemos hallado, la primera acta, cédula 
ó acuerdo que produjo la primitiva junta. 
, Ni para consolidar nuestra opinión pudiera servir de 
estorbo lo que dijo el cabildo de la propia Hermandad 
en su memorial al señor rey don Felipe V, á saber: 
que ella se habia constituido en el tiempo de las alte- 
raciones de estos reinos é irrupción de los moriscos (2) : 
antes bien parece como que afirma cuanto dejamos ex- 
puesto en las primeras líneas de esta memoria, respec- 
to á que efectivamente se verificaron alteraciones por 
las causas ya expresadas; y que la vecindad de los mo- 
ros á los términos de la ciudad imperial, facilitó más 
de una ocasión para que sus armas introdujeran la 
consternación en las tierras ya libres del yugo sarra- 
ceno, aprovechándose ae las civiles discordias en que 
los cristianos gastaban sus fuerzas. 

A ejemplo de lo obrado en Toledo, y por lo que de 

(1) Archivo áé \tL Hermandad Vitja de Toledo: legajo de papeleí^ anti- 
guos. — Lo registré en el gobierno político de aquella ciudad el año de 1849. 

(2) Este y otros documentos de los que en el presente trabajo me sirv«n, 
los debo á un vecino de Toledo, cuyo nombre no recuerdo, que fué cuadrille- 
ro de la Santa Hermanda%. hasta la extinción absoluta que se verificó en 
nueitroi tiempos. 
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común tenian las propiedades que en los montes y en 
sus linderos se beneficiaban, también las villas de Ta- 
layera y la Real (hoy Ciudad Real) se asociaron en 
Santa Hermandad: poniéndose desde luego de acuerdo 
con la de Toledo, para juntarse las tres secciones en un 
solo cuerpo, como asi se verificó inmediatamente. 

Para conocer con exactitud el estado civil de Casti- 
lla en aquellos tiempos, nada presta más luces que el 
establecimiento de la Santa Hermandad, por las omní- 
modas facultades que sus miembros se abrogaron; de- 
sentendiéndose de las leyes que reglan, y del orden 
social que en las mismas estaba marcado. 

En efecto: para que ninguna consideración pudiera 
estorbar la garantía de la propiedad, primero y casi 
exclusivo objeto de aquella asociación, comenzaron los 
hermanos por emanciparse completamente de la justi- 
cia ordinaria, erigiéndose en tribunal exclusivo, con 
el derecho tan conocido entonces de vidas y hacien- 
das: y como si semejante arbitrario proceder fuera el 
único remedio contra los males que destruian el cuer- 
po enfermo de la sociedad, por propios y extraños 
combatida, los reyes descendieron de su alto puesto 
para confirmar unos acuerdos que, si amenguaban el 
poder jurídico y el municipal, no atacaban menos el 
derecho de los Señores y la autoridad de la Corona. 

Díéronse los hermanos á perseguir ladrones y gen- 
te de mal vivir, armadlos tan completamente como á 
su oficio convenia; nombraron entre sí alcaldes, uno 
para cada ciudad ó villa de Im asociadas; cuadrillero 
mayor, que era como jefe principal de las fuerzas, y 
cuadrilleros ordinarios, quiere decir, jefes subalternos 
de cada tropa ó cuadrilla; más, alguaciles, escribanos 
y otros oficios de justicia. Retiraron su obediencia á 
los ayuntamientos, subordinándolos más bien a su mi- 
licia, puesto que los obligaron á prestarla favor y ayu- 
da en todo caso; torcieron el de^^cho peculiar de los 
tribunales ordinarios, sustanciando la Hermandad la8 
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causas de infinitos reos que sujetó á su jurisdicción, 
ó mas bien de casi todos; habiéndose abrogado la fa- . 
cuitad de juzgar por sí misma los casos de robos, fuer- 
zas, incendios y homicidios ejecutados en caminos, 
montes, caseríos y lugares poblados: y finalmente, pa- 
ra cubrir los gastos necesarios al entretenimiento y 
oficio de la Hermandad, y como si ésta quisiera cobrar- 
se de los bienes que su existencia reportaba, obtuvo 
para sus individuos la sanción real á su acuerdo de no 
ir á la hueste en la guerra, aun cuando por el rey fue- 
sen llamados: libráronse de infinitos pechos, tributos 
y cargas de concejo, y hasta llegaron á imponer la 
cuota de una asadura por cada hato ó piara de ganado 
que en sus términos existiese ó por ellos transitase; 
entendiéndose esto así cada vez que alguna tropa de 
la Hermandad pasara cerca de aquellos en el desempe- 
ño de su servicio. (1) 

El objeto de la Hermandad no hay duda que fué no- 
ble en su origen, y útiles también los resultados en 
sus primitivas épocas. Pero á la sombra de aquellas 
prerogativas comenzaron á despuntar los abusos: y 
lo que antes hubiera podido considerarse como celo, 
desinterés y patriotismo, adquirió después cierto ca- 
rácter de ambición, al parecer justificada, pero que 
maleó la institución, desvirtuando su objeto. El tribunal 
especial de la Hermandad llegó á torcerse, como todos 
los tribunales que no se ciñen extrictamente al más 
severo rigoí;,de la justicia: pues dando á sus intereses 
mayor culto del que eratlegal, no se contentó con per- 
seguir los delitos para castigarlos, sino que se hizo ar- 
bitro de secuestrar á su antojo los bienes de los cri- 
mínales; adquiriendo asi fondos y rentas bastantes pa- 



(]) Privilegios concedidos ó confírmadoB por lo8 reyei desde Fernando 
III en Adelante. Conitün algunos en' el memorial j» citadt» que se elevó al 
Señor Don Felipe V, y mucli>s en ki Ordenanzai <U la Hermandad^ iwpre- 
MB el año de 1740, 
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ra satisfacer con holgura los gastos de süs servicios y 
correrlas, hechas con el objeto de conservar sus pro- 
piedades. 

Sus procedimientos en materias de justicia eran tan 
rápidos é irregulares como no se han visto jamás en 
los tribunales ordinarios; tanto que, por acuerdo de 
una junta general, celebrada en las Navas de Estepa, 
se resolvió: que siempre que algún cuadrillero prendie- 
se un malhechor que mereciese muerte, la ejecutase por 
si y sin anuencia del alcalde, en el caso de que éste no 
pudiera ó no quisiera ir á sustanciar la causa (1). Con 
lo cual ya se deja considerar las extorsiones y desafue- 
ros que se cometerian, funcionando de una manera tan 
irregular la justicia y el derecho; cuántos inocente^ 
purgarían ágenos delitos; cuántas familias quedarían 
arruinadas para satisfacer sus dietas arbitrarias á 
los que en pro de la causa común se daban, sin em- * 
bargo, á liviandades y atropellos. Pero eran tales los 
tiempos y tantos los crímenes sociales que en todas 
partes se cometían, que la Santa Hermandad, viciada 
y todo como estaba entonces, era un bien de mucho 
precio. 

A tales causas fué debida, sin duda, cierta indiferen- 
cia y aun ojeriza con qué las municipalidades llegaron 
á mirar á la Santa Hermandad durante la menor edad 
del Señor Don Juan II: como si los pueblos, arrepen- 
tidos de haberla alentado con manifiesto empeño en 
los revueltos tiempos de una minoría, quisieran de 



(1) Lañes 4 de Setiembre año del nasoimiento 1385, juntos los colme- 
neros de Toledo, Talavera j Villa-Real, eii las Navas de Estepa, ordenaron 
qae los alcaldes destos tres logares, cada un(» en su jurisdicción, den licencia 
a sus cuadrilleros para andar por los montes y poner recabdo en ellos, para 
mejor servicio del Rey y pro de la tierra. Que si prendiesen algún malhe- 
chor, den caenta & su respectivo alcalde; y si este no pudiere ó no quisiere 
ir á conocer la causa, los cuadrilleros la conozcan, y si mereciere nuerte 
lo maten por ello; y si le hallaren bienes robados los guarden para hacer re- 

eabdo ásps dueños: y si assi no lo hicieren, nechen maravedís para la 

Hermandad.— vKtUMleMí I9acianal: est. Dd.,Vódice 49; Libro de acuerdos. 
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Q^ra Qiizi^ria a^vovecharse pava desvirtuar su iktal pre- 
xa^editada obra. Mas la reinía gobernadora eixpidíó xmut 
cédula á todas las justicias de sus reinos para robus* 
teeer la santa institución; y aun que más tarde tuvo 
que reproducirla el rey, porque alegaban los descon- 
tentos para no cumplirla, el absurdo de no tener fuer- 
za de ley una carta real que el Biismo rey no había 
firmado, no se puede negar que aquella robusteció la 
decaida autoridad de los hermanos cuadrilleros, y que 
sus atribuciones y dereehos se hicieron más conside- 
rables cada dia. (1) 

Atendiendo al objeto de su creación debemos supo- 
ner que los requisitos indispensables para entrar en 
la Hermandad en sus primeros tiempos serian escasos 
ó ningunos; pero más adelante, en virtud de los mu- 
chos privilegios logrados, y de la abundancia de clien- 
tes, hubo necesidad de inventar pretextos para que 
no entrasen en ella otras personas que las que pudie^ 
ran ahorrarla gastos y reportarla beneficios. 

A sus juntas generales, que se verificaban todos los 
anos, el primer domingo de setiembre, en las Navas de 
Estepa, tenian obligación de acudir aquellos hermanos 
que contaban suyas propias dé treinta colmenas arri- 
ba (2) . Porque saliendo de cada junta los acuerdos que 
habian de regir á la Hermandad hasta igual dia del si» 
guiente año, y verificándose también allt la elección 
de los cargos, pues todos participaban del carácter de 
elegibles, no podia encomendarse á una escasa por- 
ción de los hermanos, lo que se trataba y resolvía en 
común para el bien de t<Mos. 

Los perjuicios que necesariamente causaría este de- 
ber á aquellos individuos cuyos haberes no fuesen so- 



(1 ) L» primera de dicbee eédularse expidió en 1417: la segunda en 142^, 
y aun bubo nnoesidád de una tercera, oon apercibimiento j penaa graves á 
Wque en adelante desobedecieren.— BtUiolae* Nkeéotud: estante I)d., c6« 
dice 49« folio» 133 y 124. 

(2) Bi^ Nae.: Esttmte I>fl^, eó^ce 49^ fóüos m y 124; 
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bmdps par^ destilarlos á un vify> e^^u^adp, siqui^ira 
éste fu93e anual^ dieroii ocasión á que d^ ^Uos se trf^- 
ta-r?, en un primer domingo de setiembre, á solicitud 
de la^ partes interesadas en el propio alivio, resol- 
viéndose en común: que asi como hasta entonce^ el de^ 
ber de asistir á la junta general era ei^^tensivo ó, todo3 
los que tuvieseu de treinta colmenas para arriba, en 
adelante se limitase á un número determinado y con 
arreglo á turno; debiéndose costear los gastos del via- 
je de los fondos de Ja institución, para mayor oomo^ 
didad de los hermanos (1). En dicho acuerdo de- 
signáronse las armas de que habian de ir provistos los 
que á la junta acudiesen: los salarios que habian de 
go^ar para asistir puntualmente y sin excusa á tan 
sagrado deber, y las penas que se habian de imponer 
á los morosos: cotf lo cual quedar ou 4 cubierto los in- * 
tereses particulares, y asegurado el cumplimiento de 
tan autigua y veueranda costumbre. 

A semejaute acuerdo es de suponer que geguirian 
las restricciones tanto más exigentes, cuanto mayor 
seguridad llegaron á ofrecer los tiempos; así fué que, 
en los más posteriores, ya no se admitían hermano^ 
más que en junta geueral, por votación secreta, y es- 
ta por unanimidad, sin faltar ni un solo voto. En las 
circunstancias de los aspirantes se multiplicaron tam- 
bién las ex;igencias, en especial las pecuniarias; de 
suerte que, no creyendo suficiente la posesiou de cier- 
to nújuero de colmenas y otras propiedades, se impu- 
sieron, par vía de propinas, §iertes turnas que debiau 
satisfacer los aspirantes al tiempo de su ingreso; una 
mitad para los fondos de Ja Hermandad, y otra pa- 
ra distribuirla eutre los hermanos por iguales par- 
tes (2). 



(1) Archivo de la Hermandad vi^a de Toledo. — Legi^os de papeleí an- 
tijpios. Ü 

\Ü) Ordmanzas dt la Htrmatidfi^, iQ^ir^RfUi tfi Xléfí. 
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Si hemos de atenemos á lo que de si arrojan algu- 
nas provisiones reales, debemos suponer, por referen- 
cia, que la Santa Hermandad no estuvo asegurada 
con el carácter de perpetua hasta los tiempos de Fer- 
nando IV. Así lo prueba, en efecto, una cédula expe- 
dida por dicho monarca en Toledo á 13 de julio, era 
de 1353; en la cual, después de confirmar todos los 
privilegios y exenciones que tenian de sus predeceso- 
res los colmeneros y ballesteros de Toledo^ Vülor-Real y 
Talavera, por cierto tiempo que se cumplia por el mes de 
setiembrcy manda que no se deshaga la Hermandad en 
ninguna manera; antes bien que continué, para bien 
de la tierra y castigo de los delincuentes (1). 

Asi llegó la institución á adquirir una importancia 
tal como ninguna otra la habia logrado en el terreno 
*de la justicia; hasta que, amenaza(ía otra vez la mo- 
narquía castellana por más furiosas tempestades, en 
los calamitosos tiempos de Enrique IV, fué preciso 
aplicar al mal un remedio proporcionado á sus ten- 
dencias destructoras. Sabido es de todos el escaso res- 
peto que á las veces inspiraba aquel poder ejecutivo, 
al cual atrepellaban con frecuencia, por su debilidad, 
todos los demás poderes: y no se ignora tampoco cuán- 
to volvió á corromperse la moral pública, asi en las ciu- 
dades más populosas como en las más Ínfimas aldeas. 

Si una serie de no interrumpidas glorias y bonda- 
des, de prudencia y discreción, de virtudes y acier- 
tos, no hubiese marcado con brillantes colores el rel- 
iado de la primera Isabej^ sin duda que la regenera- 
ción social obrada en sus tiempos en los limites de 
Castilla, sería más que suficiente para designar una 
época notable en la historia de los pueblos. 

La pintura que pudiera hacerse de los robos, incen- 
dios y atropellos cometidos por hombres de mal vivir 

(1) Se halla en mi poder el%raslado de dicha cédula, entre los papelea de 
que me luso merced el coadrillero de Toledo. 
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durante la minoría de Alfonso IX, no puede conside- 
rarse más que como una pálida indicación, comparada 
á la más espantosa que retrata la época de Enrique IV. 
Juntáronse, pues, los procuradores del reino, por in- 
dicación del monarca, para tratar los medios que con- 
vendría oponer á tantas calamidades; y todos, como 
uno solo, adhiriendo su voluntad á la cosa pública, 
procuraron salvarla del peligro común, aun á costa de 
los mayores sacrificios. Al efecto*tuvieron por conve- 
niente decretar la Hermandad General Qn^ivahoB reinos 
de León y Castilla; dando al acuerdó tal carácter de 
indispensable, que no vacilaran en adherirse á él ni 
aun los más indiferentes que criminales no fueran. 

Establecieron, ante todas cosas, y como remedio ca- 
pital que habia de suavizar la ferocidad de los ban- 
didos, la reverencia á Dios y el respeto al rey, porque 
ambas obligaciones andaban olvidadas; y señalaron 
penas corporales y pecuniarias á los que blasfemasen, 
y á los que faltasen como traidores al cumplimiento de 
los reales mandatos. 

Después, entrando más directamente en el acuerdo 
principa] de la asamblea, clasificaron las poblaciones 
según el número de sus vecinos; tanto para marcar 
cuántos alcaldes de la Hermandad habia de tener ca- 
da una, cuánto para señalar el contingente de hombres 
con que habia de estar siempre dispuesta para la per- 
secución de malhechores. 

También fijaron las atribuciones que por su edicto 
concedían á las clases respecti<fas de la Hermandad 
General; y para perfeccionar el acuerdo fueron tan allá, 
que hasta trazaron limites á los procedimientos judi- 
ciales de los que á la nueva institución correspondían. 
A las justicias ordinarias encargaron el nombramien- 
to personal de los alcaldes de la Hermandad; cuyo nú- 
mero no podia pasar de dos en las poblaciones que 
tuviesen mas de cien vecinos, asi coü o tampoco de uno 
en las que llegaran á ciento y no bajaran de treinta: 
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(JieroQ ¿m^ias facultades p^-ra determinar cuántos 
cuadrilleros habían de nombrarse en cada lugar, y los 
hicieron responsables muy formalmente de cualquiera 
omisión que en el cumplimiento de la nueva ley lle- 
gase á experimentarse. 

Mandaron que cada lugar de 15 á 30 vecinos con- 
curriera á la Hermandad con cinco hombres, de veinte 
años arriba y no más de sesenta; de 31 á 60 vecinos, 
con 10 hombres; de. 61 á 100, con 15; de 110 á 150, 
con 20; de 160 á 200, con 30; d^ 220 hasta 500, con 
40; de 550 hasta 1,000, con 60; desde 1,100 á 1,500, 
con 100; de 1,600 á 2,200, con 120; y desde 2,300 en 
adelante con 150 hombres, que fué el máximum mar- 
cado á las poblaciones de mayor orden, cualquiera que 
fuese el número de sus habitantes. 

Estos hombres hablan de relevarse cada cuatro me- 
ses, y no hablan de ser otra vez obligados á servir, 
en tanto que no hubiera pasado un año después de su 
relevo, ó que no hubieran servido todos los otros que 
en cada lugar estuviesen comprendidos en el general 
edicto. 

Su obligación era la de perseguir, desde su lugar 
hasta el más próximo, cuantos ladrones ó malhecho- 
res se presentaran dentro de los términos d^ sus tier- 
ras; y en el caso de que, por omisión ó malicia, eu el 
dicho lugar más próximo no estuviese á punto el re- 
levo que habia de continuar la persecución del fora- 
gído, los que ya la hablan comenzado tenian obliga- 
ción de continuarla, y^la justicia el derecho de recla- 
mar contr& los omisos ciertas costas que á los perju- 
dicados deberían entregarse. (1) 

No es de suponer que, siendo tan general el alista-, 
miento popular, correspondiesen los privilegios y exen- 
ciones á los que gozaba ya entonces la vieja Herman- 
dad de Toledo, Villa-Real y Talavera, sobre cuyas 



(1) Biblioteca NacwiuU: eytan^ Q4.» o^qq 49. 
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bases se habia levantado aquella otra; porque en tal 
caso todo el pais sería de exentos, y el tesoro público 
sufriría grandes extorsiones y mayores escaseces; pe- 
ro no hay duda de que en lo correspondiente á fueron 
y atribuciones personales, también los adquirieron en 
abundancia los individuos de la nueva Hermandad, y 
que por ellos abusaron en más de una ocasión, casi 
seguros de la impunidad que el exclusivismo de su 
jurisdicción les prometía. 

Es evidente que si en la baja edad hemos de ir á 
buscar el origen de la organización permanente de tro- 
pas regulares, en la Hermiañdad General decretada por 
aquellas cortes hemos de encontrarlo, al menos com- 
parando la analogía que todas sus circunstancias guar- 
daron con las milicias locales de nuestro pais en no tan 
apartados tiempos. Tampoco podemos dudar que las 
fáciles disposiciones que el cardenal Cisneros encontró 
en estos reinos,-cuando decretó el armamento general 
al comenzarse el siglo XVI, á ésta más que á otra ins- 
titución fueron debidas, por más que ya entonces la 
existencia de las Guardas de Castilla pudiera servir 
de base más regular á su atrevido pensamiento. Por- 
que de todos modos, si la milicia general se fomentó 
en gran panera con las mismas reglas que servían á 
la organización y disciplina dé la moderna creación de 
los reyes Católicos, es evidente que ésta se habia ce- 
ñido en más de una circunstancia á las que caracteri- 
zaban á la Hermandad General de Enrique IV. Así he- 
mos tenido ocasión de observar más tarde en las mili- 
cías locales del siglo XVII, cuando en las fronteras de 
Portugal y en las fragosidades de Cataluña impetuo- 
sas agresiones amenazaban destrozar la corona de Fe- 
lipe IV, como hacjan el servicio personal en la propia 
forma que de la Hermandad General se habia apren- 
dido; esto es, concurriendo cada pueblo con un número 
de soldados para servir en la campaña del año respec- 
tivo, y relevando, después de concttiida aquella, á di- 
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chos soldados, para que no volvieran á servir en tanto 
que todos los hombres hábiles y no exentos del mismo 
lugar, no hubiesen hecho igual servicio, según les iba 
correspondiendo. 

También pudiera atribuirse á la institución que nos 
ocupa el origen de la particular jurisdicción que las 
fuerzas militares han disfrutado siempre en nuestra 
patria, á no ser anteriores las Ordenes de Caballería; 
las cuales, como la Hermandad, gozaron en todos tiem- 
pos parecidas inmunidades, fueros y privilegios. 

En el año de 1487, y por las propias causas que la 
habian motivado en Castilla, las com\inidades de Ara- 
gón establecieron también en sus respectivas poblacio- 
nes la Hermandad General, seguro baluarte contra el 
desconcierto público; y en el propio año, el rey don 
Fernando no vaciló en sancionar aquella determina- 
ción, dispuesto como estaba á robustecer el poder po- 
pular, para asegurar por este medio su autoridad que 
tanto quisieron amenguar los nobles, como en todas 
las monarquías de aquella época estaba sucediendo (1) . 

Pero por más que la pública aceptación y los reales 
intereses fuesen bastantes para asegurar la existencia 
de una fuerza creada con el santo objeto de garantizar 
las propiedades y las vidas, sin que en la apariencia 
su costo pudiera perjudicar los fondos reales ni muni- 
cipales, tan pronto como fué regularizándose la orga- 
nización del pais, con la robustez de la corona, la Santa 
Hermandad en sus verdaderas y exclusivas condicio- 
nes fué haciéndose más nociva que necesaria; hasta 
que, cuando se creyeron más precisas las fuerzas mi- 
litares que las urbanas, recibió el golpe de gracia con 
la institución de la milicia general del reino, decretada 
en 1517, y perfeccionada sucesivanjpnte hasta los úl- 
timos tiempos de su vida (2). 



(1) Zurita: Atiales de Aragón; tomo IV. — Maríanai Historia de España: 
libro 25. capítulo XII. — Pj^gar. Reyes Católicos: parte III, cap. 95, etc. 
(2) . Portuguóit Colección dsOrimanzas Militares. 
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^Vl tal easQ, y por lo que de sagrado tenia unains^- 
títuoion que ho^foia obtenido como ninguna otra el titulo 
49 S^nta por la aórte de Koma en sus primitivos a&os, 
Qe respetó su e^stencia en la fprma anterior á los de 
Enrique IV: de suerte que la Vieja Hermandad de To- 
U4Qj Ciudad-Real y Tahvera volvió á s^r exolusiva- 
mei^te 4rbitm de perseguir á los malhechores, sustan- 
ciar SU9 causan é imponer por si sola las penas y cas- 
tigos que tuvo por convenientes, sin compartir su auto- 
ridad con tribunal alguno: antes bien disputando, con 
a^ipi^^ble tesón y decidida constancia, todos los caso§ 
que 1^ pertenecían, por más que sus gentes no hubiesen 
CQqcurrido ¿ la aprehensión de los criminales. 

Los monarcas, ó porque en efecto creyeran en la 
bondad de aquel tríbuns^l, ó por no suplicar de Roma 
vsúsi, bula de derogación, ó porque nada les est0rb9.se 
aquella fuerza, cuando las de la corona tenian harto 
1^4^ en que ocuparse que en perseguir ladrones y otras 
g^^te6 de mal vivir, continuaron siempre confirmando 
los fueros y privilegios de que la Vipja Hermandad go- 
maba, por más que sus servicios no fuesen ni tan ne- 
cesarios en l^s ocasiones, ni tan puntuales cuando pu- 
dieran ser convenientes; porque la Santa Hermandad 
U^gó á fonvertirse con el tiempo en una milicia de lu- 
jo, en la cual únicamente se permitió ingresar á los 
lumbres de m^jQr posición social; que si en ella se ins- 
oribian, haciendo costosas pru,ebas de intereses mate- 
rÍ0.1e8 y florales, era más bien que por favorecer la cosa 
pjíjiblic^. cuando estuviese amenazada, por escudarse 
contra ciertos tributos; y cargas concejiljes y reales, y 
más qu^ tpdo, para obrar con absoluta independencia 
(]e tribunq^les y jurisdicciones que no fuesen con ellos 
ijc^py tpl^antes. • 

Por lo dicho hubo ocasionas en que los reyes tuvie- 
ron necesidad de record&r á la santa institución los 
deberes que en s;u ereaeion y sucesivos tiempos se h^r 

bia impuesto, en virtud del escánflalo é impunidad con 

4 
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que muy fisimosas partidas de malhechores discurriau 
por la comarca encomendada á su vigilancia. Tal su- 
cedió el año 1644, en que el rey D. Felipe IV ex- 
pidió una cédula muy .apremiante al cabildo de la di- 
cha Hermandad, por consecuencia de los muchos de- 
litos que se cometían en los caminos y pueblos de cor- 
to vecindario, por las gavillas que en los montes de 
Toledo se guarecían, en especial la de Pedro Andrés, 
con escándalo y peligro de toda la gente honrada. (1) 
El rey don Garlos IV por dos reales órdenes, fecha 
la primera á 18 de Setiembre de 1798, y la segunda 
á 24 de marzo del año siguiente, concedió á todos los 
individuos de la Santa Hermandad el uso de grande 
y pequeño uniforme; y fueron tantos los aspirantes 
que á la novedad acudieron, que los hermanos de Ta- 
^ la vera tuvieron necesidad de suplicar al rey confirma 
se el articulo 4^ de las ordenanzas que reglan á los 
de Toledo, relativo á la admisión de aquellos por una- 
nimidad absoluta, según en otro tiempo se habia de- 
cretado; petición que fué escuchada, atendida y re- 
suelta según su letra, en virtud de informe que dio á 
la magestad de Carlos IV su real consejo. (2) 

Sin las novedades que los modernos tiempos han in- 
troducido en el régimen político de nuestra moftarquía, 
sin duda la Santa Hermandad unida de Toledo, Ciu- 
dad-Real y Talavera, habría continuado en la misma 
forma que existió durante tantos siglos, incluso el 
primer tercio del presente; pero en el estado actual 
de la organización civil ^también es cierto que no po- 
dría considerarse más que como un anacronismo perju- 
dicial á la más recta administración de justicia. 

Por otra parte, sus pasados hechos tampoco la da- 
ban importanoia alguna para que debiera tolerarse su 



(1) BUdioteea Nadotud: estante Dd., códice 49. 

(2) Constan dichos insti^m^ntos en los papeles cedidos por el anciano 
cuadrillero de Toledo. 



continuacion como un monumento de glorías pasadas; 
y la nivelación de derechos, consignada en el código 
político que sirve de pauta á nuestra presente orga- 
nización, tampoco pudiera consentir, sin manifiesta 
infracción de sagrados deberes, la existencia de un tri- 
bunal aforado, que en nada podia contribuir al bienes- 
tar común ni á los adelantos de la cultura, ni á la tran- 
quilidad pública. 

Su historia relativa á los fundamentos de las mili- 
cias locales, puede decirse que terminó al comenzar- 
se el siglo XVI; y por esta circunstancia no la hemos 
seguido en adelante con el detenimiento que lo hemos 
hecho en esta memoria, por lo respectivo á su prime- 
ra época. 



» 



PROYECTO 

DB eÑA ViNDICÁCtbÑ éÉN^ÍlAL DÉ LbS tlÉ'CirbS Y AHÚtiiÚTÍLk' 
CION DE LOS ESPAÑOLES ISN EL NUBVO-MUN0O, DXSDB kv DES- 
CUBRIMIENTO HASTA NtBSTBOS DÍAS. (1) 

Müíbho tiéínpó hace yá (jué él ánióir á déS^ñttafear 
las Téi-dádés históricáá dé Ibá tháá f ecónditbá archivos, 
nos M t^tiéiíto en lá íñaho pormenores háHo curiosos, 
y tolütitád éil k nlbñfcé dé t)üí)licaHds, páfó julto de- 
ságl^atid dé íaé glóHás üaeionales. 

Turó coMÍeñáb esta tatéá, laudable Wqtilef á por la 
intéñcioíi, ctiándí) lá iñéiperiéhciá, giéiüpté binada, nos 
dio áltéütdá párá escribir él Alíüní ád Ef^i-óíto Español; 
priíílét énsájrd d& historia; general liíilitár qué Vió la 
luz pública de nuestiro ^áis eti íb^ iienipoé qué vamos 
attttvéááhdd. 

Alicanáíá dichb trabajo tantas botidádés dé S. M., 
qoe feti ffócb tiéínpó sé digmJ rfecbüiéñdárlo dbs veces 
á tbdáS IftS eláSés ófibiálés del Estado; y aunque hó es 
posible süpbñér (Júé al AUmm del Éjtt-ótto sé debiese 
el i^eiiJÉiattiientb dé btéáf lá cbdiisibn que bábiá de es- 
cribir la historia dé ñuésttá ifafánterlá, és lo cierto qué 
la Reina inaiüfóstó ^u deseo de qué dibhá boHáisioú sé 
creará^ f ^ue én éüá tüviihó* pálrté oficial iñüy supe- 
rior á imefttroS eoneüciínientos. 



♦ il¿ J^!¿SÉ^TV^^S1Í I- 4Í -^^ dí> una ojm harto tdumindga 4«é 
teiwmotl eicim aaée ya aI|imoi anoi, y que sAa de publicar por oaenta 
del Gobierno. 
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Dos años apenas habían transcurrido de asiduas 
tareas, cuando á las de nuestro empeño oficial nos vi- 
mos como forzados á añadir otras mayores; y no por- 
que nuestras fuerzas intelectuales fuesen bastantes 
para abarcar trabajos de tamaña responsabiüdad, sino 
para evitar mayores desvarios. 

Tratóse nada menos que de escribir y publicar una 
Historia de la Marina Real Española; y como la anar- 
quía, literaria de la época no permitiese ver á ciertas 
capacidades las dificultades de semejante empresa, 
apercibíase á ella tan escasa inteligencia^ que nuestra 
aceptación, bien que atrevida, fué una ventaja visible 
para la obra mencionada. 

A lo menos en el Álbum del Ejército habíamos he- 
cho ya algunos ensayos sobre la historia naval de nues- 
tra patria; poseíamos también varías nociones de las 
ciencias náuticas, pues tales habían sido los estudios 
de nuestra jcarrera primitiva; y en las bibliotecas nos 
habíamos familiarizado con ciertos conocimientos ge- 
nerales, que á lo menos nos ponían en el caso de saber 
por dónde habríamos de comenzar el nuevo compro- 
miso, para llevarlo á cabo dignamente, siquiera como 
ensayo, que no como obra perfecta. ' 

Considerando la multitud de libros y documentos 
que para aquellos trabajos era preciso registrar, y aña- 
diendo que, con todo el finito que se puede recoger en 
ocho años de una vida laboriosa, no habíamos cesado 
un solo día en la investigación de los archivos gene- 
rales de Simancas y 1^ Corona de Aragón, y en los 
particulares de Toledo, Valladolid y Barcelona: en las 
bibliotecas Real de Madrid, San Isidro y Escorial; en 
la de la Real Academia de la Historia, y en el Depó- 
sito Hidrográfico del Ministerio de Marina, donde, 
para eterna fama de sus compiladores, se custodia la 
más preciosa colección de datos que puede apetecerse 
para la historia na^jjpl de nuestra patria, y más espe- 
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cialmente para la del descubrimiento, conquista y ad- 
nainÍHtracion española en el hemisferio Occidental, fá- 
cil es suponer la diversidad de nociones adquiridas, 
y cuánto pesaría sobre nuestra conciencia el conven- 
cimiento de la responsabilidad inherente á una obra 
para cuyo desempeño no puede bastar incompetente 
pluma, ni es ppsible escribirla al mismo tiempo que se 
va estudiando. 

Abandonamos, pues, la Historia de la Marina^ cuan- 
do ya habia salido el primer tomo de nuestras manos, 
á otras más hábiles, que á la sazón ya podian haberse 
adiestrado en su escritura; y cambiando la responsa-. 
bilidad general por otra más concreta, nos dedicamos 
á reconocer en el terreno de la critica las más atrevi- 
das acusaciones que, desde una época siempre gloriosa, 
la de los señores Reyes Católicos, se nos dirigen con 
la mayor tranquilidad, y á sabiendos casi siempre de 
su inexatitud, por los escritores más neputados de to- 
das las naciones del mundo. 

Agresivos en el campo de la inteligencia, quisieron 
negar y negaron al pais clásico de la civilización cuán- 
ta alcanzó y supo derramar en las aulas de la sabidu- 
ría. Porque anhelando desvirtuar nuestra grandeza, ó 
no se dedicaron á explorar el origen de las verdaderas 
fuentes de su ilustración, ó aprovechándose de la vul- 
gar ignorancia, familiarizaron las crfeencias de la mu- 
chedumbre hasta en la propia España, y lástima es 
decirlo, con la idea absurda de un atraso nacional, pro- 
ducto, según ellos, de nuestra poca cifltura en todos 
tiempos. 

A la abundancia de comprobantes, más bien que á 
la relación de los hechos, se ha de concretar el traba- 
jo de la vindicación, aun limitándola á la historia de 
las naciones modernas; pues si por desviados y remo- 
tos pudieran olvidar los autores extranjeros, que á 
España se debieron los talentos del gran Trajano; de 
Séneca y Constantino; de QuintiliJno y Pomponio Me- 
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la; de Lueauo, Mareial, Golumela y Bpitecto^ no ^erá 
tan disculpable su ignorancia cuando de la propia ma- 
nera hayan nerdido la memoria de esos fomosos ge- 
nios de más recientes edades, que nutrieron, con el 
jugo de su inspiración, todo humano saber, para cultu- 
ra universal de los siglos. 

Francia é Inglaterra, por ejemplo, que son las más 
pertinaces en amenguar nuestra gloria, habrán de con- 
fesar, la primera, que si en ciencias físico-matemáti- 
cas tuvo un Geberto, ftié porque Bspaña le dio su doc- 
trina: como que las escuelas monásticas, asi como la 
famosa universidad de París, hubieran brillado -mucho 
menos sin la concurrencia de los Silíceo, Gélida, Ci- 
ruelo, Pérez de la Oliva, Juan Oliver y otros sabios 
españoles, que fueron á tomar mano en ellas de la pú- 
blica enseñanza. 

T en cuanto á la segunda, hoy tan aventajada en 
todas las ciencias que se rozan con el primer elemen- 
to de su vida, que es la navegación, debe saber tam- 
bién que á los principios de su renacimiento caminó 
muy rezagada de la nación española. Porque* si con 
justicia puede hacer alarde de sus Grostet, Adam de 
Marino, Bacon y el de Sacro Bosco, estos no hicieren 
más que trillar la senda ya abierta en España por el 
astrónomo Lupito y los femosos Josef y Aitón, mate- 
máticos consumados. Que cusiendo el célebre Nicolás 
Aibano alcanzó entre los ingleses el epíteto de griegQj 
por la familiaridad que tenia con el idioma de los sa- 
bios, y cuando el Venantodunense dio múltiple glaria 
á la propia nación, por el esmero con que se dedicó al 
eonocimiento de las lenguas, ya nuestro arzobispo D. 
Biodrigo Jiménez habia asombrado á todos los prelados 
del orbe católico en el cuarto Concilio Lateranense; 
no tan solo haciendo uso del latin, cpn una elegancia 
digtta de los mejores tiempos, sino también hablando 
á franeeses, alemanes, ingleses y castellanos, con tal 
pfopiddad en ca4a Aogua ^ual si fiíeae ia de su natal 
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origen. Pues viniendo á tiempos más avanzados, tam- 
poco tuvieron que envidiar nada á sus poliglotas, an- 
tes los aventajaron grandemente nuestMs Abálense, 
Nebrija, Cisneros y Arias Montano. ^ 

Las ciencias geográficas habían hecho asimismo en 
España rápidos progresos, mucho antes que los sabios 
. de otras naciones se hubiesqj^edicado siquiera á con- 
siderarlas. Es verdad que español habia sido el más 
reputado autor que como original descollara en los pa- 
sados tiempos; como que á la preciosa obra de Situ 
(frbiSf escrita por nuestro Pora ponió Mela, siguieron 
subordinados Plinio, Sexto Julio, Firmicio, Arriano 
de Nicomedia, Splino Polihistor, Dionisio de Bizancio, 
Pausanias, Festo Aviene y aun el mismo Ptolomeo; 
bien que sucesivamente progresando la ciencia, á me- 
dida que se iba ensanchando la esfera de los conoci- 
mientos físico-naturales. 

Mas como quiera que á la historia intelectual de 
los siglos del renacimiento debamos concretarnos en 
esta feseña, porque la obra que vamos á publicar en 
nuestra vindicación no se ha de remontar más allá de 
su objeto, todavía se puede asegurar que nadie prime- 
ro que los árabes españoles puso mano en la geogra- 
fía para mejorarla con aplicaciones astronómicas; y que 
mucho antes de que los maestros franceses situasen 
en sus cartas á Jerusalen en la mitad de la tierra, y á 
Alejandría tp,n próxima como Nazaret á la propia Je- 
rusalen: primero que en Alemania escribiesen Muns- 
ter y Apiano, en Holanda Ortelio y Jljlercator, Dem- 
bigth en Inglaterra, y en ílalia Caboto, Silvano y 
Castaldo, ya D. Alonso el Sabio habia enmendado sus 
tablas al mismo Ptolomeo, y dado á la aritmética las 
cifras arábigas: Raimundo Lulio habia perfeccionado 
el sistema de los cálculos astronómicos, subordinán- 
dolos á leyes físicas, hasta él desconocidas de los sa- 
bios, y aventurando otras nuevas que con el tiempo 

fueron sancionadas por las obserf aciones más perfec- 
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tas: (Gabriel de Val^^ca y Jaime Ferrer, mallorqumes 
como el anterior, habían enseñado la coniijtruccion y el 
uso de las cacks hidrográficas, así domo también el 
de otros instrflnentos de propia invención, que sirvie- 
ron de gran, auxilio á las ciencias náuticas; cabiendo 

% al segundo la honra de dirigir el congreso lusitano de 
Sagres, bajo los auspiciogjiel céle))re infante D. Enri- 
que; y finalmente, los marineros españoles hablan 

* puesto en evidencia las propiedades magnéticas de la 
aguja imantada, para señalar los rumbos de la nave- 
gación, mucho antes también del origen con que los 
italianos se atribuyen las primicias de este descubri- 
miento. 

T 

En la química, tan escasamente aplicada á los co- 
nocimientos útiles hasta los tiempos actuales, tuvo 
^España ocasiones de hacer ensayos notorios antes que 
otra nación de las modernas; siquiera extranjeros co- 
diciosos aleguen derechos que están muy Iqjos de me- 
recer y que en manera alguna les corresponden. ^ 
virtud de aquellos,- el arte de la guerra, rudo y feroz 
durante U edad media, recibió entre nosotros, para 
difundirlas después en toda Europa, las humanitarias 
consecuencias del uso de la pólvora. Y pues tanta glo- 
ria cabe en este ramo de la vida social á los que, can^- 
biando el régimen y organización de l£|.s muidas para 
facilitar el estrago de sus eneinigos, verificaron, sin 
embargo, una alteración benéfica en los resultados ab- 
solutos de las grandes catástrofes militares*, á los Fer- 
nandez de Córdpba, Navarros y Lei vas se habrá de 
mostrar reconocida la hulnanidad, y subordinados to- 
dos los otros reformadores de la ciencia bélica. 

Es verdad que, para colociu* nuestra nación en se- 
mejante lugar, es forzoso ceder á la empresa de las 
Cruzadas todo el mérito que le toca en la civilización 
de los pueblos europeos. Pero aun en virtud de seme- 
jante reparo, ppdránse sacar favorables consecuep^cias 
en ft9 de los espal^Qkvs^; como que de Is^ misma suer- 
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té, y áüñ éñ m^yót número que éttos, cóücútrfetóh á 
la Tierra Saúta íiíglésés, francéstefe é itialianós; y so- 
brados argumentos ofrece la historia para demostrar 
que, aparte el de los últimos, ningún otro pais sacó 
más partido que él nuestro en beneficio de la cultura 
universal; sustituyendo inmediatamente á los secula- 
res derechos de naufragio y extrahjeriá, grosera ex- 
presión del carácter de la época, Ms i'eñtas haturales 
de la contratación, que eñ aquel famoso atebutecimién- 
to tuvieron su nueva infancia. 

La mano de hierro que oprimió el géhio dé los es- 
pañoles, harto más tiempo del que se hiciera sentir 
el yugo de los iongobardos eñ Italia, ftié causa de que 
nuestras ciudades marítimas se rezagaran álgunts años 
en el comerció que desde el siglo XI habíaú comen- 
zado á hacer las repúblicas de Pisa, Genova y Vene- 
cia con los pueblos del Orienté. Pero escaso dé no- 
ciones históricas ha de effcar quien ño séjía hasta qué 
gfado nuestras provincias del Mediterráneo se antici- 
paron á derramar la civilización de iina nueva era, á 
esas naciones que más nos han ultrajado en nuestra 
reciente decadencia. 

Por consecuencia de aquella santa empresa qué la 
política entonces dominante, simbolizada én'^1 Cns- 
tiaídsmo, promovió con anuencia de todos los Estados 
católicos, comenzaron las naves dfe nuestras costas 
oriental^ á empeñarse activas en la árdúa, operación 
de sacij& el yugo sarraceno que pesaba sobre la ñia- 
yor {w|e Me la Península; ¿é mañera qué, ehtre él 
tumultoné las armas y él fiero rigor de la peléá, los 
Pedros, Sanchos y Alfonso», los Fadriqués y Jaimes 
se hicieron famosos por toda lá extensión del mundo 
conocido; en tanto qué inglesad y franceses, no esti- 
iniílados con semejante inotivo, se contentaron con fo 
híBcho en causa propia, que ftté biéñ poco, y éspeiíat'ón 
inactivos las ventajas deí cáiñbi^'soíml que en Euro- 
pa iniciéA)añ sus vecinas tn&s o^dds é iíitéH^ntéá. 
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ESn aquella escuela de medias tintas, entre la auro- 
ra de un sistema benéfico y la ferocidad de las rsaas 
septentrionales, se formaron esclarecido nombre como 
náuticos y guerreros los Marquet, Niño, Martell y 
Bocanegra: los Queralt, Yañez, Bonifaz y Cabrera: los 
Perelló, Zacarías, Launa, Loaisa y Vilamarí: los Te- 
norio, Enriquez, Tobar y Avendaffo. Al impulso de 
sus armas se humillaron los leopardos ingleses en 
Londres y la Rochela: las Uses de Francia en Ñapo- 
Íes y Sicilia: las quinas de Portugal en Saltes y Lis- 
boa: la cruz roja de Genova en Alguer, y las medias 
lunas agarenas en Sevilla, Algeciras y Mallorca. Des- 
pojos de nuestras armadas fueron las Islas Baleares, 
arrancadas á los moros del centro del Mediterráneo, 
asi como á italianos los reinos de Sicilia, Córcega y 
Ñapóles. Turquía y la antigua Grecia también rindie- 
ron tributo á los monarcas españoles; y de todas las 
naciones, en» fin, que los maAs surcaban con sus baje-* 
les, sirvieron de trofeos á la gloria de nuestros almi- 
rantes, magníficos caballeros, barones, condes, duques, 
príncipes y monarcas. 

Es verdad que mientras los otros dormían en la 
molicie, ó torpes é ignorantes hasta del poder que 
ejercían^ apenas se cuidaban de velar por sus persona- 
les intereses, los reyes españoles armaban soberbias 
escuadras y las montaban animosos; de suerte que en- 
tre los de Aragón apenas hubo uno, desde el primer 
conde de Barcelona, que no entrara más ó if^os ve- 
ces en las campañas marítimas de sus s^^os; si- 
guiendo tan noble ejemplo en Castilla el famiáo Don 
Pedro, D. Fernando el Católico y el grají Emperador 
Carlos V; mientras que de Francia solo tres pusieron 
la planta en sus bajeles^ para conducir armamentos, ca- 
si siempre compuestos de auxiliares españoles; y en 
tanto que los monarcas ingleses permanecieron inac- 
tivos ó subordinado» al escaso poder de sus partiaula- 
res armadores: como^ue hasta el año de 1502 no se 
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construyó en sus astilleros nave alguna por cuenta 
del Estado. 

Como es de suponer, tan gran supremacía en el ra- 
mo de la navegación debia ser consecuencia natural 
del desarrollo qué en nuestras provincias hubiese te- 
nido el comercio, y así fué efectivamente. Ya en el 
primer tercio del siglo XIII era muy considerable la 
exportación que hacían los catalanes de sus manufac- 
turas y productos naturales. Así las pieles y las sales: 
la miel, el vino, la pez y el sebo: el alquitrán y la jar- 
cia; las maderas, el hierro y el vidriado: las cotonías, 
el bermellón y las piedras de molino: el azafrán, las 
harinas, el zumaque y las frutas secas: el coral, las 
estofas de lana y seda, y no pocos artefactos, nutrie- 
ton abundantemente aquellas contrataciones que hi- 
cieron tan famosa y preponderante la marina de Arar 
gon en los postreros siglos de la edad media. 

Sus fábricas, no menos* reputadas, hacían concur- 
rencia á las manufacturas extranjeras, en especial á 
la de paños finos, á los que daban en Barcelona tinto- 
reros y pelaires la última mano: de suerte que, si á 
esta breve idea del brillante ei^tado de las artes en 
Cataluña añadimos la pública fama que al propio tiem- 
po gozaban los tejidos de Sevilla, Valencia, Murcia, 
Granada, Toledo y Segovia, &c., así como las obras de 
oro y plata, brocado y piedras preciosas que fueron 
a,dmiracion de franceses é ingleses en la corte de Al- 
fonso VIH y en la de Fernando III: si recordamos las 
alhajas, mmbien de fábrica emanóla, con que el rey 
D. Pedro de Castilla significó su buen gusto y su pro- 
tección á las ajtes, y cuyo catálogo forma en su tes,- 
tamento la página más elocuente de la historia deflu- 
jo durante su reinado; y finalmente, sf tenemos en 
cuenta la enorme importancia que entre todos los mer- 
cados del mundo lograron las ferias de Medina del 
Camp9, como centro absoluto del co^nercio universal, 
advertiremu.i que ningún otro pais llevó al nuestro de- 
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lantera en el desarrollo de sus elemeatos oiviIi2adoréSy 
no obstante las desoladoras guerras que se vio forza- 
do 4 mantener con los moros, y aun las provincias 
unas contra otras, por el largo espacio de ocho siglos. 
En efecto: por más que busquemos en la historia 
mercantil de ésas grandes naciones algún dato que 
justifique su actual importancia^ como consecuencia 
de la qiie debieran haber tenido en los primeros si- 
glos de^ renacimiento, la más completa seguridad acu- 
de á manifestarnos que Inglaterra, á pesar de su tra- 
tado comercial con Haquin, Rey de Noruega, el pri- 
mero de sus colecciones que se firmó por los años de 
1217, y de los esfuerzos que hicieron algunos ar ma- 
dores para enviar ciertas naves mercantes á los puer- 
tos de nuestras provincias del Norte, es lo cierto que 
hasta ya entrado el siglo XVI no hizo formal comer- 
cio en ninguna plaza de Europa: que apesar de la cos- 
tumbre, mucho antes generalizada én Espá&a, Italia 
y ciudades Hanseáticas, no consta (|ue en sus puertos 
y mercados se hayan admitido cónsides extranjeros, 
hasta que Enrique VI expidió su primer nombramien- 
to en 1486 á favor del que habia de representar los 
intereses de su limitado comercio en la república dé 
Pisa: que por no tener industria propia, sus lanas y 
productos naturales se vendían á flamencos,' españo- 
les y lombardos, para que los beneficiasen con sus in- 
dustrias respectivas; y por último, que mientras el de- 
sarrollo de las artes en EspaSa hacia trém^É^ nuestra 
bandera mercante por tpdos los mares co^^mos, para 
contratar en el Norte de Europa temamos qfíle enviar 
en conserva nuestras flotas, y armadas en guerra^ á 
fin fie repeler con la fuerza los bruscos ataques que 
solian dirigir^contra ellas los subditos ingleses eñ él 
Canal de la Mancha: como que los puertos de aquélla 
nación entonces no podrían considerarse en justicia 
tíiás que como gutódas de piratas, sin qué sus reyes 
tuviesen bastante fuerza moral para impedirlo. 
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El apogeo de nuestra importancia comercial y poli- 
» tica, necesariamente habia de estar basado en la orga- 
nización civil de todos los reinos que ahora componen 
la monarquía española; y pues nada revela mejor el 
verdadero estado de un pais que la historia de su le- 
gislación, fácil nos será, comparando, sacar por conse- 
cuencia absoluta que España supo colfcarse á la ca- . 
beza de todas las naciones en la obra de la regenera- 
ción universal, á pesar de haber entrado en su senda 
con notorias desventajas. 

Aunque á la mano no tuviéramos, que si tenemos, 
pruebas irrecusables con que demostrar el origen es- 
pañol del primer código mercíiitil de la edad media; 
aquel que comenzando á funcionar entre nuestros con- 
tratadores de la costa de Levante, tuvo la gloria de . 
servir de base á las leyes (íe Oleren, á las de la Hansa 
Teutónica, á las que se hicieron para el activo mercado 
de la ciudad de Wisbuy; y á todas, en fin, las que re- 
gularizaron el orden del comercio marítimo hasta los 
tiempos más cercanos: aunque, por su remota proce- 
dencia gótica, echáramos á i;n lado la fuerza que dan 
á nuestros argumentos las leyes del Fuero Juzgo; y 
aunque de escasa trascendencia supongamos los códi- 
gos municipales y hasta el Fuero viejo de Oastüla^ las 
Ordenanzas de D, Jaime I^ el Setenario de San Fernan- 
do, y el Speculo de su hijo; todavia con el famoso li- 
bro de las Partidas, ordenado por el sabio D. Alfonso 
en el corto período de diez años, podemos presentar- 
nos en legal y muy aventajada competencia con las 
más adelantadas naciones del m%ndo, seguros de alcan- 
zar el triunfo que merece su autor inijaortal, como po- 
lítico legislador y como hábil jurisconsulto; puesto que 
ni en su época, ni siquiera en otras harto más avanza- 
das, fué posible obtener otro cuerpo de derecho tan 
general y completo, con arreglo á las necesidades de 
los tiempos, ni mucb|[) menos de tan universal trasi-« 
cen^enciia. • 



jñ 



Es verdad que, para alcanzar tales ventajas en el 
camino de la civilización, España qnizá fné el primer 
pueblo, entre los modernos, que comenzó á componer 
sus lenguas vulgares, muchos anos antes de la católica 
empresa de las Cruzadas. Y no han de limitar la fuerza 
de esta verdad las usurpaciones que se nos hacen; pues 
aunque no contsdamos con toda la fé necesaria su pro- 
digiosa antigüedad á las loas rimadas que sirvieron de 
premio á ciertos caballeros gallegos, por su enérgica 
oposición al tributo de las cien doncellas; y aunque nos 
parezcan de más recinto data las octavas de arte mayor 
que se suponen hechas inmediatamente de la catástrofe 
que lamentan, esto es, de la pérdida de España por la 
invasión de los sarracenos; todavía podemos presentar 
evidentes' probanzas de cómo pertenecen á la lengua 
vulgar de Castilla, que no á ía francesa, según preten- 
den sus historiadores, aquellas dos traducciones, de la 
Biblia una, y otra de las Morales de San Gregorio, que 
hizo Grrimaldo, monge de San Millan en España; asi 
como la Relación de la toma de Ejea en 1095, que otro 
monge de Selva Mayor escribió en romance castellano, 
cuando todavía las demás lenguas, excepto la italiana, 
habían dado escasas muestras de vida. 

Semejantes trabajos y otros no menos famosos que 
diieron consistencia á nuestro idioma, por conducto de 
las Trovas de Gonzalo Hermiquez, del Poema del Cid, 
de la Historia de la Iglesia Iriense y de la Crónica de 
Alfonso F7, atribuida, no sin fundamento, á don Pedro, 
obispo de León, que la compuso á los principios del 
siglo XII, prepararon sin dificultad la elegancia, flui- 
dez, armonía y riqueza del gran código de D. Alfonso; 
de manera que por él y por la perseverancia del rey 
en propagar la lengua castellana, apareció ésta desde 
entonces magestuosa y grave en las Sagradas Escritu- 
ras, en la jurisprudencia, en la filosofía, en la química, 
en las matemáticas, en la astronomía, en la poesía y 
en la historia: quieífe decir, en todas las materias que 
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a la sazón formaban la más alta ciencia del saber hu- 
mano. 

Pues si todo lo dicho, y harto más que omitimos, 
preparó el brillantei estado de la época en que flore- 
cieron los Reyes Católicos, sin que á estorbar el de- 
senvolvimiento de la civilización fuesen parte los tur- 
bulentos tiempos de los Sanchos, P^ros, Enriques y 
Juanes: si es cierto asi mismo que a la capacidad de 
Fernando V se debieron los fundamentos de la actual 
diplomacia, cien€Ía benéfica por cuyo influjo se modi- 
ficó en el terreno de la política la eterna apelación al 
tribunal de las armas, y en el campo de la ^erra se 
suavizaron también los rudps procederes de la edad 
media: si no puede negarse, porque la inteligencia y 
la verdadera instrucción lo aceptan y proclaman, que 
al terminarse el siglo XV descollaban en los reinos de 
EspáSa los hombres más eminentes en política, en ad- 
ministración, en ciencias morales, en artes nobles y 
BObecánioas, en el comercio, en la ijavegacion y en la 
milicia: ¿porqué no hemos de sacar á luz los compro- 
bantes de semejantef es:tado, y popularizarlos tanto co- 
mo fuerzas humanas lo permitan, á fiíi de que la em- 
bozada maldad ó la entonada ignorante ojeriza de au- 
tores extranjeros no explote en contra de lá reputación 
española la natural insuficiencia de las clases mal aco- 
modadas ó menos e^udiosas; á las cuáles se las repre- 
seoQta la España de todos loa tiempos como el pais 
más indvil é inculto, y por lo tanto el menos digno dé 
alcanzar la gran preponderancia que tuvo en la histo- 
ria :de las naciones modernaá? 

En estos y otros discursos parecidos nos entretenía- 
mos coti singular atención, cuando acudieron á hacer- 
los más sólido» nuestros estudios relativos al descu- 
brimiento de las .tierras de Occidente. De antemano 
sabíamos ya que un suceso márp,villoso había cambia- 
do ;la faz del conMr|f.o universal, dando mayores lími- 
tes á k ^eogDíiím; $t la historia «atural mxL\ va^to te- 
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soro de conocimieotos útiles: á la quimica nuevo cau- 
dal de combinaciones extrañas: á la ñsica larga ex- 
tensión de opuestos fenómenos: á la astronomía nue- 
vos hemisferios y otros sistemas planetarios: á la agri- 
cultura fértil campo de productos benéficos: á la me- 
dicina y á la botánica ricos manantiales de ciencia: 4 
la navegación míültiple estimulo: á España inmensa 
gloría é infinito poder: ala Religiou millonea de almas 
que estaban sumidas en una ignorancia lastimosa^ y 
á la civilización nada menos que el descubrimiento de 
un Nuevo-Mundo. 

No ignorábamos tampoco que la novedad habia au- 
mentado los recelos de las otras naciones europeas, 
que ya miraban de reojo la grandeza de España, des- 
de que nuestra unidad nacional comenzara árealizar- 
^ se; antes bien, nos constaba que, por consecuencia de 
tan importante suceso creciendo las malas pasiones 
contra nuestra preponderancia, los pueblos todos^ del 
viejo continente áe dispusieron á minarla; confiando 
á sus malas artes, y al tiempo sobre todo, el triunfo que 
sus armas les negaban. Y sabíamos también que, des- 
pués de una lucha moral de tres largos siglos, cuando 
el edificio de nuestra grandeza se habia desplomado 
por efectos de su propio peso, la intriga y la ocasión, 
<iue no la voluntad y la fuerza, aprovechándose de 
nuestras desdichas locales, y con ^r mas fabricadas en 
el arsenal de la calumnia, pusieron término al dot^i- 
nio español en todas aquellas partes donde tantos bie- 
nes habiamos derramado. 

Lo que apenas alcanzft)a nuestra mente era los ma- 
quiavélicos medios que á tan infeliz éxito se hablan 
concertado; que si en verdad no se ocultaban á la pers- 
picacia más vulgar los sordos trabajos* de una bastar- 
da política: si aleccionados por la historia de siempre, 
escasas dudas podríamos abrigar sobre la envidia qi^e 
habia de devorarnos, y si apenas^ en fin, nos hubiera 
llamado la atención é^ que armas extranjeras, sin ca- 



rácteí üacional, pero pródigamente auxiliadas por sus 
gobiernos respectivos, apoyaran la insurrección de 
alucirfados patricios; nunca, hasta que en largas vigi- 
lias nos lo enseñaron irrecusables testimonios, pudi- 
mos abrigar, ni siquiera presumir la idea de que en 
nuestros propios argumentos, y en los heroicos hechos 
de los descubridores y pobladores de aquellas remotas 
tierras, afilaran sus hijos las armas de la odiosidad, 
para relegar á la execración universal la gloria de sus 
padres, por fortuna imperecedera. 

De precipitados é inocentes discursos, por el carác- 
ter sacerdotal de su autor y por su caridad evangéli- 
ca, arrancó la eterna declamación ^de nuestros calum- 
niadores más sistemáticos. Para hacer fácil la odiosi- 
dad contra una nación poderosa que, después de ha- 
ber orientado á las demás en el camino de la cultura, 
pusiera á devoción del antiguo ün rico y vasto conti- 
nente; para' estorbar la influencia legal que natural- 
mente habiamos de ejercer en todo comercio sucesivo, 
y para preparar, en fin, la ruina de nuestra adminis- 
tración en aquellos paises que, por legítimos contra- 
tos, naturales herencias, autoriza (Jas concesiones ó ex- 
traordinarios sacrificios de ciencia y caudal habiamos 
adquirido, comenzaron á labrar con singular eficacia 
el campo 'del descrédito, segando ante todo la historia 
de nuestros adelantos. 

Sin conciencia propia y con audaz convencimiento 
de la agena ignorancia, negaron la acción moral de los 
españoles en el déscubrimiei^^o del hemisferio occiden- 
tal, por el carácter de extranjero que tenia el hombre 
extraordinario que lo propuso á los Reyes Católicos: 
y como esto solo no bastase para acreditar tan al}sur- 
da negativa, fingieron y comentaron á su placer ridí- 
culos temores y rebeliones exageradas, que, de haber 
sido hechos verdaderos, resultaria la permanencia del 
Nuevo-Mundo algunos siglos niás envuelta en las ti- 
nieblas de la ignorancia. 



Como los resaltados evidsntes á§ h iuv9ptigMÍ<^ 
no podian autorizar semejantes discursos, toroiéfOi|s# 
los de nuestros enemigos al terreno material ^ nm 
jurisprudencia incivil y bastarda. Porque, sin atem^r 
í las ventajas morales del suceso, condenaron el deseiji- 
brimiento y los esfuerzos del catolicismo, como contra- 
rios al bienestar de una raza indolente y degradada; no 
porque su filantropía llevara á semejante aberración 
las exageraciones de un estado social semejante al da 
los primeros salvajes del mundo; sino porque espalLo- 
les eran, y no otros, los que se hablan encargfi^ de 
dar á aquellas infinitas gentes la dignidad de hombre, 
que al parecer les habia negado naturaleza. 

Teniendo en cuenta los tiempos y el carácter pecu- 
liar de cada época, fácil es presumir que no arraig».- 
rian tampoco las nuevas inculpaciones en el espíritu 
de las masas. Tratábase, sobre todo, de iutrodueír en 
un pais desconocido los principios de una rejigí^on 
universal, y además participa la empresa de cierjbo 
carácter belicoso y aventurero, que todavía entonces 
dominaba en el corazón de todos los pueblos. Así fué 
que el derecho de las conquistas occidentales qi^edé 
sancionado por d tribunal de la pública opinión; y los 
espa&oled, investidos hasta con la autoridad pontb&eia, 
continuaron requiriendo á los hombres del nuevo jie- 
misferio para introducirlos de paz en la Iglesia jGüatió- 
lica, y abrir al mismo tiempo las puertas de sus fo- 
seros mercados ál general comercio del mundo. 

Desgraciadamente no ^ran las mansas ovejas del 
pastor de Chiapa, aquellas diversas razas que nuestras 
soldados hallaron' en el camino de sus desoubrioule^- 
tos; á^tes los más sumisos manifestarou desde luego 
su fiera condición; de suerte que fué iaspanol9' y 99 
indígena la primera sangre que se derramó jm. el Njuo- 
vo Mundo. Y como ha sucedido siempre, y km^ pla- 
ticado los conquistadores de todas las uaQÍei:ies, é tft 
bárbara y feroz oposición de las Mb.us aAtropéfog^, 



rudos acentos de los cañones^ y los sutil^ discursos 
de la^ espalda^ y ]^s pic£).$. 

^p^gado 4 sijs crepucias, vehemente pn 8u§ (Jispar- 
sQs, exagera4o en sjis quejas, y activq qu la propaggtn- 
da de ^u modo de ver, no siempre clarp pf ^quitatiyp, 
acertó 4 and^r pntre i^upstro^ descubridores cierto 
clérigo, qi^e sfencjQ harfco rpspet^ble por su car^Qtpr^ y 
3Íi)[i{]^t]^Q por SU3 tefi|d^ncias human|t^|^^^ ^!)i? sido, 
jjo pbstaijte, unp 4.e los priiiaerp^ qjje pusieran 4 pon- 
4ic^oij de esclavitifd los hun^tpos priesjentes del des- 
pfjbrinaiepto, traidps por Colon á 1^ Península. 

Dier^. libertad al ppl)re ipuJio de que ep S^^pjaj4C9^ 
se habia servidp ^} esjtudistpte ^^^rtoliomé Cp^saus 6 
iyi^s-C^^as, que á )él sp rpfiere lo dipljp; ciert¿ Of den 
benéfica die la gran jreina .de Gastilía ¿0% í^abf ^ í; y 
desde eijLtónpesj copio qi;iien ypely,e ^p .4 i<?9 ^^ J^.^^^" 
go sp dio á la declam?.cion, no ya ^lamente pontf a la 
p8,ciavjtud, que (J^ liechp y de derecho qppdó ^^olida 
por repetidas cédulas, s^np cpptra tpdo pa^p í^r^ cpp- 
dujera á motestar á los jip4^9^;^^4^'^^ fuesp para s^*- 
(^avTjps del estiíjido salvaje ,en que I.03 infelic^ yeg^ta- 
jiífLp^ da.4Qs á humanos sacrificios, ^en nefap^9^ PW?" 
pps engr^i^pS; ,é ijgpprantps de jtpdp, rpUgion qpe tuvie- 
fi[p el jtná? Pequeño i^pce cpp la que ,el famoso ,clérigo 
pstab^ ^iryien^p i^ álucipado. 

;past4rfl,J,e paucho méuo? al Cj3.iapepse q^u^e ^Igugj^ ac- 
cipp forzosapiepte so^tepi(Ja ppr p^uestras lyopas ^n í^ 
ppeyas tierr^s^ p^a cj^arn^ir yj^e.cjfi^ax^ coaj^tr^. Ip^ .es- 
n^ples, y hasta cierto punto ^canopi^ar 4 loi^ indios. 
Jí^da le iippox.tó qjj^e é^tos fuerap los agriores; ni l^y- 
yp pn .cuepta el vppenp dp .sus flp,chíis, pi ^e pí^r^ 4 
cpnsjLderájr sus h4rb»aros p;:oced,ere? pon los infelÍQes 
oristjiajips que ppr ac^so pr,endiap. Los adel?>uto^ de 
la ciyiÚ^acipp ,qup j;eclpjnabap la appcvfrrpnda .^p 
aquellas gentes, tampoco jpjP,uyexpn ^ep ^p ^4^F^^ ^i 
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cío, verdadero elemento de toda sociedad, para suavi- 
zar sus discursos. 

La vehemencia con que los expuso llegó á fijar la 
atención de los monarcas españoles; pero los ensayos 
que se hicieron por consejo del P. Las-Casas, siempre 
fueron preludios de muy sangrientas catástrofes. Los 
infelices labradores que fueron á Cumaná: los mái:ti- 
res dominicos y franciscanos de Cubagua, y aquellos 
que en la Florida tuvieron idéntico fin por la barbarie 
de los indios; asi como las alteraciones del Darien, y 
los escándalos del Perú entre Pizarros y Alvarados, 
patentizaron siempre la exageración de los discursos 
y la ineficacia de los planes con que el Chiapense se 
habia propuesto alcanzar la conversión de los pueblos 
salvajes* de Occidente. Pero aunque alguna vez, con- 
vencido de sus errores, llegó á separarse del apostola- 
do que emprendiera, todavía vuelto á desorientar, vol- 
vió también á emplearse en nuevas cruzadas contra 
los descubridores; y lo que no logró con el crédito de 
su persuasiva, quiso obtenerlo á fuerza de la argumen- 
tación más agresiva y virulenta. 

Sostuvo en públicas controversias, como fundamen- 
to de todos sus discursos, la injusticia y la ilegalidad 
de los descubrimientos; que no le condujo el ei¿ceso 
de su caridad á idea menos peregrina: de suerte que, 
según su sentir, el mundo intelectual del siglo XV no 
debia avanzar nunca más ni un solo paso en el terre- 
no de los conocimientos humanos. Y como este prin- 
cipio lo apoyaba en los accesos naturales de una guerra 
de conquista, atribuyó tantos y tales crímenes á los 
conquistadores, que para aceptarlos por verídicos era 
necesario suponer que la nación española no tenia re- 
ligión, ni disciplina civil, ni organización social, ni ge- 
rarquias militares, ni respetos íntimos que guardar, ni 
siquiera s^es racionales de muger nacidos y en la doc- 
trina católica amaiip.ntados. 

A los caudillos que más se distinguieron por su po- 
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Htíca conciliadora, lo mismo que á los de opuestos prin- 
cipios, nunca cita el Chiapense por sus nombres, sino 
qué á todos indistintamente llama tiiranos. A juzgar 
por sus escritos, fué tirano D. Cristóbal Colon, tirano 
Bobadilla j tirano el comendador Ovando: tiranos Die- 
go Velazquez y Hernando de . Soto, y tiranos también 
Grijalya y Hernández de Córdoba. Al infeliz Vasco 
Nuñez de Balboa no le sirvió de escudo su desdicha 
contra estos y otros epítetos; y al gran Hernán Cortés 
le llama el tirano mayor de la Nueva España; aven- 
turándose hasta decir que sobre el incendio de Cholu- 
la cantaba el héroe de Méjico, como Nerón al contena- 
plar la sangrienta llama que iluminaba los siete colla- 
dos de la antigua Roma. 

Si alguna vez más imparciales historiadores le sa- 
lieron al paso, con ánimo de corregir sus argumentos, 
con esta oficiosidad no lograron más que añadir com- 
bustibles á la hoguera de su fanatismo. Al doctor Se- 
púlyeda no tuvo reparo en dirigir inmerecidos cargos 
ante la magestad del emperador Carlos V: á Oviedo, 
el hombre más puro y verídico de cuantos administra- 
ron públicos intereses, é iluminaron el camino de la 
historia, apostrofa con palabras tales, que el decoro no 
permitiría repetir; y para que, aun rebajando mi;chos 
quilates al caudal de su extremosa caridad, pudieran 
quedar en pié acusaciones bastantes para hacer odioso 
hasta el fin de los siglos un país que tales monstruos 
aborta, exageró, como dicen sus mismos apologistas, 
el número de los indios de las Antillas, y luego dio 
por absolutamente extinguidd^la raza, sin quedar uno 
siquiera; catequizando el buen religioso la pública cre- 
dulidad con rigores de su especial invento y fatídicas 
escenas jamás ocurridas, que atribuyó á natural per- 
versidad de los conquistadores españoles. 

Es verdad que todo lo dicho no es más que un pá- 
lido bosquejo de los innumerables datos que han de 
poner en evidencia el verdadero «arácter del P. Las- 
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Oasas^ y nada en oompamoion de sus errores en alga- 
ftos ac<)é60B de attebato. Mas para que no se atribuya 
á intencionada o|»osicion el índice de aquellos, sin al- 
guna prueba que los justíñque, bueno será ecliar el 
seUó á la responsabilidad moral del Obispo, haciendo 
saber: que cuando le informaron de la muerte de Her- 
nando Soto, que aoonteció en la Florida, dijo: <cque el 
alma de aquel desgraciado estaba en los infiernos co- 
mo merecia, pues el cuerpo habia muerto infelizmente 
y sin confesión de sus enormes pecados.» Con que 
siendo público y constando & todas luces que el iirfe- 
lils Adelantado entregó su alma al tribunal de Dios, 
después de haber testado y recibido en sano juicio los 
últimos sacramentos de la Iglesia, ¿tendremos por ven- 
tura necesid9,d de amontonar aquí, como auxiliares de 
ntrestra opinión, otras probanisas de las innumerables 
que Se encuentran en las obras del mencioimdo obispo, 
sifempre que se analicen y comparen ^con espíritu im- 
parcial y con juicioso criterio? (1) 

(ly Muchas veces antes delibera hemos creído ver eu los iiupremedi- 
tkidos y virulentos disco ttot del P. Las-Cusas, un plan sistemfitíco para des- 
truir la reputación de los primeros descubridores y -pobladores de la ÁJné- 
rioa española, de los cuales descienden sui» actuales hübitantes; y no tanto 
pof el sentimiento de la caridad evangélica ^ue á primera vista 7 sin ezá- 
meo bastante se le debe atribuir, cuanto por el disgasto qw le causaron pri- 
mero la cédula real que le privó en Salamauca del esclavu que tenia, "y luego 
otra %aH»o previsora y extraurdinaríainedte moral del 8r. D. Fermuido V , 
que prohibía á los clérigos residentes en el Nuevo Mundo ocuparse en ex- 
plotar las minas y criadems de oro con los indios; cuando es sabido que el 
P. Las^Casüs, entre otros de sn sagraáo/minlsterio. se estaba aprovechan- 
do .grandemente del trab^o de aquellos infelices. Siu embargo, y porque 
^I Juicio -hunianfio siempre caiAina á la perfección, se ha modiñcado el nues- 
tf^ )Dn ciov<lio modcK ««uponiendo qne de cari&nd cristíaos, y no de mahí fé. 

{procedieron sus discursos; de miuera que nunca mejor aplicación que al ca- 
aótUHl puede acomoda\r8e *'} siguiente -mzontuiiiento de un eminénlie pen- 
«ailor. **Pen> no es lo mismo, dioH, Hofar un idal, qne señalar y analisar «u 
influenpia. El vnron justo que levanta su voz centra él vicio: el minietru del 
^atttuHrio,devoradopnriel celo de I» Ca*a del SeSíor, -se expresan con ae^n- 
to tan alto y tan sentido, que no siempre sus quojas y gemid«is pueden ser- 
vir de datt» secruro para estimar el ju^to valor de los hechos. Ellos sueltan 
una palabn» que tmle del fondo de su coraeon: sale abrasada porque arde en 
sus peohos el amor y el celo de la justicia; pero viene en pos de ellos la ma- 
la fe, interprieta á su mHÜi^o talante las expresiones, y todo lo exaferny 
'^«ftgnf'a." <l^lmes: El Proééttaiaismo temperado con el Catatífcmno: di- . 
pítalo II). Tal filé lo ques^edió crxactamente entre el^ P. Las-Cas*iB y su^ 
com'éntadores/lofi f^rtrai^JeRsditVidiotfos y 'eifóitafgoilie ta^otiaUB Ki^lia. 
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Cómo á tales extremos llegaron las injurias de los 
propios, de suerte que aun á veces por causa de ellas 
se encendieron intestinas sangrientes discordias, fácil 
es presumir el tono levantado con que continuarían 
sus eternos clamores los autores extranjeros, pudiendo 
apoyarlos con el testimonio de Las-Casas, que desde 
entonces ha sido, inocente acHSO,*el fundamento de to- 
das las calumnias inventadas conjura el honor d^ nues- 
tra patria. 

Siguiólo, tal ve¿ por exceso de piedad y falta de exa- 
men,, el ObispQ D. Fr. Agustin de Padilla; todo en- 
cendido en la bondad de su corazón, que Jiizo impene- 
trables á su infeligencia las exageraciones del Chia- 
pense. Mas si| pasar de su propio siglo y andando los 
siguientes, clamaron contra la injusticia de tan indig- 
nos cargos Bernal Diaz del Castilh», Francisco López < 
•de Gomara, Gonzalo Fernandez de Oviedo, Gregorio 
López, el P. Juan de Torres, Antonio de Herrera, Fr. 
Prudenjcio de Sandoval, el inca Garcilaso, el P. Feli- 
pe Britz, Solorzano, Pizarro yOrellana, con otros mu- 
chos; y aun en nuestros diás el sabio Navarfete, y el 
que de la crónica de Indias tiene mano, por comisión 
de la Real Academia de la Historia, ilustre literato y 
respetable amigo nuestr^ Sr. D. José Amador de los 
Ríos. Mas como quier.a que á la verdad justificada 
raras veces se someten los discursos de la envidia, 
vuélvese á repetir que de tan siniestras declamacio- 
nes levantaron acta los escritores extranjeros; cebán- 
dose en nuestra deshonra npr el mismo camino del 
Chiapense,' Benzon, Bbcalini, Simón Mayólo, Surio, 
Bry, Uvistet, "cJlamusio, Rossi, Fleurieu, Robertson, 
Reynalt, Irving y otros; siendo lo más singular que 
de los nuestros, algunos por falta de estudio, y otros 
por hacer alarde de modernas tendencias, no tuvieron 
reparo en afirmar lo que aquellos erraron, para men- 
gua y baldón de la pátíia en que hemos nacido. 
Cuino de fiuestra pré'pia casa^salieron los primeros 

7 



—60-- 

ataques contra los procederes españoles, dándose á 
fábulas groseras, cuando la verdad no se prestaba al 
objeto, necesariamente el mal había de ser contagioso, 
y aun se hizo endémico en todos los paises que mo- 
ralmente nos eran contrarios; y pues tan descarada- 
mente se habian abordado las vias de la calumnia, los 
que por ellas fundabftn en el descrédito de los espa- 
ñoles el éxito de ulteriores miras, siguieron comen- 
tando á su placer todos los actos de nuestra adminis- 
tración en las tierras occidentales; de manera que la 
buena fé algunas veces, pero la ignoranoia casi siem- 
pre, en interesado consorcio con la maldad, se creye- 
ron, al fin, relevadas de toda responsabilidad política 
y moral, en cuantas aoresiones cometieron contra núes- 
tros legales y positivos intereses; y asi, aonde por a«íaso 
hallaban algo que examinar como dudoso, desde luego 
lo condenaban por inicud^ y si nada encontraban en la 
conducta de vireyes y gobernadores que fuera censurar 
ble, inventaban lo que mejor cuadraba á sus tendencias, 
antes que consentir en la historia una sola página don- 
de no apareciesen gravísimos cargos contra nosotros. 

De aquí tomaron arranque, pues, las piratenas que 
ingleses, franceses y flamencos ejecutaron sobre nues- 
tras costas tras-atlánticas, {lun estando en pae abso- 
luta con España: porque habiéndose presentado tan 
odioso el carácter de nuestras gentes á los ojos de la 
buena moral, los reyes no se cuidaron de poner coto 
á los desafueros de los armadores sus vasallos; y éslos 
por su parte tampoco anduvieron muy rehácios para 
sofocar todo sentimiento fie generowdad, y cometer en 
los españoles que por desgracia prendían, todos los 
excesc*, y muchos más de los que se atribulan ejecu- 
tados en los indios: excesos que en realidad no habian 
existido, hasta que de su barbarie dieroa muestras los 
infinitos piratas de dichas naciones que infestaron los 
mares de Occidente. 

Este y no otro fué«el resultado que produjeron los 
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escritos iel 1^. Las-Casas; pues tomando en conside- 
ración sus piadosas exageraciones, llegaron sin orden 
ni razón á sentar la planta franceses en la Florida y 
en las islas Tortuga y Española; holandeses en Cura- 
zao é ingleses en Jamaica; sin hacer mérito de la par- 
te de continente que con el tiempo señorearon en el 
hemisferio del Norte. Y como semejante invasora ve- 
cindad no pudiera haberse arrq^igado en buena paz, por- 
que nuestros derechos adquiridos necesariamente ha- 
bian de estorbarlo, los nuevos establecimientos toma- 
ron un carácter de sangrienta agresión, que dio á la 
humanidad el escandaloso espectáculo de los Forban- 
tes, Bucanieres y Filibusteros, dignamente capitanea- 
dos por Drake, Fierre le Grand, Lolonois, Pié de Pa- 
lo, Morgan, Pedro Francisco y otros, cuyos nombres 
no se pronuncian jamás sin que los efectos del terror • 
hielen la sangre, ó los de la indignación nos la encien- 
dan y den brios hasta contra la memoria de semejan- 
tes criminales. 

Por escasa importancia que se diera en pepho espa- 
ñol al conocimiento de tantos y tan gravísimos erro- 
res, es evidente que á lo menos se habia de desear otra 
vindicación en el templado campo derraciocinio; como 
que en' el de las armas no podrían caber, por grande 
que fuese, los innumerables contendientes que se ne- 
cesitarían para tomar cuenta de todas y cada una de 
las injurias que á ^España se han hecho de algunos si- 
glos á esta parte. 

En tal virtud comenzamoj nuestras tareas, y como 
ensayo de ellas sacamos de la estampa un libro en el 
cual, según autorizadas opiniones, nada omitimos para 
dar á conocer el verdadero estado moral y material, 
pplitico y administrativo de la nación española, con 
arreglo á las diversas fases que tuvo durante el últi- 
mo siglo: por manera que, concurriendo en un punto 
dado todos los discursos de dicha obra, pusieron espe- 
cialmente en 'evidencia las fueras, solidez y adelan- 
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tos, 7 hasta los defectos orgánicos de nuestra Marina 
en los primeros anos de la presente centuria; j con 
ellos el irrecusable testimonio de su arreglado proce- 
der en las campañas ;aavales que por entonces se hi- 
cieron en los mares de ambos hemisferios (1). 

Los alientos que con este trabajo nos infundieron 
aquellos jueces de la institución á quienes de antema- 
no debiamos los más positivos datos, animáronnos á 
dar laáltima mano á la vindicación general de nuestro 
país, que ya teníamos muy adelantada. Mas como 
quiera que en esta descollase, como principal objeto, 
la de la administración española en el Nuevo Mundo, 
porque reproduciéndose los cargos de sesenta años 
atrásy con mengua de la moderna civilización, era pre- 
ciso cruzar las armas cou las armas y los argumentos 
^con los argumentos, nos embarazaba la falta de cono- 
cimiento práctico que necesitábamos tener de aquellos 
paises; y por lo tanto nos dimos al mar para visitarlos 
y examinar el espíritu de sus pasadas y presentes con- 
diciones; lo cual conseguimos observando, inquiriendo 
y registrando sus archivos más antiguos; sosteniendo 
una correspondencia activa é ilustrada con todos los 
gobernadores de aquellos puntos donde no pudo lle- 
gar nuestra vista por falta de tiempo ó importancia; y 
por último asistiendo personalmente en las ciudades, 
en las villas, en los partidos, en los ingenios y en to- 
do linage de haciendas rurales; de modo que nuestra 
razon^no se torcióse y el juicio se orientase, para co- 
nocer á fondo la verdadeigt índole de aquellos territo- 
rios y de aquellos pueblos. 

Como nuestro carácter particular nos ponia al al- 
cance de todos los pareceres y opiniones, oimos y com- 
paramos los varios argumentos que allí se emplean á 



(1) Befiéromo á la Historf^ dd combait naval de Ti^falgar, precedida 
por la del renacimiento de la Marina española dwante el siglo XVtiL 
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diveráos fines por bocas amigas y contrarias; y esti- 
mando el valor intrínseco de cada uno, hallamos tales 
sofismas en el número menor, tan pocos elementos pa- 
ra la defensa de sus errores en los más, y tan exce- 
lente criterio en casi todos, que desde luego compren- 
dimos toda la importancia de nuestra obra, si lográba- 
mos popularizarla lo mismo entre las" gentes de reco- 
nocida ilustración como entre las masas proletarias 
del campo. 

Xa antigüedad de los principales archivos que se 
custodian en la isla de Cuba, alguno de los cuales da- 
ta nada menos que del siglo XVI, nos ha facilitado 
muy bien templadas afmas para rebatir uno de los 
más severos cargos que de largo tiempo se nos hacen, 
por lo que se roza con los efectos de la humanidad, 
en cuyp terreno tan impíamente sé nos trata. (1) 

Hemos dicho ya la desgraciada insistencia con que 
el Chiapense escribió sobre la supuesta ferocidad de 
nuestros mayores, y también consta que sus discursos 
sirvieron grandemente para enagenar á España las vo- 
luntades de sus subditos del nuevo hemisferio. Y en 
efecto: con incalificables impresiones de un resenti- 
miento contrario á los vínculos de la naturaleza, ale- 
garon últimamente los criollos del hemisferio Occiden- 
tal los. exagerados excesos de los primeros descubri- 
dores y pobladores de dichas tierras, cuando los in- 
dios las señoreaban; y no sabemos si por olvido de los 
más, ó por un vértigo de locura en casi todos, conde- 
naron á los hombres que jam^ habian atravesado el 
Atlántico, de los crímenes que á sus propios padres, 
y no á los nuestros, debian en todo caso y siempre in- 
justamente atribuirse. Los españoles del viejo conti- 
nente, dando al mundo un espectáculo de generosidad 



(1) Ea el archivo manicipal de Trinidad de Coba; acaso el úoieo de la 
illa doDde se conservan las aetas de los primeáis cabildos, aunque no en 
muy buen estado. 
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nunca visto, en vez de atribuir la dureza de nuestro 
gobierno á los antecedentes de los primeros españoles 
que fueron á poblar aquellas tierras, nos apresuramos 
á evidenciar los hechos pasados en el campo de la le- 
galidad, siquiera en desagravio de la heroica memoria 
de Pizarro, Velazquez, Ponce y Cortés, que sus nie- 
tos acriminaban: porque siendo cierto que los más dis- 
tinguidos patricios del Perú y Méjico, de Cuba y 
Puerto-Rico, &c., se precian con justa razón de la san- 
gre que por sus venas corre trasmitida de aquellos 
héroes, no parecia bien que la extranjera malióia in- 
teresara, con siniestra inclinación, los ánimos de di- 
chos naturales, precisamente en contra de sus mismas 
ejecutorias, y de la gloriosa fama de todos sus mayo- 
res; y únicamente para halagar en todo caso los ins- 
tintos salvages de los Atuey y Caonabó; de lois Gua- 
canagary y Ponca. 

Mas como «quief a que el prelado de Chiapa hubiese 
dado por absolutamente extinguida la raza de los in- 
dios en las islas Antillas y Lucayas por los años de 
1543, cuando su más agresivo tratado escribía sobre 
estas materias (1), pusimos todo cuidado en averiguar 
el crédito que semejante cargo mereciese; pero con 
sorpresa agradable y natural, nos persuadimos no so- 
lo de la existencia y perfecta organización de los in- 
dios en la isla de Cuba, por los mismos años y muchos 
posteriores á la época len que el P. Las-Casas Ib con- 
trario escribía, sino también de su actual permanencia 
en los mismos partidos ^onde la benéfica mano de los 
españoles los reunió en Tos primeros tiempos de la con- 
quista, para compartir aon ellos los productos de la 



(1) £1 que tituló La destrwicion de las Indias, para el cual se agotaron 
loi epítetos contra España y los dicterios contra los españoles. Los indepen- 
dientes de América en 1820 hicieron en Cádiz una reimpresión de aquel fo- 
lleto, con el apoyo de algunos españoles ilusos, Henos de buena fé y de sen- 
timientos generosos; pero tfUy poco conocedores de noestm historia en ^ 
Nuevo Mondo, 
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tierra, los beneficios de la instrucción general y ha,sta 
los honores del público gobierno. 

La influencia protectora que sirvió de norte á todos 
los acuerdos, leyes y ordenanzas emanadas de la au- 
toridad real, para arreglar la administración civil y 
económica de aquellos paises, no podia tampoco llevar 
en sí tendencias contrarias al bignestar general que 
por ella se procuraba. Los Reyes Católicos hablan da- 
do el primer paso en el camino del protectorado, para 
mantener devotas á la corona de Castilla las diversas 
razas indígenas de los nuevos territorios, y también 
para dar á los regimientos y municipios toda la fuer- 
za nutritiva que necesitaban, por las vías de la frater- 
nidad, el desarrollo de la población y los adelantos de 
su mutuo comercio. Siguieron las propias tendencias 
los monarcas sucesiyos hasta los tiempos actuales; pero 
con tal abundancia de beneficios en pro de los natu- 
rales, y con tan meditadas precauciones para garanti- 
zar el buen trato de las nuevas razas importadas de 
muy lejanos climas, que la más leve comparación le- 
gislativa es suficiente para probar las ventajas que al- 
canzaban en nuestros territorios, sobre todas las otras 
gentes subordinadas á las demás naciones. 

En tal concepto llegó á suceder lo que eía de espe- 
rar, en virtud de la regularidad que sustituyó al de- 
sorden natural de las primeras contrataciones; quiere 
decir, que allí donde la población indígena llevaba á 
los colonos españoles una superioridad numérica real 
y efectiva, no solamente no se extinguió, 4^o que hu- 
bo de multiplicarse con asomWosa rapidez; por efecto 
de los nuevos productos alimenticios importados á sus 
tierras, y del orden que se introdujo en su organizíi- 
cion, en sus costumbres y hasta en las condiciones 
naturales de su gérqaen y de su A^ida. Es verdad que 
en las islas avanzadas al Este del nuevo Continente, 
donde están enclavadas las^ posesiones que aun enti 3 
ellas conservamos, se verificó, sinMisputa, una dismi- 
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nnoion muy marcada en los indios que antes las habi~ 
taban: pero aunque se ha de pfobac, con datos oficia- 
les y convincentes testimonios, que el número primi- 
tivo no era tal cotno supone el mal informado Chia- 
pense, ni su extinción tan rápida y absoluta como ase- 
guran sus continuadores, todavia las causas naturales 
de dicha disminución han de saltar tan á la vista, que 
al fin se convenzan, aun los más incrédulos, de la glo- 
ria que nos toca en el mejoramiento de la raza que 
ahora compone la población de nuestras islas. 

Ni otra cosa podia suceder, en virtud de la legis- 
lación especifil que para el NueVo Mundo se fué copi- 
lando, hasta componer el famoso código de Indias; cu- 
yo contenido, en la parte que corresponde á los extre- 
mos apuntados, ha sido objeto de grandes alabanzas 
para cuantos se han dado á comentarlo, sin exceptuar 
á los mismos autores que más agriamente censuran la 
administración española en aquellos territorios. 

No hay duda, y justo es confesarlo, que algunos lu- 
nares, efecto de las épocas infantiles por donde cami- 
nó á su estado actual la ciencia económica, .motivaron 
en ciertos tiempos de larga duración el apocamiento 
á que llegaron á reducirse nuestras contrataciones en 
el nuevo Bemisferio; siendo causa de la prosperidad 
que, por vías ilegales, adquirieron ciertas compañías 
extranjeras, con notable menoscabo 'de los intereses 
de España. Pero no hemos de negar 'que así que los 
ensayos de nuevos y luminosos principios concurrie- 
ron, con un resultado uniforme, á elevar á ciencia po- 
sitiva la que constituye la gloria de Colvert, Pombal, 
Benthan, Filangieri, Flores Estrada, Bona y otros sa- 
bios economistas de los tiempos modernos, ninguna 
reforma benéfica se negó á los adelantos de nues- 
tras provincias tras-Atlánticas, y- el comercio y la ci- 
vilización ensancharon la esfera de su vida, hasta el 
mayor grad© de ptosperidad que las circunstancias lo- 
cales / los tiempJI permitieron á los españótes d« 
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ambos mundos. La abolición de las flotas y la habili* 
tacion de todos Ips puertos ütiles al tráfico? la supre- 
sión de los registros y la disminu-cion de los dfere- 
ckos: el fomento de la agricultura y de la industria: 
la construcción de cómodas vias: el aumentó de la po- 
blacion, y todas las demás circunstancias que dieron 
tan singular aspecto á los glorios|fá reinados de Fer- 
nando VI y Carlos III, atestiguan con sobrada elo- 
cuencia los desvelos del gobierno espamol, para mejo- 
rar la índole de todos los jfueblos que á su influjo be- 
néfico estaban subordinados. 

Aunque no dijéramos nada, que si, diremos mucho, 
del impulso que recibieron en los elementos de su 
vida natural nuestros dominios del Naevo Mundo, 
nos bastaría hacer uso de los númferos por lo tocante 
á la is^ de Cuba para probar: que la población que 
á los últimos del siglo XVII no contaba mág arriba 
de 15,000 almas de ^^nte blanca: que al comenzarse 
el tÜtim-o tercio del siglo XVIII apenas llegaba su 
toflil de todas las raz«,8 á 172,000, y que hoy arroja 
de su estadística cerca de 1.400,000 habitantes, no 
puedB menos de hallarse regida por un sistema alta- 
mente favorecedor, á pesar de cuanto digan «i con- 
tra ísos declamadores rutinarias, que ni siqí^iera se 
av6k'güenzati,«por ignorantes, de la vulgaridad de sue 
argumentos. 

Para llevar á cabo el pensamiento que de algunos 
anos atrás nos preocupa, regularizados, ^1 fin, nues- 
tros trabajos; y así de los que hemos referido, coitío 
de los jColeccionados en virtuí de las postteras inva- 
siones, reunimos en un sólo cuerpo de doctrina tanto 
caudal de ilustración cuanto basta para poner al ni*- 
vel de toda caluninia la defensa de nuestra honra, 
aun en la más^limitíida inteligencia. Y porque el or- 
den es el primer elemento de todas las ciencias dé la; 
vida, ;pará que por su falta no se tffstornen las ideas, 
con perjuicio del objeto á qlie sftpiran, separáronse 
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Iw ^i>oea0 natWiales de la vi&dicacion general en ttos 
palien relativas» de sfierte que cada una de por si ^ 
todas Juntas puedan funcionar en el terreno donde 
los cargos se nos hagan. 

Comprende la priquera todo lo concerniente al as- 
tado áe la civilización europea, desde su renacimien- 
to hasta la época en que se descubrieron las tierras 
occidentales: porqueliabiéndose tratado de amenguai' 
las circunstanc^ts sedales, científicas y poUticaSt Qn 
que se hallaba nuestra» patria cuando se verificó tan 
portentoso suceso, bueno será, comparando, sacar las 
consecuencias favorables que nos toquen, '(*.o^ arreglo 
á lo que entóneos existia, y ver si por ventura éra- 
mos nosotros á la sazson los más aptos y dignos de 
llevarlo á cabo * 

La segunda parte de la obra susodicha oomenza 
con la historia del descubrimiento del Nuevo lifundo: 
no para seguirla en todos sus^. hechos y pormenores, 
sino para aclarar en ella los más dudosos, y aquellas 
manifiestais usurpaciones con que se trata de reb^r 
la inmensa gloria que nos toca por tsok maraviUosp 
episodio de la historia deI«universo. • 

A lof» que nos argpyan con la supuesta^ ignorancia 
de nuestres navegantes, les contestaremos co;i« lo^ 
viiyes de vizcaínos á las paxtes más. ayanzadas di^ 
N. O. de Buropa, y de andaluces, mallorqiütes y car 
tálanos á los más abrasados é in(H%nitos alemas del 
hemisferio austral, aun antes que {tortuguése^; y si 
por ventura nos quisieren salir al p4so de la realidad 
con los descuhrunientés veri^Dadoa por non^ajpdos 
en los siglos de la edad media, nosotros alegarei^as 
mayor derecho de piimacia; ya presentai^do Ja^ pr^a- 
bilidades que existen relativas al coiocinüeot^ qua tu- 
vieroQdel Nuevo Mundo los españoles bsgo ^1 dominio 
de Cartago, ó bien aduciendo como irrecusal)le prueba 
la profecía 4e Séh^ea, español, por cuanto pudiera es- 
tar ba^sadi^ en loa omioeimieutos entonces ^xisi^te^ 
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» Ski «gta siiibáívieBBn de hm imin^ mütíftAm íúnc- 
zoso será ^ortrar en eonsideracitDfiea -fitosóficaa, psr si 
k anteroha de la ituscm oowágoB Aimpa.r ks tmiebks 
de la ignorancia agresiva que, ^por un exceda de aíb- 
surda filantropía, se atreve .tá caifficar el deseabri- 
miento de dichas paortes de América conao contrario á 
las conveniencias sociales de ambos hemÍEdEerios. Tam- 
bién sé patentizarán los beneficios tpste Tesiiltaro& á 
la humanidad de sem€^nte suceso; y «un se expon- 
drán con datos justificativo^ las Bplhmcianes útiles, y 
les importantes inventos que se ensayaron por los es- 
panoles, y se explotaron en los demás paises civiUiSa- 
dos, en virtud de las mayores neoeBÍda)des que inane- 
(Matamente sintieron, para poner al nivel de los des- 
cubrimientos modernos el caudal de las ciencias co- 
nocidas, y de las que nuevamente se ofi»cieron á la 
inteligencia humana. 

Gomó «entro general y mayor cuerpo que «s 'ie 4a 
obra, se anotarán animismo en dicha sdgunda parte 
todas las especies injuriosas que se hallen esparcidfts 
en los historiadores extranjeros costra la administra- 
ción española en sus tierras occidentales;, y por si el 
espíritu mos ayuda y el juicio no ¿nos atendt^na, inten- 
taiiemos probar las equivoeaeiónes en que llegaron á 
incurrir aquellos ée nuestros escritores que, por los- 
tentar creencias mal dirigidas y aplicaciones extem- 
poráúéae, ó por descuidar absolutamente el examen 
de la verdad, imitaron la escuela de enciclopedi^stas y 
filósofos ultramontanos, en el acto de condenar nues- 
tra misión civilizadora en el hemisferio occidental; ó 
ciegos se dejaron ir por las sendas del mal, sin com- 
prender los falsos intereses de que, ineáutofi, se ha- 
oian tan dóciles instrumentos. 

Lo que constituye la tercera y última parte de las 
mencionadas tareas es cuanto concieme-á las cisestie- 
nes de aetHalidad que furtívammiie se discutetn; pc^o 
aunque esta sea la parte más «acfiíctental 7 aoeesoria 



de nuestro trabajo, no por eso dejará de analkar filo- 
sóficamente toda lo que se refiere á la insurrección é 
independencia de las que eran en otro tiempo nues- 
tras provincia» tras-atlánticas^ 

Considerando los heobos en las más elevadas esfe- 
ras de la politica, ya se debe suponer que respetare- 
mos lo existente. Pero aunque alguna vez entremos 
en comparaciones positivas^^para sacar legitimas con- 
sectiencias contra la realización de fantásticos planes 
que en otras comarcas se acarician, todavia el dolor 
y los buenos deseos que naturalmente nos animan én 
favor de k sangre española fiJne circula por el nuevo 
continente, pondrán justo limite al discurso; á fin de 
no agravar con odiosos recuerdos- el estado aflietÍ4ro 
de un considerable número de nuestros hermanos. Es 
verdad que semejante conducta resaltará constante en 
todos los capítulos de nuestro desagravio. Quien de- 
fiende k propia honra es porque sabe respetar la age- 
na; y los más duros apostrofes, sobre ser indignos, no 
aBádirian un solo quilate á la verdad, donde quieva 
que la expongamos Con pruebas indestructibles. 

Entrando en las diferencias que pueden existir dis- 
cutibles entre el gobierno* español y algunos jie sus 
subditos del Nuevo ' Mundo, el derecho y la conve- 
niencia de ambas partes,, expuestos coí^^ fi'anítueza y 
lealtad, harán la apología de nuestros procederes. La 
historia de los hechos, con fehacientes datos compro- 
bada*: la comparación de las épocas más ó menos ex- 
pansivas en el terreno político, y el estado social y 
económioo en que ahorll se haUan nuestras Antillas; 
libres sus moradores de todo vejamen y partícipes de 
todo benefitio: con la más ámpUa influencia ínoral en 
la pública administración, y siempre atendidos en los 
más altos consejos, por conducto de sus juntas muni- 
cipales y económicas, nos han de iwopor.cionar, sin 
gran esfuerzo, argumentos numerosos para destruir 
«los siniestros cargA que dkriamente se nos hacen 
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por esdiitores altamente imteresados en nuestro des- 
crédito. (1) 

El cúmulo de vicios que se supone arraigado en 
los ramos dé la economía y del díerecho judicial lo re- 
duciremos á la nulidad, comparando nuestros errpres 
con los qie se^ advierten cada dia en todos los demás 
pueblos del mundo, sin esceptuar á la propia España 
en su natural territorio, Y por lo que hace á la des- 
igualdad de los deredhos políticos, tan incautamente 
alegada por algunos, muy pocos, para evidenciar el 
exclusivismo de la madre patria, también apuntare- 
mos los argumentos naturales que, por considerado- 
nes de utilidad Ipcal y por los más altos principios de 
eterna justicia, nos han de relevar ^ que parece, 
sin previo examen, el cargo más razonable émtre to- 
dos los que de algunos años á esta parte se i^os han 
dirigido. ' 

lío se esconderá por eso á una inteligencia clara 
qiae, aun después de lo dicho, quedan en pié esas 
deslumbrantes teorías con que los modernos filósofos 
han' querido encargarse de lo que se llama arreglo u- 
líiversal de las nacionalidades naturales. Mas como 
quieta qué la independencia de los pueblos pequeños 
es una vana quimera, si por desdicha á otro más podero- 
éo pueden servir de utílidatl rcconojfida;yporotra par- 
te lai^ anexiones han simbolizado d[d ordinario la com- 
pleta renuncia de todos los derechos, incluso el de la 
misma natuialeza, bien podrá ser que el caudal* de 
nuestras discursos, dedicados á esta part-e de la obra, 
les hstga rebosar del papel y ^Itar álainteligemcia,sin 
Becesidad de que todos queden escritos, ni siquiera 
para ilustrar sobre el asunto á las generaciones que 
lian de sucedemos. • 



(1) MiudiM mSomof» admimUtratiTas politicas y eoonómicm se han heobo en nuMtras 
proyindas da Ultraiñar baata^boy, daa^* <l^« ^ eici1lri6étta Memoria; lay anales y laa qne 
0§tán an eat«dio para baoene también^ feluiMatran la. bouia té de noestroa ai^puaantot y 
loa «zcalaBtaa átmwt de acertar qae sobra estas matariaar presiden «tampre em la Matr^Ii. 
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Aunque una experieoieía general no sea el *n«te ab- 
soluto de nuestros trabajos, puesto que para ordenar- 
los se hayan gastado algunos anos útUes, sin omitir 
estudio ni consulta que pudieran concurrir á su perfec- 
ciopamiento, jtambien en ellos se dará cuenfta de los 
desvelos que el poder ha tenido, y sigue teniendo, pa- 
ra concertar el sistema más útil á la administraeion 
de nuestras provincias ultramarinas. La creación de 
un consejo especial, en que más particularmente se 
traten las necesidades de nuestras Antillas: aquellos 
proyectos de suma trascendencia que la ciencia eco- 
n^ttica ha presentado al público examen, como prelu- 
dio de infinitos bienes para uno de los más importan- 
tes ramos de la agricultura cubana: el singular cri- 
dado con que diariamente se estimula el fomento de 
la población, eximiendo las idustrias de toda clase de 
tributos, y facilitando á los nuevos pobladores las ma- 
yores garantías; y la gravedad con que se ha agitado 
ya en el gobierno superior él pensamiento de creaa* un 
ministerio espeoial de Ultramar, si por acaso fuese 
oportuno, todo ha de'concurrir en un punto dado, para 
Fechazar dignamente los gritos de la maledicencia. .(1) 

Finalmente, cerrará las postreras columnas de* los 
trabajos enunciados, una reseña histórica, de las últi- 
mas agresiones que á mano armada se hicieron -ert, k 
isla de Cuba; y pues familiarizados estamos «ce»! U fi- 
losofía de la guerra, no^ solamente Se analizarán -den- 
tro de la ciencia las operaciones ya pratticadas, si no 
que también. habrán de exponetse los sistemas de de- 
fensa más adaptables it los recursos y fisonomía nata- 
ral de dicha isla. 

Examinando con imparcialidad el espíritu y ca- 
rácter peculiar de sus naturales, se pondrá en evi- 



(1) Gomo se annnqiaba «n e»ta Memoria, se creó al fiír «1 Ministerio de .Ultramar en Eb- 
p«dla, d sda «^ Direceíen general de tódoe'sns rámoe, perfeictamenfe comprendida y admi- 
raUeirtente desempeliada. Oon^^emotiToelConMsfo dé Ultramar que antes ilostotbaal 
gobierno, qnedd deflnHtTament^snprimido. 
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dencia la escasez de medios cpn que sueuta 1^ HmlfÁ- 
cion extranjera dentro del pais codiciado, en virtud 
del corto número de sus adeptos^ y de las favora- 
bles tendencia^> de los otros ^n pro de lo existen^;, y 
también se h;ii;á ver á la luz de la . razoH, aunque el 
fanatisüDao de unos y el recelo de otros no peroyita^ 
la mayor claridad á la inteligencia de todos, cuan 
imposible es que, por la acción agresiva de tal ó cu«I 
número de insurgentes, pueda vacilar en aquella is- 
la la existencia del gobierno español, hoy- que el es- 
tado político y econ^nico de la. Península .n<>& coloca 
como nación á una altura nct muy vulnerable. 

^n virtud del importante encargo que ha de susten- 
tar en el púWico palenque de nuestra nacionalidad 
una obra de seyejante carácter, fuera oficioso enume^ 
rar Ms ventajas que, sus doctrina^ han de reportar á 
la salud moral de nuestras provincias , del Nuevo 
Mundo. La historia, que. desde perodoto hasta La 
Martine viene siendo el libro d§^la experiencia ^S<- 
crita, y como tal considerada antorcha de la. mente^ 
sakirá á disputar palmov á* palmo. el torrenq ^d^ la 
vevdad á nuestros calumniadores; y pues n9 ^ t^ta 
de yapas declamaciones y argumentos filosófícog) si- 
no de hechos probados con irrecusables te^tuoonios, 
la claridad que se difui^ por las masas popjularofi ^e^ 
rá el méj^r preservativo contra las doctrinas quj^.se 
afaflian por hacor la revolución moral, y poner expecli-^ 
tQ ttl cqjnpo de la , guerra. 

.Por fortuna los gobiernos benéficoi^ h^ profosado 
siempre la máxima de prevenir y estorbar, al e^íifs^^ 
vio de la razón, antes que sea necesario el castigo;* y 
en España, donde todo sentimiento humano ha fruc- 
tificado, por los mayores grados de religiosidad que 
nos han distinguido entre todos los pueblos del orbe, 
cuantos monarcas contamos, desde una á otra Isabel, 
han tenido especial cuidado de facilitar la publicidad 
á las ideas benéficas, y despertar #on ellas el patrio- 
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tísmo de bus hijés, «pálido el discurso' quiso apartar- 
se de las vías conciliadoras. 

La protección que esta obra ha merecido á los pú- 
blicos poderes, es un. testimonio irrefragable de tan 
consoladora doctrina; y aunque la insignificancia del 
nombre que vá al pié «de esta Memoria no pudiera ga- 
raiitizar el desempeño de los trabajos, es lo cierto 
que, habiéndose emprendido con el beneplácito del go- 
bierno de S. M. y continuado allá en Occidente con 
el más decididp apoyo de la furimera auforidad de la 
iskude CúhsLj parece en verdad como que se continúa 
la acción benéfica de los Felipes con los Padilla, Estra- 
da, Mendoza,. Meló y Mojicada; la de los Garlos, con 
los Becattini, Flores Feijóo y Vargas Ponce; y la de 
los Fernandos con los UUoa, Juan, Olipmany y Na^ 
varrete: que no á néiíos alta protección pudiera*de- 
berse el brillo de tales genios. 

Pero aunque los limites de nuestra inteligencia no 
puedan abarcar la -^cha extensión de tan espinosa 
tarea: por más que la inexperiencia de lozanos y la 
distancia á que se hallan de nuestra vulgaridad las 
esferas del poder administrativo, nos estorben con fh- 
oxi^enda laLpiracionde mejores discursos, todavfk 
con los que estéá á nuestro alcance habremos presta- 
do aQ servicio ino^jenso á la patria de ambos mundos^ 
y animados y satisfechos con el bien que püPeda cau- 
sar á la humanidad la pureza de nuestra doctrina, déñ- 
duiremos honrando la alta misión de nuestro apráto- 
lido, per el brillante camino de la vei'dad y de la jus-r 
tieia eterna. ^ 
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COLON Y ALONSO SÁNCHEZ. 



Aunque parece claro «1 cAminod#J» 
k.^ Terdad esdif ici): porque loe hombryt di- 

^ Ugentes • cansan y enq}an de inyestígar 

TC cierto, ó por no parecer ignoraatoa «o 
8« avergüenzan de ana mentiras. 

Plinio. Lib. y. ca^. Ilde Uiú. Naí, 

• 

, Cierto es que -si la prppQsieion del sabio filósofo y 
naturalista pudiera muy ^bien. poner á contribución 
d^ justo arrepentimiento el caudal de mi insuficiencia, 
todavía por lo que hace % las causas donde aquella 
se afirma, apelo al tribunal de. la imparcialidad, x^on 
los testimonios ^ de mi concieotoia: pues aunque de la 
pequenez de mi ingenio y cortas letras que aloanao 
se verifique, bien á mi pesar, la primera parte del 
argumento, en lo de la segunda agenas probanzas a- 
cudirán en mi ayuda; que no por los campos de la 
libre imaginación ha de correr mi discurso; antes, su- 
jeto al yugo de la historia, et cuanto errare declinará 
su involuntario delito en, las autoridades que lo ha- 
yan motivado. 

En virtud de lo dicho, y porque el asunto especial 
de este capitulo no admite dilaciones, que hartas pa- 
deció el héroe que lo inspira, tiempo es ya de poner 
la vista en el descubrimiento de estas Indias Oc- 
cidentales: no para reproducir cansadas noticias, que 

9 
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el mundo olvida ya por no hastiarse; sino para des- 
lindar los déreclios que en la gloria del suceso nos 
tocan, entresacándolos igualmente del florido jardín 
del entusiasmo patrio, y. del escabroso terreno de la 
emulación y de la envidia. 

Bi^n sé yo que mitre el vaivén de opiniones con- 
trarias que se exponen cada dia para dar calor á vul- 
gares afectos, flaco he de andar con la iñia, jpor el 
crédito que ya muy justamente gozan las otras; mas 
porque ellas no van conformes, antes iiaminan tan 
sueltas y apartadas como si Mitre si niogunn. relación 
tuviesen, aun llego á figurarme que po^rS entibar con 
ventajas muy marcadas por entre la confusión de a- 
quellas que asi se tropiezan discordes; para señalar 
atoada una sus verdaderos limites, y.T^* si en lo po- 
sible está el hermanarks; auoque mucho recelo que 
han de continuar en lo sucesivo tan torcidas como 
ahora: que en verdad, de tan heterogéneas opiniones 
mal se podrá fonnar un argumento conoluyeate y á 
gusto de todos. 

Y para que se vea cuan sólidamente apoyada voy 
en lo que llevo dicho, conviene saber: que por lo res- 
pectivo al descubrimienjbo de esta cuarta parte del 
mundo, lyás generalmente atribuido á Cristóbal Co- 
lon, que con ayuda de ei^pañoles lo hizo, no solamen- 
te se encuentran doctisimos libros que tratan de re- 
hajar. su mérito, atribuyéndolo en su propia época á 
distinta persona; sino que también se ha querido des- 
virtuarlo por entero, denunciando á la historia tes 
viajes á estOiB partes d# muy antiguos argonautas,* 
desde las más septentrionales de Europa, y no menos 
anteriores que de quinientos años á aquellos en que, 
por las capitulacionss de Santa Fé, vino la de Jesu- 
cristo á arraigarse en el nuevo h^tnisferio dé 00* 
cidente. 

Tamhmi, para que en el atrevido despojo de tanta 
no sflüJíco» el kéroe prindpal ea peor estado que 



sus generosos {freteetores^ lá iñjufita pareiaUdftá ée as* 
meta en amontonar gían caudal de falsa erudición y 
torpe fflo^ofía, pretendiendo, menguada, destruir, no 
yá solamente la ciencia del saber que en nuestros ma- 
rineros del siglo XV concurría, ni el mérito de su es- 
pontánea y entusiasta adhesión á un proyecto cuya 
reali<íád sospechaban, aiftique su teoría no les fAese 
familiar; sino hasta el valor de tantos siglos heredado 
en España con diario^ experimentos de su temple. 

' A fin de proóeder separadamente en el escláreci- 
mienbc} de las diverjas partes que componen estas in- 
vestigaciones, paréceme conveniente empezar escudri- 
nando las verdaderas causas que inspiraron & Colon su 
gloriosa hazaña; pues esto no solamente es cumplide- 
ro y justo á la fama imperecedera de'tan hábil descu- 
bridor, sinb que también ha de fortificar la que se de- 
be á nuestros navegantes, cuyo descrédito se preten- 
de; pues cuanta mayor oscuridad aparezca en la ext)o- 
sfcion de la empresa, tanto iñás se evidenciará el valor 
de los que á eÚa' se entregaron por la opinión de un 
solo hphibre y extranjero. 

No 6umple á»mi objeto deslindar efn este libro 
los térmihog más verídicos de lá patria de Colon, tan 
locameñíe disputados, cuando más. terminantes se de- 
claraban en su testamento (1); ni menos ocuparme 
de -su vida* más allá de los lugares én que se jdenti- 
fica con la SStoria de nuéstrlrpatria-. Mas porque á 
la mano se mé Viene cierta noticia q»e én el archiva 
:eneral de la Corona de Ar^on hube de adquirir en 
íarcelona el año de 1850, por indicación de mi ami- 
go D. José Mariá Mayólas, oficial • del mismo, la 
cual ño he Visto dtad¿ en ningún otro libro, quie- 
ro que se sepa: qué la profesión de marineros en los 
ascendientes del Almirante no data de aquel otro 



[1] NaTarrete: Cblecáon dé vimjt:». 
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ColoBf tío del que yulgarmente llamaban el mozo^ y 
con el cual salió á la mar nuestra D. Griatóbal mucho 
antes de que aquel anduviese al servicio del rey de 
Francia (1); pues ya en el mes de setiembre de 1390 
andaba ofaro Colon de Genova mandando una nave que 
hacia el (comercio' entre las ciudades da Levante, co- 
mo se evidencia por la menciénada noticia que al^i di^ 
ce: «Martes* á 12.de setiembre partió la nave d^en 
Sola para Alejandría y arribó de Genova la de N. 
Cóion (2) : i^ y más adelante^ en las noticias del 7 de 
noviembre s^ habla de otro del . mismo apellido qu$ 
venia de Alguer, y á éste se le distingue en el propiQ 
diario municipal con el adjetivo de el hiajor; de suer- 
te que nó pudiera suponerse ser el misino con quien' 
más de retenta «nos después nategaba el Almirante. 

• . Dejando á un lado esta noticia, no tan indiferente 
que no plmebe la intítnidad que esta familia de los 
Colones^ tenia ya de largos tiempos con nuestra patria, 
vuelvo al asunto principal dtel D. Cristóbal, que p(Hr 
su buena fortuna tuvo ocasión de avecindarse tempe- 
ralmente en las islas de la Madera y Puert(j-Sañto, de 
portugueses hasta hoy señoreadas: qa las -cuales, co- 
mo quiera qu^ entonces se agitase más que nunca la 
cuestión de los descubrimientos, por la sitüacicm geo- 
gráfica que tenian respecto á ellos en las aguas del 
Atlántico, no hay duda que debió nuestío heroico 
aventurero ocununicar cóh hábiles pilotos .y ejer(;itar 
dps marineros, ^acariciando el proyecto que habia de 

. dar tanta fama á su nombre, cotóo gloria imperecede- 
ra á la corona de CastilJÍ. . . ' ' * 
Si hemos de dar crédito al muy levamtado con que 
el Almirante se distinguió difralitt su vida, no hay du- 
da en que todos los fundamentos de su fempresti, des- 



m D. Vermuido Colon: Hittaria dd AUnirarUe, eap. I.— Zorita; Afuüok de AraffiM, |jDi). 

m Siman 19 de Mptenibre purmh la nao á* •& Sola per nár Alexandriá, y' lkrrib& de 
Qénora la nan de N. Oolom. ( DieUariU dü Archivo Municipal de Barcdtma,) 
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pues del estimulo natural que la común novedad de la 
épocli despertaría en ánimo tan meritorio j aficionado 
á navales expediciones, se hallan apoyados en el ca/a- 
dal de sus estudios. Porque habiendo cursado las cien- 
CMts naturales en la famosa universidad de Pavía (1), 
y salido de ella tan aficionado á las buenas letras como 
docto en su interpretación, sobradamente oscura en- 
tonces por lo que se oponia lo más verídico á los cono- 
cimientos existentes, tuvo ocasión de aprender eü Sé- 
neca sublimes profecías; en Pitágoras, Aristóteles^ 
Elltrabon y otros muchos hasta Raimundo Lulio, la es- 
fericidad del globo terráqueo: en Plinio, Nearco Helia- 
aoj Julio Capitolino la proximidad ^e las costas o- 
puestas de Europa y Asia (2); finalmente, en los an- 
teriores y en otros filósofos hasta el maestro Pablo 
ToscanelU, y en sus propios viajes á las regiones hi- 
perbóreas del Norte y á las tórridas de la zona equi- 
nocial, la posibilidad de surcar Fa gran extensión 
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[11 **ApreiM|l6 lasJetoMy e«tndi|> en PaTia lo qne !• tta^tó para entendeiilM coimAgrar 
fofl." [D. Hernando Oolon, vtáa dd Almirante, cap. ni.] 

[2] Séne^u in Medea: ««Yenient annii, etc.— Aristótelfs; Dt Cd^t et Mundi, lib. II, dice 
qne desde las Indias se pnede panr ¿Cádiz en pocos días./— Estrabon Ih cotUMgmphiay lib. 
I, alUrma qne el Océano circunda toda la tierra,, y que al Oriente bafia la India y al Occiden- 
te i ^spafia; y que si no lo impidiese la grandeza ^\ Atlántico, pudiera naTegar<e de un si- 
tio & otrd por el mismo- paralelo: y esto lo repite en el libro II.-^Plinio De Btítor, Naiur. 
lib. VI, cap. XXXI, dice que desde las irias Qorgdneas, que se cree ser las de Cabo Verde, 
hay cuarenta dias de naTegacion por el mar Atlántico nasdrjas islas Hepp¿rideí^ las cuar 
les tuvo por ciertu Colon que fuesen las de las Indias. [D. Hernando: Hittoria dd AhaUran- 
te, cap. VIIj^Mearco y el Inismo Plinio lib. VI. cap.' XVII, sqstienen que en las ¿Ittmas 
partes de Asia, antes de llegar á la cosia de'Ia mar, ftlraba tanta tierra por descubrir que 
casi pudiei^ considerarse ser Asíala tercera parte del globo.— Pedro Eliaoq, en su Thttado 
de Ut imagen dd vMmdOy cap. VHI, quiere que'Ia India esté vecina al África y Kspafia por 
Occidente.— 9JuIio,Cat>itolino, én su Comuarajictj cap. XIX, se expresa de este modo: **8eguü 
loe flldsofos y I^linio, el Océano que ^ extiende entre los fines de Espafia y del África oo> 
cidental, y entre el pHiRipio déla India háoia OriAte, no tiepemuy largo interriio; y se 
tiene por muy cierto que se puede navegar de una parte á otra en poros días con viento 
pr68pero;-> por lo cual el principio de la ludid por Oriente no pnede distar mucho 'del fln de 
África por Occidente.^'-^Kaymundo Lulio,' cuya ciencia y doctrina tan conocidas debieron 
ser del AlniirantfB, por eí crédito que alcaniai-on sus obras, asi en Espafia como en Franela 
é Italia, explica,«u sistema de las mallas por medio de la esfericidad de la tierra; suponien- 
do que el fli^o y 'reflejo tienen causa natural en un grande arco de agua, cuyos extremos se 
¿poyan en las costas occidentales de Europa y África uno, y otro en un continente que su- 
ponía haber en las regiones opuestas; de suerte que, gravitando las agnas sobre la tierra, se 
hallan alternativamente expuestas al calor d^l «i»l, causa principal del fli^o, y á Li humedad 
de la luna que dice serlo del reflnjof debiendo producir en Un vasta superficie estas al era- 
clones, imperceptibles apena* en el Mediterráneo por ser muy corta la extensión de su ar- 
co, y na tener toda la Curvatura necesaria para sentir la influencia de ambos astros. T a- 
fiade: qua cuando en l.s novilunios recibe la luna menos cantidad de Itf luz del sol, son- 
m>^yores loa flojos que en los plenilunios; sa vu siempre l# accidenten locales dt tierras y 
costas. (Qucutionet per Jírtem demotírtUivam iolubiki: Qtuut. CLIV). 




del Océano AtláQtíco9.^'áO¿ de direimiíliV'egar* toda 
la fkja del mundo l^}i * . i.*' Ci .•' ^ 

En medio dé' todo este caudal y olSeb ' no menos 
científico de qtíe se aprovechó Coloií para levantar el 
gran monumento de su inmortalidad, viene á* torcer el 
discurso aquella noticia, por el vulgo acariciada y de 
muy graves autores recfbida, que tiene relación con el 
piloto Alonso Sánchez, natural de la ciudad de Huel- 
va; el cual, según lo que de público llegó á muhnu- 
rarse, parece confo que dio á Colon ciertas relaciones 
de lejanas tierfas, á la ventora descubiertas por él, en 
las regiones de Occidente. Y para que se vean, y pue- 
dan compararse con exactitud los fundamentos dé tan 
importante suceso, ca^io de que tal nombre mereciese, 
digo: que el cronista Gonzalo Fernandez de Ovib- 
do, cuyo crédito tan levantado anda entre antictcaríos 
y eruditos, fué el primero qué apuntó la eápecioj jcomo 
recibida del vulgo; exponiéndola tal como á sus oidos 
habia llegado, y no muy recomendada á la pública 
credulidad, pues dice, /^Quieren decir algunos que una 
carabela que desde España passába para Inglaterra 
cargada dfe mercadur^s é bastimeátos.., acaesciÓ que le 
sdbre vinieron tales é tan forzosos tiempos é lan con- 
trarios, que ovo necesidad de correí^ aV Poniente, tantos 
dias, que reconoció una ó más de las islas déstas par- 
tes é Indiaá: é fealió en tierra é vido gente desnuda, 



• * 



(l) Es curioso todo el .siguiente párrafo de una carta dirigida por Colon á los ReyM Oa- 
tdlicoB el afio de 150 V. el cual inserta D^JPemando en. la histari» d^ eu. padre, y ^dáce^a: 
Serenidmofl Principes: "Entré á nave'gar en el mar de muy tiemd edad, y lo he conti- 
nuado hasta hoy, pues el mismo arte inclini^ á qitten la sigue á desear seíber los iwcretos 
(le este mundo, y ya pasan de cuarenta los aflos'que lol'estoy usando en todas las partes que 
hoy se navegan. Mis tráficos y conversationes han sido con gente sabia, latinos,, griegos, 
indios, n^oros y otras diferentes sectas, y siempre he haHado á nuestro Sefior mny propicio 
á este deseo mió. y,t<e nirvid de darme espíritu de inteligencia: hizome entender mocbo de 
la uayegtitfiun. diúme á entender }o que bastaba en astrologis, geometría y iuitmética,me 
dio el ánimo ingenioso y las manos Hábiles para pintarla esfera y las ciudades, ntiontes, 
ríos, islas y todos los puertos en los sitiof conTeníent«s de ella. Xn este tiempo he visto y es- 
tudiado en ver todos los libros de cosmografia, hisio&i y filosofia y otros-ciencfos, de mane- 
ra que Dios nuestro Sefior me abrió el entendimiento con 'mano palpable para qne yo 
vaya de aqni' & las Indias y me^so grail voluntad en ejetrntarlo." (Vida del Almirante^ 
cap. IV.) ' ^ . ^ 
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de la manera que a^á la Jiay; y que cesados los vien- 
tos .que contra s,u voluntad acá íe truxeron, tomó agua 
y -lefia. para volver á su primero camino... é que <Jes- 
pues le hjbzo tiempo á su propósito y tornó á dáx la 
vuelta.... Y. en este tiempo se murió casi toda la gente 
del navi^, é jxd saliSroYi en Portugal sino el piloto con 
tres ó cuatro óvalguno más, de los mariueros^^é todos 
ellos tan dolientes que en breves dias después de lle- 
gados murieron/' , . ♦ 

^*Dícese junto con esto que este piloto era mjiy ín- 
timo a^iigo de Christobal Colon, y que entendía algu- 
na cosa de las alturas, y marcó aquella tierra que ha- 
lló de la forma que es dicho; y en mucho secreto dio * 
paste de>,ello á Colon, é lo r)5gÓ qu^ le.ficiese una car- 
ia y absentase eji ella aquelja tierra que havia visto. 
Dicese que él Icjrecogió en. su casa como araigo y le 
hizo curai;,. porque también venia muy enfermo; pero 
que también se murió) como los otros; é que asi quedó 
informado Colon de la tierra é navegación destas 
partes, y en él ^lo se resumió este secreto. Unos di- 
cen que este maestre ó pilotjO era andaluz; otros le 
hacen portugués; otros vizcayno, otros dicen que el 
Colon estaba entonces en la isla de la Madera^ é otros 
quieren decir que en las de Cabo Verde,' y que allí 
aportó la carabela que he dicho, y él ovo por esta 
forma noticia desta tierra. Que esto pasase assi ó no, 
ninguno con verdad lo puede afirmar; pero aquesta no- 
vela assi anda por el mundg entre la gente vulgar de 
la manera que es dicho." 

" Para mi yo lo tengo por flflso; é como dice él Au- 
gustino: Melius est Mitare ele oetdíos, quan lüigare de 
incertis. Mejor es dudar en lo que no sabemos, que 
porfiar lo que no está determinado" [1]. 

En verdad que á la primera lectura de la anterior 



(4) HisUria gtnertd y naturíUde JncUat^ Lib. UI, ca^ H. 



—72— 
notioia, nadie puede excusarse ^ entrar en sospe- 
chas de si por ventura.pudiera haber sido cierto lo que 
de inverldico, ó por lo menos de dudoso, tacha opíi jus- 
ta razón el famoso cronista de las Indias^ perc^ aunque, 
siguiendo el examen de otros libros j otras tradicio- 
nes, no parece fácil reprobar victoriosamente notLcia 
de tal importancia, todavia se.Uegóá desvirtuar la 
presente, considerando cuantos coincidencias eran ne- 
cesarias para que, por la muerte de todcís los tripulan- 
tes de la dicha nave, quedara Oolon por tantos años 
único dueño del secreto. « 

Como ^üieira que sea, no hay duda ninguna que tras 
de Oviedo acudió Francisco López de Gomara á for- 
tificar la nueva; y {lun por ella á rebajar algunos qui- 
lates al indisputable mérito del Almirante (1) . Mas* 
como quiera que ni este historiador, ni el P. Joseph de 
Acosta que también lo sigue (2), ni Gregorio López 
Madeyra (3), ni el portugués Freitas (4), ni el mis- 
mo padre Mariana (5) adelanten cosa alguna en los 
pormenores de la anterior noticia, habremos de supo- 
ner que todos la tomaron de Oviedo, y por lo tanto 
será bien dejarla hasta ellos con el propio descrédito 
que éste la atribuye. 

Mucho placer me hubiera causado que en lo dicho 
terminara kt porfia relativa al piloto Sánchez de Huel- 
va, para sacar al D. Cristóbal triunfante en ella, sin gé- 
nero de empacho ni desconfianza; pues al cabo, yo do 
creo que haya gran mérito ^n aquellos descubrimien- 
tos que al azar, y no á la ciencia, debe el mundo; y es- 
te que voy tratando bien sé que algunos no lo han de 
ver tan claro como yo quisiera por el prisma de la in- 



1] BiUmria de lat Indiat: Oap. XITI. 

i Bidoria Naimnl de ¡a» Indias: Ub. I, cmp, vni 7 XUL 

t) MasdentüM MfmarcMeB flupsm'ok 

De Jiéth Imper. LvtÜMjr. cap. IT. 

mdoHadeM^cOkuM XZf^Mp.m. 
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teligencia, ó más bien del genio, sin conceder cosa al- 
guna de aquellas que tienen relación con el buque per- 
dido de nuestros andaluces. Mas como quiera que to- 
dos los grandes sucesos están condenados á sufrir, con 
más 6 menos saña, los tiros de la envidia, que ^sXo 
sin (lu^ condenó San Cipriano cuando dijo: Calamitas 
sine remedio est odiase foelicen (1), resultó la insisten- 
cia en trasmitir aquellos primitivos vulgares rumores 
que el bueno de Oviedo, siempre anhelando esclare- 
cer la verdad, dejó denunciados como dudosos; y he 
aquí que andando los tiempos, otro historiador de ve- 
rídico aprobado, se lanzó en la cuestión con el testi- 
monio de su padre, que habia* servido á los Reyes Ca- 
tólicos, tratado con los primerof descubridores, y 
atín asistido á varias conquistas en el Nuevo Mundo; 
y por dicho escritor viene á saber la historia el nom- 
bre del piloto en Cuestión, que hasta entonces habia si- 
do incógnito; el lugar de su naturaleza, igualmente 
dudoso, y el paraje de su arribada, que entré todos 
andaba descoiiocido; el cual se acabó de fijaran la 
isla Española,. y no con absoluta inverosimilitud, por 
lo que se dirá más adelante (2), 

Desde este punto en que el Inca formalizó la cues- 
tión con referencia á testigo coetáneo y 4e gran cré- 
dito, por el que á su autoridad se debe, los hombres 
más cursados en las letras y de mejor juicio califica- 
dos, entraron en ella por el camino de las nacionales 
pretensiones; de manera qu^ en apoyo de Garcilaso con- 
^rrieroo, cada cual con su voto, «el anticuario don 
Bernardo Alderete (3), el eriWáto Rodrigo Caro (4), 
Solorzano y Pereira, el jurisconsulto (5), el Pa- 

t 



l) he CeUoetKvore. 

Oarcüato: Comentariot reate» del Perú. Lib. I, (ftp. USf 
Varias atiiigüedadet de Etpañcu Ub. IT, cap. XYU. 
JrOiffaedade». Ub. HE, cap. LXXYI. 

Ihdiennm jure. Temo l,m>. I, cap. Y. * 

10 
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dre Otalle^ i^vté tklTo id^^As más notktas sobre hus 
del liica (1), Fr. Agustittae Betáncourt (2), yán- 
te» qué estos últimos el comendador don Fernando Pi- 
zarro y Orellana; el cual h% afirmó tanto en •! suceso 
del piloto Alonso Sánchez de Huelvá, que de&pues de 
insertarlo integro, con arreglo á las noticias del In- 
ca, aún afiade una nota marginal que asi dice: «rEstn 
es la verdadera relación, diga lo que quisiere Benzon, 
que en las cosas antiguas de las Indias tuvo muy fal- 
sas noticias (3).» 

En virtiid de tantas y tan justificadas autoridades, 
muchas veces he intentado acometer la cuestión co- 
mo buen espaSol, y reclamar la gloría del descubri- 
miento pam nuesm)s navegantes; pero ttiás aficionado 
á las TSieñclas, y no poco amigo de apurar la verdad, 
siempre he retrocedido pidiendo auxilió para »i fla- 
queza á la antigua filosofia; y siguiendo los fundamen- 
tos ya expuestos del gi^n Colon, los he hallado de 
muy" buen temple para resistir al embate de la par- 
cialidad, y harto mejores que el testimonio de Gurci- 
laso para el apoyo de la empresa. 

Con todo, no he dejado de e&trafiar el que literatos 



(1) Büítíria (ib CMU. Oáp,V. 

n) Tutíro m^ietmo, Part« III, tmMkdo I, Om, 1. 

(t) Vacuna ilHttra del ífuno Mundo: vida dd ÁtmiraHie D. (HitobaZ Chion. Q^. 
II. Ademai 4e los dinhofl otros MeritoTM qae auduvieron por 1m Indias admitieron ssms- 
jaato DOtfefa; mu porque ellos tío logma pHem de hlsUmadorn, bien qte le seáli f mny 
▼erfdicoe, do quiero afirmar con su latimoñio lo que dicen por aóena referencia. De ellos 
roy & coptkr iqtá lo que escribió el celebre Jnan As Ofisiellanos, de en^a ^tnh^ comoMifo- 
ria terdeukra, solam^té la rftna>ndtaM tacharse; el ooal tratando de Colon y de su emf ie 
«a^ice: 

*<A polnA ottigrlAos iMspedftb* 
Dándoles de lo poga qne tenik, 
T entre ellos hosjHó con pia mano 
Una vea nn jiilot^^stellano." 
^ «m cnal era también gran naTegnnte; 
Peru'MgQn '^enttaoee "se deda, 
Tempestnoio Tiento de Lerante 
Lo mío naiwgar do no qneria, 

Fonándolo 4 pasar tan adelante • 

QA de poder Tolver dada tenia, 
Oorrien^ huta Ter Uénai nanea tUtál, 
Mi poestM por síganos eoroDistiis.** 

(Mkgkf dt Foronet Uuáret 9t Íná$K Blg. I^ ékSL X) 
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taa calificados como toa q|iio dedo diolwMii^ ímbiea^Á 
aceptado sin partíctilar exáfiíeii noticia de tan gcave 
importancia^ asi legal coBdo histórica; siei^ algunos 
de aquellos igualmente peritos en ambas materias; 
y asi recurriendo á los demás autores coetáneoe^.p^ 
indicación recibida d^ ilustre Washington Irving 
(1), mucho consuelo me dio el certificarme del absolu- 
to sHencio que sobre tan singular y predilecta noticia 
guardan, como quien de ella naida sabe, Sabelicus, 
Pedro Mártir, Oiustíniani, el cura de los Palacios, don 
Hernando Colon y el 6r<mista Antonio de Herrera. 

No podré def ir lo mismo del P. Fr. Bartolomé de 
Las-Casas, á pesar de que lo ci|p Irving entre los 
que nada dicen de semejante piloto; pues si bien es 
cierta que al'de Huelva no lo menciona, no lo es me- 
nos que dá noticia de dos marineros que aisladamen- 
te le hablaron, v^ en Murcia y otro en el Puerto de 
Santa-María, dé Berto viaje que habian hecho átírlan- 
da: los cuales, desviados «le su derrota, navegaron tan- 
to al Norte, que al fin avistaron una tierra, supuesta 
por ellos ser la Tartaria, y no era otra que Terrano- 
va; y para afirmar semejante especie, sobradamente 
aventurada, añade el Chiapense: «que, los {^rimeros 
que fueron á descubrir y poblar la isla EspaSola 
(4 quienes él trató) habian oido á los natural^ con- 
tar que algunos ^ños antes del primer viaje de Vio- 
lón, Imbian aportado alli otros hombres blancos y bar- 
bados como ellos (2) . ^ ^ 

Bien se yo que este pasajl histórico del obispo Fr. 
Bartolomé han de rechazarlo Como inveridico cuanjtas 
personas de buen sentido lo lean: no porque no pudie- 
ra verificarse el extravio d^ buque donde aquellos 
marineros nav^gaban, pues esto común es en todos los 



(1) Yiáa y viajtM de CríétSbdl CdUm: ApéncUc* nfim. 11. 

(2) , Histtíria.de htdias: lib. 1, cup. XÚI y jriF.— JíaTarrete: CUeoeionde viqjes: to- 
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nlatés y tiempos; ni menos por lo de los homfn'es 
blancos y barbados de la isla Española, con los cnales 
habría que proclamar may cierta la noticia del piloto 
Alonso Sánchez; sino tan solof^or aquello quedi<;ede 
Mtber supuesto dos rudos marineros, tan rudos é in- 
significantes que ni sus nombrep quiso escribir el Chia- 
pense en apoyo de la noticia, que habiaú llegado á 
ver la Tartaria por Occidente; pues esto quiere decir 
que aquellos hombres sabian á lo *ménos tanto del 
mundo como el propio Colon, en aquelle de la posible 
circunnavegación que gentes muy calificadas le andar 
baii contradiciendo. • 

Consuelo hemos lie hallar, y no pQco,^en la false- 
dad de esta especie, los que tan apasionados somos de 
la gloria del Almirante; pues con ella*nó s*olamente se 
justifican los ntotivos que tuvieron nuestros histo- 
riadores y comentadores para dar (^lor á la notida 
de aqiftl piloto que pretenden haber aojado á Colon 
los fundamentos de su empresa, sino que viniendo a- 
bajo por sus ^opios defectos la base del edificio, es 
claro que también se descomponen todas las materias 
con que habia adquirido en las regiones de la critica 
muy sólida importancia, quedando únicamente en pié 
la fapia imperecedera del genio. Y por lo que toca á la 
buena reputación qué de entendido y verdadero ha 
logrado el Chiapense hasta ahora, no hay que escan- 
dsdizarse; que cierto, si Dios no me prrx'^a antes de la 
facultad de argüir dentro d^ los limites trazados á la 
sana razón y conveniente Tilósofia, tepgo para iflí que 
en otros mas importanliSs lugares de este libro no ha 
de saMk- mejor librado; ya que en sus escritos no qui- 
so tener á la mano el prepepto de Rumores quonm ne- 
mo est aiifitor tua credulitate ne alas: que dijo Tito Li- 
bio (1); y porque es y ha sido en todos tiempos un 



[X] JKitor.: Uh.JrLir. 

% 



-.77— 

axioma indestructible aquello de tempvs omnia re- 
velat (1). 

Con hal)er pasado y% más de tres siglos desde que 
la primera vez, por boca de Oviedo, se hizo exténder 
esta pretensión en los términos que hemos visto, 
¿quién diría que aun ahora no se halla tan clara y 
dilucidada la verdad, que deje de inspirar recelos por 
diversos caminos á varios escritores; de manera que 
todavia se puede asegui:ar que permanece envuelta en 
las propias dudas, y mayores que cuando hubo de salir 
al mundo por los honremos conductos de la imprenta? 
, Como prueba irrefragable de que asi es, puedo citar, 
sin salir de los nuestros, á dos autores contemperar 
neos, ambos de envidiable, talento, aunque no ' igual- 
mente sabios y famosos. El primero y más conocido 
en el mundo de la inteligencia era el Sr. D. Martin 
Fernandez de Navarrete; que aparte de los honrosos 
títulos queje» su larga carrera marinera y científica 
se habiá conquistado, llegó á poseer por muchos anos 
el eminentísimo de presidente de la Real Academia de 
la Historia. Este^ñvilegiado y singular erudito se 
inclinó á suponer fabuloso el suceso«del piloto Alonso 
Sánchez (2); pero sin dar, como ha solidp siempre en 
otras cuestiones, aquella grave autoridad á su opi- 
nión, que hacia consistir, más que en el respeto debi- 
do á sus palabras, en el torrente de sus pruebas; antes 
parece como que, al retirar su apoyo á la pft*sona ael 
de Huelva, no quiere neg^selo á nuestra patria; de 
suerte que,,á guiarme ciegamente por el camino de su 
reputación, vendríamo»*á p4rar en adherimos á lo 
que muchos afirmaron con sus discursos, y los demás 
otorgaron con su silencio. 



y) Tertuliano: Apoe. Ou>- 1. 

(^ OoUeeüm dtviqiet: Tomo L Introd^Bdon. 
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£l otro de que hago mención faé nn D. lUmofi 
Ruiz de Eguilaz, persona de varia erudiciojí, j tan 
dado á las letras, que en ellas consumió los anos j la 
vida, forzando su delicada naturaleza. Porque me fué 
familiar su trato le hago justicia: que algo debemos á 
la fama postuma de los otros, los que hemos sido tes- 

, tigos de su integridad, su aplicación j sus yirtudes. 
Publicó en 1849 cierto folleto bajo el titule de Breves 
disertaciones, sobre algunos descubrimientos ¿ invenciones 
debidos á la España; y en ellas se ocupft. del piloto 
Sánchez # Hue^a prestándole su apoyo; y aunque 
es verdad qye en su referencia cosa ninguna añade ¿ 
los lugares apuntados (1), no es menos cierto que 
pesó las diversas opiniones á la sazotí manifestadas, y 
que falló con arreglo á su conciencia. De las obras del 

» sabio Navarrete no solo no estaba ignorante, sino ad- 
vierto que se vale en muchos pasajes de sus diserta- 
ciones, y aun lo cita en |el catálogo de aiítores consul- 
tados (2)} y por lo que hace á Washington Irving> el 
más fuerte y digno sostenedor de la gloria del Al- 
mirante, puedo afirmar que lo conocill con singular mi- 
nuciosidad por la • Vida y viajes de Colon que otras 
veces he citado; puesto que yo mismo le cedí en va- 
rías ocasiones, para consultarlo en sus trabajos, un 
ej*em^lar que tengo de lü traducion de nuestro tam- 
bién malo^ado Ghtrcla de Villalta. 

Para ks que sañudos se muestren contra el eseaso 
entusiasnlo que pudiera atri2)uirse á quienes del crédito 
de las ciencia*s no se cuidan, pues asi pudieran cali- 
ficarse los*que prefieren tina gíoria nacional, que en 
realidad no lo sena viniendo del acaso, al triunfo' de 
la humana inteligencia, quiero detenerme, á fin de 



ri] Bd el pr6logo, párrafo \0 en la disertucion 1. '» piU 0. 

[2] Prókifpt, piy. JíJC. DiiiertHc. 1., pl^s. 8, ^y 10, y en otroB Ingarer. 
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neutralizar con mis imparciales reflexiones los efectos 
de su agravio. Y en verdad que para hacerlas valede- 
ras no mt^ falta razón;' antes yo creo que rebosa }a 
que tengo para convencer á los más profanos en las 
«iencias náuticas; puesto que^ no solamente éstas, 
pero también las leyes naturales acuden en mi ayuda, 
para justificar la posibilidad de que algún hecho pa- 
recidc^ al del piloto andaluz se hubiese verificado. 

A los que de cosmografia no sepan, conviene ma- 
nifestar qué en las regiones tropicales, esto es, por un 
espacio de 46° y 56' de N. á S. comprendidos entre 
los 23° 39' del hemisferio septentrional, y los mismost 
de la parte del Austro, más allá de la linea, por regla 
general soplan constantes l«s vientos* ^l primero y 
segundo cuadrantes, que los hombres de mar han bau- 
tizado con el nombre de brisas^ las ciencias geográ- • 
ficas llaman alteeoSn No quiere decir esto que algunas 
veces la ley ^natural no se tuerza, pues de esta condi- 
ción i^i la misma naturaleza se halla relevada; de ma- 
nera qi^e sucede, y no con asombro, desatarse en se- 
mejantes latitudes muy furiosos Nortes y aun venda- 
vales ó vientos del. S. O.5 y aunque en ceaMdad con 
todos ellos arrecian alli los temporales, también suce- 
de, según la» estaciones, que las brisas por lo regular 
del N. E. seaix violentas y alterosas; de suerte que 
por ellas los buques tienen, que ponrer ^n la pr<ypia 
forma que con otro cualquier viento. Estp sabido, no 
hallo feparo en suponer qyeá la nave donde iba el pi- 
loto de Huelv«, cogiese en alta maruno-de estos tiem- 
pos, obligándola á correr poi^la inmensidad del Océa- 
no, hasta dar en las islas avanzadas de este occidental 
hemisferio; y porque no faltará quien haga repatos 
sobre la extraña circunstancia de haber llegado tan 
hacia el Sur buque impelido por las brisas, pues con 
cualquiera otrD viento ya se sabe que ciñendo podia 
haberse mantenido en las propias alturas, y aun arri- 
bado á las tierras del inundo coiAcidas, no estará de 
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mad repetir que las brisas legitimas soplan del N. E, 
y abi corriendo en popa, tal vez por no ir ár caer sobre 
las partes de la linea equinociál, se verificarla sin difi- 
cultad la arribada adgunos grados más abajo del lugar 
donde los rumbos cenvenientes empezaran á \á^ 

cerse. 

No menos sencilla y naturalmente fácil explicación 
puede darse al aparente fenómeno de la enfermedad 
y muerte de todo el equipaje, aun prescindiendo de la 
influencia que ejerceria sobre la parte ñsioa, la moral 
de unos hombres que á tan larga distancia de su mun- 

^ do debian considerarse absolutamente perdidos. Par^t 
caminar más acorde en la explicación que indico, no fue- 
ra tnalo averiguar én qué estación del año pudo veri- 
ficarse la residencia d| aquellos desdichadi^^ en estas 

► islas de Occidente; y esto lo digo porque cuando Co- 
lon hizo su primer viaje, sin duda por haber aportado 
á estas regiones cuando ya era mediado el mes de oc- 
tubre (1), y jnás bien por no haber hecho residencia 
sino provisional fuera de sus carabelas, no tuvo que 
lamentar sensibles desgracias en la ordinaria salud de 
sus comphñeros. Mas cuando verificó el segundo, por- 
que inmediatamente se dio ár poblar y á traer á los 
expedicionarios en las faenas y vida déla tierra, antes 
qUiB el invierno pasara ya dio cuenta á los Reyes Ca- 
tóKcob de como fbdos ó'la mayor parte de los pobla- 
dores habian enfermado (2); lo cual quiso «atribuir á 
la variedad de aguas^ airei^y alimentod; y entrando el 
verano siguiente fué tan lastimoso el estado de la co- 
lonia, y tantos de ella florecieron, que para votverla á 
poblar hubo necesidad de expedir aquéllos indultos á 



[1] LoAflrmMi todos los historiadores, incluso el mismo Colfl^ en dirersos Iqgai'e^ y 
asi raerá ociosa tarea citar á todos y á cada nno para dw amorldiur& nna no>icia amTenial- 
mente sanoionadft. , ^ ^ 

[2j NaTUTsie Oottccimirík náMU, Tomo I, ea el memorial del Almirante remitido & la 
corte por Antonio de Torres. 



&VQráe ^enie criminal, sóbrelos cuaJLesal^ t4iré 
más adelanto (1) . 

Pues considerando lo dicho y lo que la experiencia 
d^uuestros dias en estas materias nos ensena, y te- 
nflmdo en cuenta asimismo la falta de médico que 
aquel buque tendría, pues aun hoy en nuestros mer- 
cantes no se lleva, bien que los capitanes suelen ser 
prácticos en el arte de curar; de lo cual puedo yo 
hablar como testigo* (2) , poco trabajó debe costamos* 
creer la fácil posibilidad de aquellas muertes, sin que 
ninguno quedara para contarlq^; que aun en el tiem- 
po que vamos corriendo se ha verificado en la mar de 
estas Antillas algún caso semejañCe (3) . 



(1) Oviedo SisL nai. y aentr. de Indias Lib. ü, cap. J77/.— Herrera, Década 1. * , lib* 
27, cap. JTIy JfíL-^tltíTM: Golec.4)iploin. tomo 77.— ntims. O^VI, CJTVUy CJTJT 

(2) Débaoste recuerdo de gratitnd al ciq>iian don JuAn Hatheo, de la fragata JMtzntfcto, 
oomreiqwiidieiite á la matricula de GAdis; el cual en cierta enfermedad de consideración que 
me caBtift6 dniaota la traveida desde M citado puerto al de la Habana, no escaseó de su bien 
proTisto boiiqoin ni de sn especial aciei^ y esmerada asistencia, cnanto bastó para TdYerme 
la salud, como si toda su vida hubiese carwdo la ciencia. 

(8) A la singular consideración con que me ha distinguido el Excelentísimo Sr. D. Jo- 
sé María de Bustillo, Oomandante General de Jliurina del apostadero de la Haban^ cuando 
en el reconocimiento de los archiToe de aquella Isla me entretuve, he debido la nguiente 
comunicación oficial que ahora aproveche para jigorisar la idea 6 que esta nota se refiere. 
Ss del Oni an General de la isla U mencionado fizcma 5r. General de Marina, y dice asi: 
««Ifixcma Sr.r-]nCGn8al¿enfirt4de]arepi!lblica francesa en esta cindad, Sr. D. Mauricio 
IKHaat«ríve,me<dioecon|Khadeayer 17 lo signienie:->Sr. Gapiían GeneraL— D. I¿axi mi- 
llo 9an^,<sáfiiMa de la nSrina mercante espaiola, impulsado por un senimidnio noble y 
loable, te ha presentado eneldia de boy en el consnludo francés ¿ poner en mi oonoci- 
miento un hedió qvtfi A mi ves mé tomo Ut libertad de trasmitir á Y. E., sin saber si es ar& 
en iu mano aliviar eo algún tanto la suerte de loe deiigraciados marinos. M. Ferrer iba de 
pMi^ abordo del vaQor americano Chorgia, de los Kstados-ünidos. JEhte buque se hallaba 
antes de ayer en la latitud 2íS° 16* y longitud S6P IZ* de Greenwich, cuando se encontró un 
barco merpaote que arbolaba el pabellón francés á media asta, aproximado lo bastante para 
-poder leer ei^su-popa el nombre de Firagata LaurOf "de Burd¿ot. Desde el vajwr america- 
no se vieron «i el puente de la Laura tres bombres de su tripulación, que parecían en- 
fermos por sus semblantes unarillos y estaraivoeltos en xnamao. Pedían socorro, le^an- 
tendooon dificultad las nucnus, como personas extenuadas. Evidentemente no tenian bas- 
tante fuena para dirigir el buque; debiendo supo^r y creer que el .resto de la iripúli^iion 
«stuvieM enferm>s porque se váan algunos bomblib que asomaban las caberas por I^ venta- 
na de V^ cámara. Creyóse que el buque venia de Veracrus y volvia para Europa. El capi an 
del*vapQr americano, con' ra los deseos de loe paat^eroff eqpaffoles, impresionados fuertem^- 
te por (al espec' aculo, rehusó dar ninguiuk cUse de socorro á aquellos pobres marinos, y 
oon innd sn camino; dejando al buque francés flotar á la ventura con las velas rizadas." — 
ho qiie pongo en conocimiento de Y. B. para que, si es p^ble y no enouen ra inconvenien- 
te, dé las tedenee <q>oi^nna8 & fin de que uno de los vapores de 8. M. salga, en busca del bu- 
que que se cita en el oficio del 8r. Cónsul, y trate de salvar á los desgraciados marinos que 
se eiicuettti«n.48U bordo.-*Dios etc. Habana 18 de octubre de 1851.'* 

Noaon de «sté lugar las consideracionee q le saltan A la menie, en virtud de la sUv%fe 
inhumanidad del capitán del Chorffia, puesto que de érte y otros hechos 'parecidos he de sa- 
car A la evidaiwia el verdadero carácter de los yan^^ Lo que debo aBadir |J mencionado 
oficio es gfie por él salióü la'mar el vapor de^erra Cblon: el cual tuvo la dicha de encoib- 
trar.lafr«g»ta francesa y conducirla al puerto de la Habana. Su tripnllMion venia infectada 
de la fi«btB.ttBariUa» procedonto de YeraciHz, y casi todi snoumbm • A los axtragos del vó- 
mito negro. 
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Mayores dificultades presentan las circunstancias 
naturales de la mar y de los vientos, para ]|^cer que 
á su impulso fuesen llevados hasta las playas del Ar- 
chipiélago Atlántico maderos labrados, troneos de ár- 
boles y gruesas canas, y aun almadias ó canoas tripu- 
ladas por una especie de gente de quien jamás se ha- 
bia oido hablar, y algunos hombres muertos, desde las 
partes de este Nuevo IVfundo; y sin embargo, la mías 
esmerada critica de historiadores y apologistas ha 
aceptado semejantes probanzas como buenas, tan solo 
porque á la gloria de Solón no perjudicaban (1). 

Poco sabe de hidrografía tocante á estos archipiéla- 
gos, quien pueda suponer qiie haya facilidafl en que 
dQsde sus aguas vayan flotando á las de Europa los 
objetos que en ellas se derramen; pues no -ya solamen- 
te se oponen constantes los vientos del E., pero tam- 
bién las corrientes de la mar llaman siempre hacia el 
Norte y Occidente; de manera que para ir un buque al 



(1) Don Hernando CMon, que diridió en tres partes los fundaftietitos por dcmde reco- 
ooda sn padre la seguridad del descnbrimáento, dice en la tareera: que un piloto llamado 
Martin Tícente biüló un madera labrado, 460 leguas al O. del (Mk> de San Vicente, «1 que 
fmpelian loe Tientos h&da nuestras costas de Buopa; y 70 h«llo absurda Va especie, porquv 
* no siendo común el que nuestros buques se engolfasen tanto por el Octeao, pues para 
qué no traian, hay que suponer que á tal altura llegarla el de MarÜn Vicente forzado por 
los Tientos, y en tal caso, no sé cómo podriti Terificarse que dicho madero los toTiera 
distintos de los que al buque hablan fomdo'en tan opuestas direcciones. Pedro Correa, cu- 
fltedo del Almirante, también le indicó el hallazgo en la mar de ciertas caflas tan gmesas, 
que de nudo á nudo cabian en ellas siete garrafos de Tino; las cuales supuso Colon serian 
aquellas de la India Oriental de que habló Tolomeo en el lib. II, cap. XVll, de su Cótmo- 
grafía. En li^ islas de las Azores le contaronriue con el Tiento de Poniente Tenían & sus 
playas algunos pinos que no habla en ellas: afladian que en las islas délas Flores se hallaron 
sobre sus playas dos hombres muertos, cuya cara y traza eran diferentes de los habitantes 
de dicha Isla; y loe moradores del Cabo d£ la Verga se alargaban hasta afirmar que habían 
Tísto almadias cubiertas, llenas de una especie de gente de quien jamás hablan oid^ablar. 
[HUtoria dd AlmiranUy cap. VIII]. TodaTla sobre estas noticias, todas ellas tan. fl|>rocha- 
Mes, hay otras que copió de Colon y de Las-Casas el cronista Antonio de Herrera, tales co- 
mo de que se Telan \>tras islas al Occidente desde las Azores; que otros las habían dÍTisado 
más inmediatas desde alta mar, y aun hubo quien tomó tierra de ellas y halló que tenia 
oro. [Herrera Decad. lib. I, c»ip. ll.y III]. Por cierto qne al comentar estas noticias el ilus- 
tre Ixilng, no anduTo muy acertado en guardar absoluto silencio, y aun desechar toda 
mención sobre las que parecen m&s probables, 4 saben \m que hacen referencia á buques 
que hayan podido aproximarse y aun Tisitar estas tierras de Occidente; y solo hace uso de 
las otras, y las acepta, bien que con desconfianza, siendo en realidad absurdas y no dignas 
del apoyo que parece les presta su claro entendimiento. [ Vida y viaje» de OalUm, lib. I, cap. 
III]. Bn esto no hace más que s^ir por lasliuellas que dc(Jó trazadas el eminente.hiBtoriar 
dor Mr. Robertson; el cual tampoco hace mérito más que de lo del piloto Martin Vicente, de 
lo del cullaclo de Colon respecto ^as callas de Indias, de aquello de las alnuuMas, y de los 
dos bOTibres muertos, depositadofVor la mar en la playa de las Flores. [HHUmwdt Ami- 
fíeOyab, Hj. 



liemisfério del Sur en estas tierras occidentales desde 
las Antillas, tiene con frecuencia que correr muchos 
grados al E. N. E., hasta eludir las dificultades de es- 
tas maread, y luego torcer por entero hacia el S. S. 
O., como si efectivamente navegara desde las partes 
de Europa: debiendo advertir, para mayor inteligencia 
de lo dicho, y más descrédito de la noticia ique comb 
prueba de seguridad á Colon se habia dádp, que á 
guiarse únicamente por la estima los barcos que á estas 
partes se dirigen ya entrados en la influenciado la§ 
mencionadas corrientes, se verían sobre la tierra mu- 
cho antes de lo que* les indicaran sus cálculos; pues 
yo he tenido ocasión de corregir nádamenos de 15 
miillas en una sola singladura; advirtiéndose muy pa- 
recidas diferencias siempre que él estado de la atmós- 
fera nos permitía hacipr las observaciones meridia- 
nas. . . 

En lo que se refiere á los cuerpos muertos, todavia 
el •absurdo es más notable; pues no solamente se opo- 
ne, lo dicho á toda posibüida-d, pero aun parece como 
que asi los inventores de semejante especie como los 
que la siguieron y adoptaron sin más examen, dándola 
por verídica, pusieron todo su conato en olvidarse de las 
propiedades inherentes al cuerpo humano. No importíi 
que al estudio de la naturaleza d^l hombre no se haya 
dedicado quien del inanimado cuerpo escribe, para com- 
prender la inmediata putrefacción de un cadáver que 
no se embalsama; pero aunque por las circunstancias 
físicas de la mar pudiera tolerarse la suposición, de 
que aquellos se conservaran enteros durante muchos 
.dias; ¿quién puede creer que la natural monsj:ruosidad 
de un cuerpo ahogado permitiría distinguir sus fac- 
ciones, para calificarlas de diferente organización que 
las de los hombres europeos? Adeihas, que no se ha 
de suponer el naufragio de aquellos cuerpos extraor- 
dinaríos tan al Oriente que bastaran algunos diaspara 
arrojai;los en las playaa de las islas Terceras; antes 
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bien beiños de cfeer q^e se veriñcaría cferca de sitó 

OTopias costas, ó cuando más algunas, muy pocas mi- 
lias engolfados: y si un buque regular y bien aparejado 
con natural gobieñio, escasamente puede balería tra- 
vesía desde las islas Lucayas á las Terceras en menos 
de quince dias, con viento próspero y no moderado^ 
¿cómo es pdlíble que dos cuerpos flotando á merced de 
las olas, sin más dirección que la capricbosa de acci- 
dentes encontrados, pudieran bacer la traivesia en me- 
nos de mucbos meses, caso de que los vientos y la mar 
les fueran siempre favorables? Y aún asi, ¿quién es ca- 
paz de asegurar que el mismo cboque de las olas no los 
désbiciera á cierto tiempo; ya que se pretenda despo- 
blar el golfo 9e tiburones y toninas y de todo género 
de peces de los que gustan especialmente de la cam^ 
bumana? En verdad que, llegando á este lugar de mi 
pobre discurso, no acierto á comprender tanta indolen- 
cia de parte de la sana razón de autores tan justifica- 
dos como lo son cuantos en la bistoria de estos paisé^ 
me ban precedido; mas ya que sus libros no tné* enga- 
ñan, y que su distraida razón ba pasado por alto tan 
considerables é influyentes absurdos; débase á la ver- 
dad mi insuficiente objeción; y si algún peso tiene en 
la balanza del buen criterio, arrójense para gdempre de 
la bistoria del Almirante esas ridiculas invenciones, 
que tanto ofenden á su reputación como insultan al 
buen sentido. . 

En lo de las isfas que pqj* una ilusión óptica se ápa- 
recian á los habitantes de las Azores hacia las partes 
del Occidente, hemos á& suponer: ó que aquellas gen- 
tes estaban muy familiarizadas con la idea de nuevas* 
tierras, y ésto no por cuusas imposibles como las ya 
tachadas, sino por sucesivas relaciones de marineros y 
pilotos, llevados más lejos de lo que' hubieran querido, 
ó bien que fué una inocente invención acoíisejada al 
Almirante, para dar á su proyecto todos los visos dé 
realidad que necesiAba en su ypoyo. Acastf eístá^ mis- 
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üi^'rédd^oti sirvu de argumento á algunos para reclid- 
zat cofaid süptreisftDí cuanto sé refieríe: 3I pÜoto de Htiel- 
T¿; pucTs es clai# que á habet* tenido Colon en su mano 
los cotüprobantes de semejante noticia, se hubiera 
apresurado á haberlos públicos, cuando tantos reparos 
como dicen se oponiím á su empresa. Esto, sin embar- 
ga, seria desconoceré! corazón y las preteg^iones.del 
hombre en todos los tiei|pos y circunstancias; pufes 
no hay djida que' si' en semejante proceder fundaA 
Colon el término de aquella, á su gloria de descubridbr 
habtia que rebajar grandes quilates: pues no soy yo 
dejos que círeen ser ya un principio adyiitido el noconi 
siderar como descubridor de una ciencia ó fie otra cosa, 
al primero que aütíttció su existenciíi; sino al que la po- 
ne de manifiesto de tal manera, que no puédanmenos 
de reconoperla como un axioma todos los hombres. 
Resulta dé lo dicho, que entre todas las noticias 
fundamentales dé que se tiene conocimiento por lo 
respectivo á la'haza&a dé Colon, fuera de las cientí- 
ficas, ninguna alcanza tantos grados de probabilidad 
como la del piloto Alonso Sánchez á , otro semejante; 
por más que ésta «da la única- qué generalmente se 
rechaza, y no sin visos áe justicia. El entendido Was- 
hington Irving viene á hacer la cuestión de f|phas; y 
per cierto, Dios me libre de que á tan débil argumen- 
to como el suyo la s|bicion quedara fiada; pues aun- 
que es verdad qué de los a&os 1474 data ya una -car- 
ta del sabio cosmógrafo y erudito Pablo Toscanelli, 
Florentino (1), alguien D. Cristóbal fcons^Utó desde 



[1] La carta xleTowaaelli la tradujo del lalin al castellano D. Hernando Oolon para- 
inaertarla int^;ra en.la Sutoria éd Jlmif^tU, oap. TU; y en nuestros dia9 la inclnyó en 
an thUtcüm dtpUmáUca el sábio.Navarret^ tomo H, Despnes se aprovechó de esta copia 
Mr. Inring, cap. TI, lib. I; y yOiJPor lo que con laa dsncias 'natorales se roía, tamUei^la 
insettí como nota en wl HisUnrib «e la Marina Beal Etpañola^'llh, I. Lo más carioso que Biy 
en esta carta es sn perfecta coaformidad con las t0«,rlaB del Almirante slMidb lo mar singu- 
lar qne sn autor, cuantío la.«sctibi6 k un canónigo de Lisboa para el rey de Portngsl, no 
tenia 4e Colon la más remota noticia. J>a mayor parta de su doctrina está tomada d^ la obra 
de iiktt;oP(>lo»'salYolode la posmlidad 'át alcansar la India Oriental naTeganijk) al Ooci- 
deaMsgjaf^sIMf^ parác^ más^rigibal déla, mencionada carta. Qi^ iptegrainssvdon 
amtoáqtf,pfltftiábér señalado los lúgRKs donde iWieden#rta los más ci|rÍo^ . 
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Lisboa su proyecto; y que la noticia del Inca^ relativa 
al pSoto andaluz parece qué no es anterior al;de 1484^ 
to^avia á la. buena critica no se escon^ cuan vaga é 
incierta quedarla la probanza, por el carácter especial 
de las palabras del dicho Inca. 

En efecto, Garcilaso no dice que lo del piloto ha- 
ya sucedi(^ el año de 1484, sino cerca del año de 
14^4; lo raal con las milpas palabras repite D. 
•Fiancisco Pizarro, uno y otro en los lugares ya re- 
feridos. 

Y porque á la buena critica, cuando por el caminp 
de pa imparcialidad camina, no deben ocultarse los 
más pequen9s accidentes que puedan conducil* á la 
verdad de los hechos, bien debia haber considerado el 
eminente escritor de los Estados-Unidos, que Colon 
vino á España precisame^te'eil el año que como a- 
proximado, y no en absoluto cita el Inca; y por lo 
tanto, que la feqha ^stá fundada en esta circuns^n- 
cia, más bien que en la que pudier.a haber recibido de 
su padre el historiador que denuncia el descubrimien- 
to casual de la isla Española. 

Tal vez si Garcilaso hubiera tou^db nota para sus 
comentarios de los pasos anteriores de Colon en Jas 
demás n|£Íones, habria, escrito algo más antigua la 
citada fecha; sin faltar por ello á la grave madurez d^ 
la. historia, lu aun ponerse en d^cuerdo con lo que 
ha dicho; pues el adverbio que, romo de tiepapo, ha 
empleado en lo de fa noticia, viene á hacerla amovi- 
ble hasta á los ifás antiffuí s prelinftiares ' del descu- 
brimiento. Ppr otra parte, nada habria de particular 
en que fuese cierta la noticia y equivocada la fecha; 
habiendo pasado tantos años desde que el Inca la su- 
po, hasta que estuvo en . oca^on dQ publicarla; y asi 
vtítlvo á repetir que. Dios me libre de dejar la. justa 
fama de Colon entregada á tan débil argumcjnto. 

La que por su hazaña le tributa el mundo, al va- 
lor de su corazoii, á Ja sabiduría de su entendijniento 
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y á la perseverancia de su voluntad hemos de fiarla. 
En la antigüedad no hay héroe cpie se le pueda igua- 
lar por lo tocante al priníer punto; pues ademas de 
que todavía no eran conocidas las gentes y naciones 
de lo más oriental del Asia sino por relaciones oscuras, 
su bravura se lanza á luchar con un elemei^to rodeado 
de ficciones en extremp fantásticas y horribles; pu- 
diéndose decir que, nuevo Icary, pretendió escalar el 
templx) de la inmortalidad, con la buena dicha de que 
el sol respetara sus alí^s; ó bien que, como ej filósofo, 
se entregó al mar para que lo confundiese, si por des- 
dicha él no habia llegado á patentizar sus secretos 
(1) . Como Qábio y filósofo nadie supo coordinar ma- 
yor caudal y má^ exquisita doctrina^ sin quedarse 
con nada de lo ageno; antes creo . que Séneca, Aristó- 
teles, Platón, Ptolomeo y Plinio, no lograron el precio 
de su bondad hasta que Colon lo puso en . evidencia. 
Finalmente, sn perseverancia deja muy atrás cuanto 
de hombres consecuentes se halla escrito en las pro- 
fanas historias, y no va rezagada de lo que nos en- 
senan las divinas; pues nadie mejor que Colon supo 
apreciar las palabras del Apóstol en la definición de la 
fé, como sustancia de las cosas que se ezpresany y argvr 
mentó délas que no aparecen (2); ni otro alguno tuvo 
más cuenta de las creencias religiosas, para alcanzar 
el fin de su maravilloso descubrimienté. 

El más moderno de sus historiadores y más entu- 
siasta de sus apologistas,^^ustamente afamado Was- 
hington Irying, dice con motíi^ó de su perseverancia: 
«Los que .sienten desfallecer su ánimo y desvanecerse 
su voluntad, -cuando graves dificidtades se opongan á 
la prosecuoipn de*un objeto grande y digno, acuér- 



[IJ <iua. nonpouumcaperetecapia8me.[DelÍ€gimí^ Vü« hwnagisK .de AriitóUle 
et cgns morte. Ckp. XXI]. 

[3] Sotti Pablo d lot Jubrws. Ckp. VI. rere. I. 



dense de que se pasaron diez y cíofao largw anos des- 
de que Colon concibió su proyei^, hasta .el día en 
que se vio habilitado para Üevarlo á cabo (1).j» 17o 
<Uce mal el erudito historiógrafo; antes yo creo que 
anda corto en el elogio, si se ha de tener cuenta con 
las contradicciones que la época, más que los Jiom- 
bres, amontonó en coutra de su proyecto; pero el tem- 
ple de su alma ¿usureaba la sentencia del filósofo, 
haciendo ver oámo el ánimo del 9<^ mam la fro^pe- 
ridad se e»grandece, m se wtinnda can la dedada (2); 
y up. parece sino que coa su persona y empresa te- 
uian relación las más calificadas y sublimes • de las 
profecías evangélicas. Por que' fiada hay encubierto 
que no se he^a de desGUibrir, m oculto que no se haya de 
saber (3). 






FáAiy«M|Kf deCUon^b. II. cap. VIU. 

liMb: Blttor. lib. XRYII. 

IBmi Mftteo<ETMig«Uode) Op. !,▼«■•. XXTI. 



QRIGEN DE LOS INDIOS 

• I 

DEL NÜEVÓ-MUNDO. (1) 



.Otro viernes, el segundo A>table en esta famosa 
expedición, á los doce dias de octubre de 1492 años, 
amaneció á la vista de nuestros marineros un Edén 
encantado; un verdadero Paraiso: que tal debió pa- 
recer á ios ojos más excudriñadot^es a^quella isla que 
delante tenian: verde como la primavera, fresca como 
el roció de la aurora y «ubierta de unos árboles 
tan frondosos como en Europa no se hablan visío 
nnndt. 

A la par que .la luz del crepúsculo se levantaba 
perezosa del ancho mar que la expedición habia cru- 



SEsU copiado del primer tomo de la Hittoria de tl^ Marina BmI Sipañóla escrita 
baoe trece aSoK y aqni »e inserta por sef cumplidero al otileio úi la obra. 
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zadoy la isla iba ofreciendo á la vista más grandes 
atractivos, y despeiftando mayores deseos de po- 
seerla en el ánimo de aquellos navegantes, sus des- 
cubridores. Porque viendo primeramente que su cir- 
cuito no era escaso, lo cual para desembarcarles brin- 
daba las seguridades más apetecidas, advirtieron tam- 
bién que era de tierra llana, y que tenia dilatadas flo- 
restas; y ante tan excelente perspectiva no pudieron 
menos de fortificar sus creencias, respecto al hallazgo 
de los paises que buscaban. Además, que cuando el 
torcedor de la duda conienzaba á exagerar en la fan- 
tasía, con natural recelo, las cualidades de los habi- 
tantes de aquella región desconocida, empezaton á 
distinguirse sobre la playa algunos hombres, que por 
la desnudez de sus cuerpos no pudieron ocultar más 
la sencillez de sus costumbres. 

Nada, pues, habia que recelar en presencia de tan 
suave espectáculo. La isla estaba habitada; ofrecia, 
más bien que cómodo, delicioso albergue; y el aspec- 
to inofensivo de los naturales convidaba á no perder 
momento, para tocar con la planta la tierra que tantas 
veces en alta mar habia &^gido la vista. 

En tal situación mando dar fondo el Almirante á 
las tres carabelas, y disponer los botes para ir á tierra 
en son de conquista; con las armas bien aderezadas y 
el ánimo dispuesto alas eventualidades de un aconte- 
cimiento tan grandioso. Pero bien pronto hubieron de 
cambiarse las disposicione&hostiles; ¡¡¡aes asi como se 
dirigieron á la playa aquellas lanchas, más relucien- 
tes que la luz del sol, c^yos rayos reflejaban ei^^ las 
aceradas armaduras, como si quisiesen mostrar á los 
indios en cada huésped un ser sobrenatural^ diéronse 
aquellos á huir para ocultarse en la espesura de sus 
bosques; y los españoles saltaron á tierra sin oposi- 
ción ni contratiempo. 

El pendón de Castilla y las banderas de la empre- 
sa 8^ humillaroii alte el Dios de la creación, á cu^a 



infiíuta bondad de tantas mercedes tíím défúdúireKlM 
expedicionarios en aq[uel instante sublime; y éMt ñ^ 
ver como tan osados aventureros regaban cón lágrimas 
de gratitud la tierra virgen que pisaban, elevando á 
la mansión celestial ilipró visados himnos de infinito 
reconocimiento (T) . 

Asi que los consuelos de la religión satisfecha die* 
ron l>aso al logro de expeculaciones mundanas, Colon 
y* sus compañeros levantaron del suelo las rodillas, y 
el pensamiento más aíto que á los fines de la expedi- 
ción ciHnplia, Por cuya razón el famoso Almirante, 
vestido ricamente de escarlata, tomó el estandarte 
real en la siniestra mano, desenvainando su espada 
con la derecha; y ¿ái en ademan tan solemne, hacien- 
do concurrir á su alrededor á los Pinzones y á los 
hombres de guerra que desembarcado hablan, tomó 
posesión de la isla en nombre de la reina Isabel, ante 
el escribano de , la flota Rodrigo de Escovedo; el 
cual autorizó el acto suficientemente, para darle una 
validez tan grande como convenía á los sucesivos .pa- 
cíficos, derechos que sobre aquellas regiones pudo a- 
legar en adelante la nación espartóla. 

Los isleños, que en un principio no hablan podido 
menos de aterrorizarse á la vista de unas naves tan 
grandes como ellos no hablan jamás ideado, y qué se 
movian con singular destreza y facilidad á merced de 
inmensas áJas, que tales se les figuraron las velas, 
aumentándose sru pánicoel ver los seres que de ellas 
salián para acometerles sin duda; cuando observaron 
que los españoles, en vez de perseguirles, se entrete- 



(1) En las ItibUu cronoiógicas de íot de$cubrímimtoSy década primera del P. Olandi* 
Cl«nente,'liay ana oración que ee dice haberla hecho Cokm entonce^ y que par 6rdett de 
loe monarcas la usaron después Balboa, Cknrtés y Pizarro en sus 'deeeubrünientot. La tal 
oarackm <li6e asi: Domine Déut ceternt et amntpoíau tacro tuo vote ofldmi» tt ientm db 
mAre ereasti benedicaiur et glorificetur nomem tmtm^audttur ttta majettcu gufe dignaia 
ut per humOem tervum (t«wm, et ejm tacnkn fioaníli agñíuMíur ef'pnemeiUur 'tn hac 
oUerQ mundi parte, (Irving, viqjei de OoUm: lib. lY, cap. I.) 



man Bobre la playa en ceremonias que ellos no ]>odiatt 
comprender, fueron poco á poco desechando bus rece* 
los; y al cabo venciendo al miedo la curiosidad, se a- 
cercaron tanto á sus huéspedes, que hasta llegaron á 
manosearlos, tocándoles las b^bas y admirando la 
blancura de sus rostros y manos, y la brillantez de 
sus armaduras. Tomábanles las espadas desnudas 
por las ojas con tan simple naturalidad que algunos 
se cortaron las manos; y como al mismo tiempo reso- 
nase en sus oidoa. el estampido de los cañones que 
disparaban las carabelas en acción de gracias al To- 
dopoderoso, aquellas rústicas gentes llegaron á creer 
que los españoles eran hijos de la bóveda celeste ó del 
mundo de cristal que cerraba los horizontes; y que á 
su voz se agitaban los elementos, retumbaban los 
truenos y los rayos se lanzaban por entre nubes en- 
cendidas. Muchos caian de rodillas y alzaban las ma- 
nos en señal de adoración á los recien llegados; é infi- 
riendo Colon por semejantes señales, que habiaen ellos 
algunas ideas, siquiera fuesen oscuras, acerca d^ la 
Divinidad, dio nuevas gracias á Dios por las mercedes 
que le otorgaba, proporcionándole la dicha de mostrar 
las. verdades del Evangelio y afiliar bajo las banderas 
de Jesucristo á nuevos pueblos y á naciones enteras. 

Quienes fueran ó á que raza pertenecian aquellos 
indígenas que asi se apartaban de las sagradas reve- 
laciones consignadas en el Génesis, motivo ha sido 
de larguísimo examen y de discordc^fi opiniones. Nos- 
otros no habremos de resolver completamente el 
problema teológico; porgue tal vez al hacerlo dentro 
de la razón natural, tendríamos que lastimar en cierto 
modo arraigadas creenc%ts; y no nos apartaríamos me- 
nos de 1q que á las ciencias exactas se debe, si, con- 
cretándonos á la luz de la religión, despreciáramos 
los profanos resplandores. En cambio extractaremos 
en lo posible cuanto acerca de esta cuestión han dicho 
los escritores más éoctos. 
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Según los que á la conquista de América asistie- 
ron, eran los indios de regula^ estatura y no desagra- 
dable fisonomía, salvo que el color era cobrizo, y 
la cabeza un tanto aplanada, con el pelo cerdoso, pe- 
ro no rizado; la frente ancha, abultada la nariz y los 
ojos vivos y hermosos (1). 

Hay quien supone, sin bastante copia de argumen- 
tos, que en la antigüedad se poblarcm las indias de 
Occidente á favor de algunas flotas que se enviaron 
allá^desde el viftjo mundo (2); pero no hay más pro- 
banzas en los que tal dicen, que el deseo de acertar 
la verdad sin profundizarla. ¿Con qué elementos, si- 
no, contaban los supuestos nautas par¿ engolfarse 
por el Océano, antes de qije el imán tuviese en la na- 
vegación el uso importante á que hoy se acomoda? 
Más fácil seria en tal caso suponer que la comunica- 
ción habia tenido efecto por el estrecho de Bering 
desde lo£^ tiempos más remotos; por que qu tal caso 
no pedria amenguarse la proposición con los estímulos 
de una duda científica harlo peligrosay siquiera jus- 
tificada. 

Es verdad que al acaso podrian atribuirse, como se 
han atribuido ya, tradiciones hasta nosotros conser- 
vadas de peligrosísimos viajes llevados á cabo* más 
por la inclemencia de los vientos, que por la intención 
de los navegantes; pero tales aventuras, aun cuando 
se hubieran conocido en Europa^á favor de milagro- 
sos regreso», no sería fácil^repetirlas 'con los escasos 
medios qué poseía el arte de navegar fuera de cabota- 
je; pues una sola cuarta en qfie el rumbo pudiera va- 



(1) NavMrrete: Cbleccionde Viajet* tomo I.— Irring: Vida y Tiaje» de OUon.— Acosta: 
Biistoria Natural de Uu Irtdiat Oocidentofef.— Coica. (D. Hernando): HiOoria dd AVmi- 
ranté etc. 

(2) l^l6nanoi. Ve Jure lidiar^ lib, I.— Hornios: D^Or^. Amerie., lÍtroL--vQarcil*> 
Bo: Com. BtaL lib. I ci^. II.— Tolrqnemada: Monarquía mdianOf Untlf cap. YIU. 
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liarse sin el uso de la brújula, seria más que suficieñ*' 
te para engolfar en ungmar sin limites al bu^ue mejor 
gobernado. 

En fabulosos acontecimientos cimentan otros las 
probanzas que como irrecusables aducen, para llegar 
al conocimiento práctico de las regiones occidentales, 
antes que las teorías de Colon proporcionasen á las 
ciencias naturales el más brillante de sus descubri- 
mientos. Pero ¿qué fé habremos de dar á las expedi- 
ciones de las naves salomónicas respecto al continen- 
te americano, donde algunos colocan la célebre Ofir 
(1), á no ser que aprobemos con toda seguridad la 
existencia de la famosa Atlántida de Fiaton, después 
de examinar sus particulares circunstancias? 

Las armadas de los cartagineses Himilcon y Han- 
nen íxo dejan de ofrecer á la mente alguna puerta por 
donde pudieran introducirse aquellas creencias; tanto 
más teniendo en cuenta lo que Platón nos afirma res- 
pecto á Is isla cuadrilonga situada frente á las costas 
de África, como sirviendo de escala aun vasto con- 
tinente qué Á la banda occidental se levantaba- (2) . 

Tampoco dejan de ser notables ciertas especies ver- 
tidas por Pesto Rufo Avi§no, el cual ha trasmitido á la 
posteridad algunos fragmentos relativos á aquellos 
viajes; en cuyo caso bien pudieran desvanecerse las 
dudas que se amontonan sobre la investigación impro- 
bable* de los supuestos primeros pobladores^ no obstan- 
te que á sus hipotéticas tkavesias, más fáciles de prac- 
ticar á la vista de esos grchipiélagos ó de esas islas fan- 
tásticas que ahora no existen, no les concedamos tam- 
poco ^1 derecho absoluto de fijar la época en que 
debió poblarse con los descendientes de Adán el nue- 
vo continente. 



(1) Batzol: in «Sboltf.— Arias Montano: De -PhoUg, cap. IX.—Bozíqb: De Signis Édes. 
Ub. II cap. m.— Marino: Á^¡fl de iVoé.— Pomario: Lexicon*--^a§erimx Bib^cteea, caf. 

(2) Platón: m Tinmo et ín Critiag. 
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En efecto: todas las probabilidades relativas á la co- 
municación más frecuente, entre ambos mundos, están 
inclinadas á favor de los antiguos orientales; no 4 solo 
considerando la mayor facilidad del transito, sino, 
también en virtud de lo qué las leyes naturales y re- 
cientes descubrimientos nos enseñan. 

Apenas tiene dojDe leguas de extensión el estrecho 
de Bering que separa su jcabo oriental del territorio 
americano; y como el mar intenjaedio está helado fre- 
cuentemente, y-además en los dias serenos no es bas- 
tante la distancia para impedir que la vista alcance la 
tierra desde una parte á otra, ya se deja considerar 
cuan posible es que arrojados aventureros hayan lle- 
vado su natural curiosidad desde uno á otro continente. 

Luego, en virtud de las frecuentes alteraciones dd 
globo terráqueo ¿podría dudarse en absoluto que en 
tiempos más remotos semejantQ estrecho no existiera, 
siendo asi que las leyes físicas de la naturaleza se 
adaptan .perfectamente á la ligazón de los cuerpos ho- 
mogéneos; y por lo tanto que todas las partes de latier- 
ra hoy separadas hayan formado en los primeros 
siglos del mundo un solo continente? Nosotros, lejo3 
de*retirar^uestro débil apoyo á semejante hipóle- 
sis, queremos robustecerla con la más completa ad^jie- 
sion que concedemos á su verdad natur^al y sencilla;* 
por que si así no fuera tendríamos que perdernos en ese 
mar de conjeturas donde tantos autores han fracasado, 
con imperdonable ignorancia, cuando no faltan ya 
preciosos d^tos con que robustecer nuestras creencias. 

Empezando por los que ]p,m naturaleza suministra, 
harto sabido es que de veinte, y aún de treinta siglos á 
esta parte, tienen escasísima importancia las alteracio- 
nes acaecidas en el globo terráqueo, si se comparan con 
las infinitas que debieron verificarse en los primeros 
tiempos de nuestro planeta. Y esta diferencia se fun- 
da en la facilidad con que se puede demostrar, según 
las leyes físicas, quepo habiendo %dquirido su solidez 
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todas las materias terrestres sino por la acción conti- 
nua de la gravedad y demás funciones naturales, que 
identifican, reuniéndolas en un solo cuerpo, las par- 
tículas de la materia, la solidez de la superficie del 
globo no debió ser tan considerable entonces como 
después se ha hecho; de donde resulta el corolario de 
que las mismas causas que en el diilcurso de muchos 
siglos ño producen ahora ^irib alteraciones casi imper- 
ceptibles, en la antigüedad debieron causar mayores 
trastornos en muy pocos affos. 

Antes de que el estrecho de Bering Qe hubiese des^ 
cubierto y reconocido en el primer tercio del siglo 
XyiII, creíase generalmente que la América Septen- 
trional distaba cuatrociei»tas o quinientas leguas de 
las costas más orientales de la Siberia;- y á' pesar de 
tan larga travesía, que á la sazón se reputaba harto 
escasa comparada con los conocimientos anteriores, 
no faltaron algunos jesuítas y otros misioneros que 
aventuraron la proposición de que ambos continentes 
debían estar unidos por el Norte. Quizá les inspiraba 
semejante asertó la circustancia patente é irrecusa- 
ble de la dirección que toman ambos mundos ootofi 
para concurrir á un punto dado; pues vesips que 
la e&tehsion septentrional del antiguo se inclina al 
Oriente, del propio modo que la Adiérica rusa vá & 
rematar en el mencionado estrecho de Bering á 95° 
de longitud niás al Occidente que la punta meridio- 
nal en donde están fronterizas las islas del Fuego. Y 
si por ventura habian observado en uno y otro conti- 
nentes que á muy córtaif porciones de tierra se debe 
el que cada cual no esté dividido en otros dos absolu- 
tamente separados, el antiguo por el i^tmo de Suez, y 
el recien descubierto por el de Pan.amá, no hay duda 
en que sus opiniones estaban sólidamente cimentadas, 
y quizá tengan un fondo de verdad que podria acre- 
ditarse con futuros descubrimientos. 

Si apartándonos thora de razonables congetuxas 
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buscamos la verdad Bn sus le^imas eondiciones, ha- 
bremos de fijar muy particularmente la atencíou en 
ijinegables fragmentos históricos que sucesivamente 
se han én'jontrado en el suelo americano; para acredi- 
tar allá 1& pasada existencia de una cultura muy sut 
perior .á la que hoy conocemos -en la mayor parte^ 
de; aquellas rejones,» y de^ toda puiíto. esfctraña 
al estado en que las hallaron nuestros descubri- 
jiores.. * ^ 

Harémonos cargo, ante todas cosas, de las grandes 
TeSbaUis^ 6 suntuosas pirámides, de prodigiosa eleva- 
ción alguna de ellas y ño diferentes én tsu construc- 
ción y su 'materia de las nlás famosas que ^Sadipiran 
en Ejipto. 'Entre«Éodas las que en el territorio de Mé- 
jico pudÍ€fron reconocer los coliquisfaidores, no seria 
fácil que otras que las de Teotihuacan pudieseÉ servir- 
nos mejor para las comparaciones que habremos de 
establecer relativas á la antigua cultura del Oriente; 
bien que sean menos cohducentes en sus caracteres 
principales que laB dje Papantla, Choluln y otras que 
se haUan enclavadas en el Nuevo Mundo. 

Formando un conjunto tan sorprendente como simé- 
trico, se elevan las de Teotihuacan sobre el falle de 
Méjico^ á diez leguas N. E. de la capital; descollando 
por*entre algunas calles de pequeñas pirámides de 
escasas dimensiones ias dos de Tonatiuh y^Meztii, co- 
mo «i dijéramos del Sol y de la Luna. La primera, que 
es la más austral, tiene mm base det ciento cuarenta 
y cinco' pieB en Quadro,\y ciento setenta y uno de ele- 
vación perpeh^icular: fe segunda tiene tVeinta pies 
menos de elevación que aquella, y tampoco su base 
es tan considerable^ Las caras de ambos monumentos 
están, con5¿' de diferencia, perfectamente orientadas 
de Norte á Sur y de Este á Oeste, Caía pirániide 
tenia cuatro altos ó cuerpos sucesivos^ bien que hoy 
las huellas del tiempo y la incuria de los hombres Jas 
tengan desposeídas del qué formal^a la cúspide de ca- 

13 
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da una de aquellas montañas artificiales; á la c«al se 
subia por escaleras de grandes piedras labradas. Se- 
gún las telácionés que han gue^do de autores que 
han visto completos aquellos soberbios teníalos dol 
Sol y de la Luna, parece que sobre la cúspide de ám- 
iios se hallaban colosales . estáttufs de falsos ídolos, 
cubíé)itas con láminas 4o oro: esto por lo que se refie- 
re á las de Teojíhuacan; pues en las de TenoxtítlaH, 
Cholula, y Papantla, cuyas descripciones omitimos 
por la semejanza de todas, se sabe positivamente que 
descollaban modestos templos como el de Jlip^ter Belo 
en babilonia, descrito por Estrabon, y aborrecidos 
altares destinados al sacrificio de I09 hombres (1) ^ 

Si con' todo lo dicho hasta aquí ife hubiésemos lo- 
grado demostrar la graf^ annonia que existen entté. los 
monumáitos americanos y los ejipeios, sin duda la 
circunstancia del u^o igual á qtte se dedicaban unos 
y otros, para sepulcro de hombres distinguidos, acaba- 
ría por borrar todo linagé de reparos. Y en efecto: pe- 
ces ignoran que en las pirámides dé Djyzen y Sak- 
h&rah se conservaban venerandos restos de r^j^ 
(fin^tías que habían ilustrado m nombre, llevando 
con la guerra la civilización de los epfKÁéñ á láf re- 
giones más oiientales del mui\do; nttan desconocido és 
ya por olvidado el célebre mausoleo cónico de Odiito 
en la ArdsiJiia^ el cual sin dejar de ser en realidad un 
túmulo cinerario, servia á la par de base á un t^plo 
dedicado á Diansft robuste^éndose la selacíon me en- 
tr& sí guardan y tienei^ seBales tan c^raotbnstióas, 
con los célebres monumentos ^ que el vjiUe de M^co 
da paso por el camino de los muertos. 

Es verdad que la inmensa distancia que separa 



. ü> Hermuí OfttéK íhrtas d la. MagtHúd dd Sr. M^y fimperadmr OMm r./-Be^ 
nal raas del autillo: Qmqvi^ta dk M^ioi>—Oimr CkotA: BUioría UntvertáL'-^áaBm: JK^ 
tona Nühar^i¡^9nícotí: CbnqM^ de JM{;:M»^>-Hiiinboldt: JBntaao crttico de JTuenEi- 
pa»a.^ld»tñ: flie de» oordiOira et mommént de VAnUrique, etc. 



8mhm p^eljlost, el c^ip^iQj #1 lafíieand^ ejx 1^ bi^fpr^ 
7 éii la geojpffia, aun ^npcmi^ndcf ^e ^u I03 pniipití- 
YOfí ti«inpp3#ie8e 1^ fJcioixLa la:|^e^pu^sta Iiipóí^í^sia 
de un Solo c^tinej^te^ ei^^ei^^ra muy grav^^ dt^i^S; 
r6$ip0iDto á l£^ co^lunicacio^ qke pudiera facilitarles 
una Buisn^a ey^tura. Pero salbilpdose; |>or todas las 
relaciones de los tiempos afttiguos, lo mucho que^avan- 
zó l)é>cia l^s costas orientales .y por el Septentiípn ei 
invicto Sesostris, cat^rce^ agios antes de Jesucristo, 
dichas dudas se dq|jiranece{^ con las probabilidades 
de fue, habiendo atravesado algunas gentes por aqu# 
UaS partes donde ' hoy existe el estrecho de Bering 
detsde el viejo al Nuevo Mundo, se asent|¡pran para 
poiblar op, el tenátorii) que sirfió de ftindamento 4 la 
inva§ora nación d^ Tos Aztecas; que era de unas, gen- 
te^ del Norte -á quienes se atribuyen las luces que se 
derramaron por eí suelo.mejiQjpio, al parecer en' los 
siglos IX y X de nuefitra era, y á las cuales se atri* 
buye tambi^ la construcdsQn de laS'teocallis ó pyá^ 
^ mides á que nos estamos refiriendo^ 

Por lo deniaa, la comunicación entre ambos mundos 
mantenida por el Norte á la^ banda de Oriente, es un 
s^oma que no pudieraa destruir los más sutiles argu- 
mentosj pero np una óoipunioacion ^^nera y casu^,!,. 
sina constau% y por largos tiempos sostenida; ^omo 
al padecer lo indica^ ciertas mezclase que en su lengua, 
costumbres y organización civil y religioíía, j;ousery3.r 
ban los mejicam)s, al verificársela invasión de loa es- 
pañoles. La palabra JPerííj por' ejemplo, es Jiebrea, 
y significa tm'm férttiy segun%finnan autores de con-, 
ciencia (1); y nofaltaquiégí^ pretende^ncontrar en el 
mismo idioma la etimología iel^non^e p^c^io M^ipicoy 
con no desproporcionada alegoría (2)> Por otra^par- 



[1] Tostado: Süper QeneBÜ cap. 10.— OarciÍlk>: CbmefÉoHot JtfoU», Ub. 1. 
[2] I^. Esteban de Salasar: Jmsurt. XVX. • - ; * 



-loó- 
te, ei oMspo de Afila, más vulgarmente dicho eí 
Tostado, y con él' varios autores de rec#nt>cido méri- 
to, encuentran y señalan en ipufhos cascfe de Itf cons- 
trucción ^matical gran afinidad* entre lais lenguas 
hebrea y peruana, ideitificando ademáis muchas bo- 
cablos. con laasiria ^); y ñor cierto que semejante 
cortespondencia, lójicamenfe examinada, no pudo ve- 
rificarse por parte alguna que á donde se halla el es- 
trecho de Bering no estuviese cercana. 
^ Yahora,prescindíendodela afitidad de las palabras, 
habíala igualmente en tragos y costumbres respecto á 
los pueblos de Asia. Acosta, UarcilaBO y Torquemada 
den^uesttan clara y distintamente que en cieitas* par- 
tes de las Indias usaban los natorales tánica, y ssíQ- 
dalias como las de los ejipcios; y á éfetos atribuye He- 
rodoto el origen de la circuncisión, que también se- 
operaba en las criaturas 4e la Nueva España, algunos 
días después del^ nacimiento (2). 

Los ritos y ceremonias . religiosas tamliién partici- 
paban del carácter que distingue las primeras edades 
conocidas de nuestro continente. La adoración á los 
ídolos, el culto á los dioses de la gentilidad, y los sa- 
crificios humanos en sus altares; asi como el recato de 
las vírgenes y hasta ej fuego sagrado de Vesta; todo 
existía y se reconoció entre los pueblos del nuevo 
continente, gantes de que Hernán* Cortés y los demás 
conquistadores los sometiesen á la purísima religión 
de Jesucrist(^. • ^ 

La organización civil de dichos puebloS; tan armó- 
nicamente igual á la que habían sustentado en la an- 
tigüedad las naciones de Orie.nte, y en tiempos menos 
reiñotbs las que alfora viiñen con jiuestras costumbres, 
era (ina prueba más de la opinión que sostenemos. 



[2] Tostado? J(lai»<kp. n^-^ii8torf:jÍ(rai)NEtica Aeti^a.— FonsMa: De Vita ChritL- 
Totavemada: Mona^^auía Indiandy litv YIT > % 

pl] Herodoto: BD. IX.— GarcUaBo: Oonunt. Beal, ^ 



i 



101— 

Alucen efecto, tropezaron los españoles con el impe- 
rio en todo su esplendor, y con la repú];^lica en todo su 
auge; en ésta concediendo á la; anciañidt^d el don de 
la sabidu|*iav ;e#mo en los tiempos patriarcales; en 
smgxél cediendo el cuidado directivo de los negt^QÍos á 
la elección ó á la herencia;, lo mismo qu^ entre noso- 
tros se acostumbra: de donde resultan en ambos con- 
tiuentes Ug mismas ideas orgánicas; no por tenden- 
cia natural de difícil .explicación, sino por un princi- 
pio de constantes y ^rgas relaciones, que no se po- 
dría negar con los más refinados argumentos. 

. Ni^en los restoc de una •ciencia ínejor cultitada en 
tiempos antqfiores, ni 'en el uso que de la pintura y de 
los gerpgliñfto^ hacían los mejtcafios, dejaban de asi- 
milarse á las naciones orientales de nuestro continen- 
te. -ElUs teniansu almanaque perfectamente com- 
prendido y hábilmente maAejai^o, 4on sus divisianes 
lunates y sus signos 2So4iacales; tan sem^'ante al aí- 
manaqu<5 dg los éjigqios, al de los griegos y á los de 
tos otros pueblos cultos de la antigüedad, que por es- 
te rasgo de la.comun civilife«?ion se echa de ver, sin 
gran dificultad, hasta qué punto fueron también unáni- 
mes sus relaciones y su trato. Y aun después de rege- 
nerarse la humanidad por medio del santísimo sacrifi- 
cio del HomJ^re Hijo de Dios, todaviala comünj^cíon 
cintre ambos múñelas de tal manera debió de subsistir, 
que hasta reminiscencias de * nuestra^ propia religión 
se pueden observar aúnenla Améric^ afUti-cokmbiana, 
en sus ruinas más antigua^ y en la científica aplieat- 
ciotí de sus' observaciones asfronómicas. {ly 

Con lo dichb en el párrafo^ anterior no intentamos 
destruir las reliiciones que una erudición más moderna 
atribuye á los pueblos de la Améric» Septentrional 



•(21 T6Me á Hnaboldt, ' en sa JUa» general, y en sr libro inütnlado, VUtá «fe Zat 
cordüíeras y fnmmmentM eüán^ de América^ pariicnlwmeBte iil tntar de las mlOM ds 
Palenque, y del calendario de los 4Ñ1cmk>b< ii ^ 



coB los europeos de la Eseandinavia én los siglos IX 
7 X de nuestra^era: por que si bien 4 éstos |io po- 
drian en buena ley atnbuirse en todo ni en parte los 
monumentos ni las ciencias de los me^c^os^ perqyue 
su cultura estaba muy distante de la qo^ ya entónq^ 
había en Naeva-Espana^ tampoco hay para qué desp 
pojar á nues4^os normandos de la verdad de uno^ via- 
jes que ni aumentan sus glorias m multipjican su fa- 
ma, sin embargo de la importancia que les at]:ibuyen 
modernos comentadores. • 

Referimonos al voluminoso libro que en diversas 
idiomas fia publicado aliora poco enXIopenhagu^ con 
el titulo de Ántiquitatés Amerieance una ^Sociedad de 
antícuarm del Norte: trtftando de demostrar, y^sin du- 
da, consiguiéndolo, que en la época aludida algunos 
aventureros impeUdos por la tempestad Uegaidñ alas 
regiones de la Américp» Septentrional, haciendo esca- 
las en Islandia y Groenlandia. Estos viajes' logiwon 
tan pocos resultados para el muní^ de las ciencias geo- 
gráficas y naturales, que su noticia Uegó á perderse 
por completó; hasta que la inás exquisita invest%acioa 
OA el siglo estudioso que atravesamos, desenterró los 
escasos recuerdos que de eUos quedaran: y no para 
arrebatar á sucesos más recientes «u imperecedera 
gloria, como al parecer en la citada obra 4^1 Norte se 
pretende; sino para convencemos uás y más de la fa^ 
ciudad pon que, por las regiones comprendidas dj^iipo 
del (árenlo polar,^era fácU á la ventura la comunica-r 
cioa entre ambos mundos. X esto y nada más pudie- 
ran extenderse nuestrajli' concesiones, respeoto á un 
acontecimiento tan inesperado, y no despides * repetí- 
do más que vagamente, según las suaodichas meniijO- 
rias; pero clamando siempre contra las pretensiones 
de aquellos que, por un suceso tan somero y trivial, se 
atreven á poner las lengi^as de su escrutinio en la.in- 
mensa fama de Colon, tratando de eclipsar la noved9.d 
de su heroico descuferimiento* « 
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Pues qué, ¿tienen igual importancia, en la esfera d^ 
la sana razón los acontecimientos debidos al acaso, y 
los que se vetifican . por medio de la más brillante 
combinación y de la aplicac^^on más perfecta de todas 
las ciencias exactas? Luego, que si hemos de apreciar 
debidamente al sabio y juicioso Malte-B^un,- que se 
hizo cargo con particularidad de algunas memorias de 
Iks publicadas, vendremos á parar en que los anti- 
guos dinamarqueses ó escandinavos llevados á Amé- 
rica contra su voluntad, no descendieron más que 
hasta el estrecho de^BeUa Isla (1), á lo menos en sus 
viajes averiguados; por más que los Ardimariog sus 
comentadores pretendan hacerlos llegar, sin datos 
justificativos, hasta laaltura.de la Florida, qftiere de- 
cir: hasta los 30° de latitud en el hemisferio del 
Norte. * . • 

Si, como parece por el r^BSÚmen de lostisabajoscom- 
'pendiados en una ingeniosa memoria escrita por Gar- 
los Cristiano Rafn, secretario de la Sociedad de Ántír 
' cuariosy los viajes de los escandinavos fijaron la aten- 
ción a,e sus compatriotas y se reprodujeron hasta 
colonizar alguna parte de la América Septentriomd^ 
todavía concederemos alguna influencia á sus costum- 
bres, respecto á las que en ciertas cosas militares 
teáian los mejicanos en tiempo dé la conquista; por 
ser muy fácü la comunicación insensible de distintas 
razas, cuando en un mismo continente se juntan á la 
ventura; mas no por eso excederemos que ellos fue- 
sen los aztecas del siglo IX; los cuales, como se supone 
por algunos historiadores de conciencia, descendieron 
del Septentrión á civñizar poi entonces la mayor parte 
del Nuevo-Mundd. 

A pesar de lo dicho, no nos obstinaremos en negar 



(1) (Stogi^fia UnivertcU. ' ^ 
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la hipótesis de los Anticuarios éU Norte relativa ala 
extensión que desean dar en las citadas memorias i 
los viajes de sus nautas de la edad' media; porque si 
bien se examina oon detenimiento la historia anti-co- 
lombiana del hemisferio occidental, no será extraño 
averiguar que, sin ser 'los escandinavos los aztecas á 
que la tradición gerógliñca de Méjico se refiere, hubie- 
sen descendido hacia el Austro y á la par mezcladas 
ambas ra^as: que no de otro modo tendría fácil expli- 
cación la presencia de la cruz latina descubierta en las 
ruinas de Palenque, ni la ciencia heráldica del Blasón, 
producto' de la edad media, en el escudo de armas con 
que se engalanaba la puerta imperial del palacio de Mo- 
tezuma (1). Lo que queremos mantener y afirmaremos 
siempre, con el crédito que nuestros débiles trabajos 
sepan oenquistar en el palenque de la filosofía históri- 
ca, es: que tuvo otro nombre y fué más antigua en el 
NuQVO-Mundo que la raza de los escandinavos, aquella 
otra que oon su aparición en lo más hi\jo de la América 
del Norte, sembró aquellos campos de suntuosos mo- 
numentos, é ilustró aquellos pueblos con una. civiliza- 
ción oriental de más remotas edades. 



(2) Hambold*: iVU^m £i(p«|M:— Hftlte-Braii: Ckoítn^f\a CAit'«er«a.— Bennl Dím del 
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La conquista de Méjico con todos sus episodios y . 
caracteres, es uno de los acontecimientos más grandes 
4el mundo en el terreno de la política, de la civiliza- 
ción y de la guerra. Por estp Jas elocuentes plumas de 
Bernal Diaz y Pedro Mártir: de los Oviedo, Gomara 
y Herrera* del inspirado S8lis, y délos cultísimos, bien 
que apasionados, Robertson.y Fresco tt, se han ocupa- 
do de ella para dar fama á sublimados nombres, más 
que con la elegancia del estilo, con la aureola de gloria 
que circunda tan portentosos sucesos/ y por esto 
también, aunque otras razones no militaran en abono 
de la conveniente economía que nos imponemos al 
tratar dicha conquista, nos venamos precisados á ca- 
llar^ porque contrario proceder n^ .acudiese, forzado 

14 
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del asunto, en descrédito de nuestra humilde ta- 
rea. (1) 

El insigne Cortés, hasta alli considerado nada más 
que como un aventurero atrevido 6 afortunado, sale 
de la esfera común del vulgo tan pronto como sienta 
la planta en las fronteras del imperio mejicano, j se 
remonta lleno de gloria al templo de los héroes. No 
eran ya incultas masas de seres degradados, sin poli- 
tica ni disciplina: sin fuerza ni organización: sin ra^on 
ni inteligencia, lasque en adelante habian de oponerse 
á los soberbios planes de una fabulosa conquista. £1 
pais de los aztecas. Heno de una cintura superior á la 
de todas las naciones del nuevo continente, estaba or- 
ganizado sobre los fundamentos de las antiguas repú- 
blicas en algunas partea, y en otras con arreglo á las 
más recientes monarquías. En lo político tenia sus 
emperadores y reyes: tribunales de justicia: jueces de 
categorías variadas, y toda ' aquello qué constituye 
una administración recta y sólida, cimentada sobre las 
leyes del más escrupuloso' derecho. 

En lo religioso, rindiendo culto al más antiguo pa- 



(I) Pan la narración de las oosaa de iléfieo traiadan a^i, he consnlUdo las obras si- 
raieiitea: CUrtoM tU Baman CbrUt d la Jhgatad del Emperador Cttrlos r^ vdicion de 
Roma, 1682.— Pedro ifártir de Angleria: Omtt tpitMarum H /^iModu.— Oviedo: BUiaña 
general y noterol de las Indieuy tdas ytíSSfrafirme ad -mar Ooíarttt. Sevilla, U3S, y ja 

Srecioea edidon d* la Academia de la Historia, que debo á la fina amistad de su erudito in- 
ívidno el 8r. D. Joe6 Amador de los Rioa: Jiyrid 1851.w.Bemal Diasdél OístiUo: (>mmMa 
de Mítica, iflulrid 1632.— Torqnemada: Mmafquía Indiana, 8evilla 1M5.— Aooeta: .Butoria 
naJturalymcfnldtJM indias: Salamanca 1588.— Clsoeroe: Sitio dé M^u» 1618.— berrera: 
Jk ta r ipci on de las Indias Oocidentales^áB vulgarmente conocidií» ■ por Décadas de Iri- 
dias: Madrid 1730.— Las Gasas: La detíruieion df. Ja» ^bifttu. Oftdix 1^20, y so IKs^^jw- 
iKmZi^inódita.— Solóntano: FMlica Indiana: Madrid 1617.— Picarro y Orellana: roroiMX 
ibjatreí del Ifuev> Mundo, Madrid 1639.— Remesal: Ctónica de C'hiapa y Guatemala, Madrid 
161f.— Betancoart: Teairo Mejioano, Méjico 1601.— Robertaon: The History <^ Amérifio: 
New-Tork, 1798.— Naix: R^lexiona imparciales sobre la humanidad de los española en ku 
Indias. Es obra italiana; mas yo poseo la tradncion hecha en 1782.— Navarrele: OoHeodon de 
viaja y descubrimienias que hicieron por mar los españoler. Madrid 1825 y siguientes.— 
BnmboldU* Vista de los mcnumentos y oordiUeras de los puéUos indigmas de América, 
París 1816.— El misma* Ensaifo sobre la Nueva Eq¡aHa, Bladrid 1818.— Prescott: Historia de 
la Cbnquista de M^ico, Madrid 1850. — Ademas he oonínUtado copioso námero de cr&meas 
é bis Orias de los Reyee Católicos, del Emperador Carlos V, de Hernán Cortés, y otras cu- 
ya relación es harto conocida; y asi mismo eran porción de inemorias y documentos inidl- 
toa, regisindos «n la colección de los fiíes. Navarrete, Salva, y Baranda: en loe archivos ge- 
nerales de Slmáneas é Indias, y «• los códices de la Biblioteca Madooal do Madridí de la Acá* 
demia de 1a Historia y del Dep6ato Hidrográfico» 



—107— 
gánisnio^ hacia ákrde de ' sus templos^ con distintas 
divinidades simbolizadas por ídolos repugnantes y 
monstruosos, que aún por serlo tanto, no eran menos 
reverenciados de aquellos pueblos de gentiles: y en 
esta parte acaso, era donde más aparecía flaca la ci- 
vilización de los mejicanos; los cuales, tributando el 
más profundo respeto á ciertas reminiscencias de la 
primitiva sociedad de los ejipcios, de los que tal vez 
eran oriundos (1), así perfumaban sus dioses con la 
mirra y el incienso de Jerusalen, como con las ablu- 
ciones humanas de sangre inocente, sacrificada en los 
altares impuros d^ tan falsas divinidades. 

Por lo denlas, el sacerdocio también estaba conside- 
rado como el brazo más poderoso de la sociedad; sa- 
liendo de su seno en las ocasiones algunos monarcas, 
entre otros el mismo Motezuma; y á sus. reglas y 
preceptos subordinado el conjunto, tenia sus leyes es- 
peciales, de las que se derivaban la continencia de los 
mongos, la reclusión de las vírgenes, y hasta el sagra- 
do fuego del más famoso templo de los paganos. 

No menos prevenidos y amaestrados en la guerra, 
su arte primitivo, del que se habían servido, proce- 
dentes del Norte como nuestros scitas, para señorear 
la tierra en que moraban, la ley de la subordinación, 
principio fundamental de los ejércitos más poderosos, 
estaba allí cultivada con todo el esmera que se usa 
en lo*s actuales tiempos. 

Su esí)íritu de conqui«ta, en constante ejercicio 
contra las tribus fronterizas, tenia en perpetua escuela, 
á muy experimentados caudillos; que ya que al atra- 
so de sus armas no debieran las más ligeras nociones 
de una táctica conveniente, para resistir la agresión 



(1) Sobre esto dejo expuestoB algunos datos en el cabalo anterior; qa» ti«ta del origen 
de los indios. 
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de I09 espatloles, por lo menos estaban conlad leyes de 
la nataral estrategia tan familiarizados, que en oca- 
siones á su espíritu y marcialidad debieron muy no- 
tables ventajas. 

Dados al culto de sus idolatrías por medio de sacri- 
ficios humanos, los cautivos se ofrecían en holocaus- 
to al Dios de la guerra; y tanto más crecidos suponían 
que habian de ser los favores de aquella divinidad en 
las futuras campañas, cuanto mayor fuese en, los alt^ 
res el número de las víctimas. El fanatismo de los me- 
jicanos rayaba tan alto en esto, que cuando su mala 
fortuna no les proporcionaba cantidad de prisioneros 
suficiente á su gusto, tenían á dicha hacerse matar en 
compensasion de sus escasos merecimientos: de mane- 
ra que, por semejante desprecio de la existencia pro- 
pia, y por el afán de hacer cautivos, que no muertos, 
en el campo de batalla, ya se deja comprender el va- 
lor con que se entrarían en la lucha por los escuadro- 
nes de sus contrarios. 

Todavía^' para mayor ^dificultad de la conquista^ el 
gran imperio de Motezuma ab:«nlaba en otros me- 
dio» de defensa no menos poderosos que la religión y 
la guerra. Las ciencias, las artes y la agricultura, culti- 
vadas allí con esmero por todas las clases de la socie- 
dad, hacían del pueblo próximo á ser invadido por 
nuestras gentes, no una raza de idiotas que á la supe- 
rioridad sucumbe de la inteligencia, después de la* pri- 
mera defensa; sino un todo «compacto y animoso, que 
á una derrota contesta amontonando los m^iyores es- 
fuerzos aunados del pensamiento y. de la materia: al 
uUimatum de una conquista inevitable, con el sacrifi- 
cio espontáneo de los mas caros objetos, inclusa la vi" 
da, en el altar santo de la patria y en las aras de su 
moribunda independencia. 

Engrandes almanaques de piedra tenian escrito, por 
mano de enteadi«los astrónomos, la revolución de los 
tiempjs, el acompasado transcurso de las edades^ y la 
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revelación de un misterioso futuro. En los qreito^ó can- 
tares, compuestos por los mis hábiles poetas, estaban 
consignadas las glorias de sus guerreros, la historia 
de sus mayores, y la alcurnia de siís reyes: y no falta- 
ban á la vez diestros pintores que daban al lienzo, 
con suficiente verdad, aquéllos hechos que de la frá- 
gil memoria pudieran borrarse (1). 

En los templos de sus dioses se descubrían algunas 
nociones de la arquitectura piramidal de los ejipcios; 
y en la permanente lumbrera de su culto no se echa- 
ba de menos el sagrado fuego que las vírgenes alimen- 
taban' en el famoso templo de Vesta. 

Los palacios de sus reyes, grandes y faustuosos, ri- 
camente tapizados con primorosos tejidos de algodón 
y plumas preciosas, y sembrados de oro y pedreria, 
daban á la magostad real toda la importancia que tie- 
ne en las naciones civilizadas del viejo continente: y 
en suma, cuanto constituía la vida moral, material y 
recreativa de aquellas nacioties en los tiempos de su 
conquista, harto daba á conocer que, para conseguirla, 
mayores aprestos eran necesarios que aquellos con 
qne Hernán Cortés podia contar en los momentos de 
arrojarse á ella. 

Los que constituían su poder antes de dar al vien- 
to las lonas de su armada, cuando ya se disponía a 
abandonar la isla de Cuba desde el Cabo de S?m An- 
tonio,' eran once naves; una de cien toneladas (fe por- 
te, tres de á ochenta y pfcrest(? carabelas y bergan- 
tines de más moderado buqi^; y por lo respectivo á 
fuerza oersonal, al pasar muestra en dicho cabo, halló 
que tenia á sus órdenes ciento y diez hombrea d§ mar 
y quinientos y cincuenta soldados en la forma si- 



(I) Cuando Ir expedición se in ern6 por la costa y hubo de sentar la planea sóbrela 
p«rte de Veracn¿. raríos indios, de ios ra¿B dies ros en Ityiubli* ar e de la pintura, ll(*Ta|pn 
& if >f >^u nti fi-íli^ tra!4l<dü8 de nn «tras gentes, con las ghua, trages j demás atríbnsoe, 
lin olvidarse de las naves y buques de la escuadra. 
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guíente: treinta y dos ballesteros, trece arcabuceros, 
diez y ocho hombres ^e armas, que eran soldados de 
á caballo, y el resto gente de picas y espadas. Lleva- 
ba también diez lombardas ó piezas de grueso cali- 
bre, y cuatro falconetes (1); y por complemento de su 
poder, le acompañaron hasta doscientos indígenas de 
la isla y algunas mujeres; los cuales voluntariamente 
se ofrecieron, y Cortés aceptó como prendas de segu- 
ridad y quietud para las nuevas poblaciones donde iby 
á sentar la planta. 

El dia 18 de febrero de 1519 fué el señalado para 
que la flota partiese del cabo de San Antonio de la 
isla de Cuba, con rumbo directo á la costa de Yucatán, 
como objeto privilegiado de la empresa; pero contra- 
rios vientos que del N. soplaron con fuerza, causaron 
á ésta los mismos efectos que la de Grijalva habia pa- 
decido, y la isla de Cozumel sirvió de escala y co- 
mienzo á la famosa conquista de Nueva España. 

A no dudar, si Cortés hubiera podido calcular las 
ventajas que semejante arribada ha*bia de proporcio- 
narle, antes de pensar en poner las proas á la tierra 
firme se habría esmerado en dirijir sus naves á la men- 
cionadada isla; porque habiendo en ella logrado la con* 
versión de sus naturales, hubo de alcanzar á la vez 
gratas nuevas de ciertos españoles, que en la costa 
fronteriza de Yucatán se hallaban perdidos de algunos 
años antes; y el más singular regocijo de estrechar 
entre sus brazos al único d* aquellos infelices que pu- 
do sobrevivir á sus penas y desventuras. 

Por más que la humanidad se interesara en primer 
término por la salvación de aquella victima del infor- 
tunio, públicamente considerado el suceso tuvo una 



(1) Lo« autores citados varían en el numero y calidad de laa gentes y aprestas que 
Hepian Cortés llevaba; pero yo, (amparando, roe he ceñido á lo más probable, con arreglo i 
las noticias de aquellos que, comoiSema] IMaz, fueron testigos de vista, 6 bebieron en mejo- 
res (tientes el caudal que dnrramaron en sus obras. 
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importancia de alta consideración para los adelantos 
que debian alcanzarse en la c onquista; pues hallán- 
dose enteradc^ el recien vellido, que era un cierto Je- 
rónimo de Aguilar, natural de Ecija, de todos los* usos 
civiles, militares y religiosos de las gentes de la Nue- 
va España, sus nociones sirvieron de fundamento á la 
exquisita prudencia de Cortés, para conducirse en las 
ocasiones de mayor riesgo y empeño. 

No tardaron en llegar éstas más tiempo que el que 
la eíf pedición se entretuvo en ía isla de Co¿umel, for- 
tificando las semillas de la doctrina recientemente 
allí sembrada, y dando vigóralas amistades Conve- 
nidas entre sus naturales y los españoles. Al cabo el 
dia 4 de marzo abandonó IJernan Cortés con su flota 
aquella tierra hospitalaria; y costeando la de Yuca- 
tan con rumbo al N. E., consiguió en breve montar el 
Gibo Catoche, é internarse con próspera fortuna por 
la boca del ^eno Mejicano. 

El famoso caudillo iba animado de muy lisonjeras 
esperanzas respecto á la cordialidad y franco recibi- 
miento que anhelaba obtener de los habitantes de 
aquellas tierras donde ya Grijalva habia comerciado; 
pues aunque á éste y á su antecesor Hernández de 
Córdová no escasearon las ocasiones de la guerra, to- 
davía las inteligencias llegaron á asentarse con seña- 
les ciertas de recíproca afmonia, y los cambios y tes- 
cates se habian hecho con beneplácito de forasteros, y 
naturales. 

En tal concepto, al llegl^r á la confluencia de cierto 
rio dicho de Tabasco, sobre tuyas márgenes, á corta 
distancia de la mar, existía una poderosa ciudad de in- 
dios, y al cual Grijalva habia puesto six nombre, el 
Capitán General de la empresa, ansioso de sentar la 
planta en las tierras de sus bélicas ilusiones, mandó 
dW fondo en la boca del rio: y echando al agua los bo- 
tes se diponia á ir de .paz, cuando una multitud de in- 
dios, con gestos y alaridos amenazadores, y para la 
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guerra mejor armados qne cuantos hasta^aQi habiflxi 
peleado con nuestras gentes, hubieron de advertirle 
el peligro que corria de ir á tierra, si con fuerza bas- 
tante y bien apercibida no lo verificaba. 

Entonces Cortés hizo guarnecer de soldados sus bo- 
tes, haiita^ que más en ellos no cabian; y asi bogando 
hacia tierra, tuvo que sostener sobre la mar ui\ terri- 
ble combate contra infinidad de canoas bien tripuladas 
de indios guerreros; de suerte que llegó á padecer har- 
tos trabajos, hasta conseguir la victoria, merced 4 los 
arcabuces; matando á varios enemigos, echando á pi- 
que gran porción de sus frágiles buques, y dispersan- 
do á todos, tras de algunas horas de muy reñido com- 
bate. 

Aunque la táctica desplegada en aquella ocasión 
por los indígena» no alcanzaba un grado tal de perfec- 
cipnamiento que pudiera hacerse temible á los es] aao- 
les, ni sus armas eran bastantes para competir, siquie- 
ra pareadas, con las de nuestras gentes; con la mayor 
cultura, destreza y regular ordenanza que allí se mani- 
festó de la parte enemiga, también se mostraron al 
claro entendimiento de Cortés los mayores peligros 
que habia de atravesar, antes de que más útiles 
progresos le facilitasen una absoluta seguridad pa- 
ra el éxito de su empresa. En efecto: los indios que á 
la mar se habian lanzado sobre débiles canoas para re- 
chazar la invasión de su territorio, lo hicieron, ante 
todo, con una decisión imponente; y su obstinación en 
la pelea acreditó bastante, ^ue el amor á la iodepen- 
dencia y la conservación» integra de su territorio, te- 
nían en sus corazopes levantada influencia para no ce- 
der, ni siquiera á los extragos, nunca vistos aíli, de las 
armas de fuego. 

Las canoas, no como en otros parajes y ocasiones 
acometieron á nuestros bajeles confundidas y apelo- 
tonadas; sino alineadas cuanto ^el alcance del rio per- 
mitía^ y tendidas em buena ordenanza. £1 aspecto de 
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aquellos feroces combatientes tampoco daba á los 
nuestros ía anticipada seguridad de la victoria con que 
en otras empresas habian contado; porque vestidos 
sus cuerpos de pintadas mantas, y defendidos sus pe- 
chos y espaldas con algodonados arneses; ostentando 
en sus cabezas levantados penachos dé brillante plu- 
maje; blandiendo en sus manos terribles mazas de re- 
cios troncos *con pedernales incrustados, y arrojando 
dardos y flechas con una agilidad portentosa, la mis- 
ma que desplegaron constantes en^ el manejo de sus 
canoas y en los aboídajes que á veces intentaron so- 
bte nuestros barcos; aunque á más no se atendiera que 
á la infinita muchedumbre con que á cada momento se 
reforzaba de su parte la lucha, hubieran sido causas 
bastantes para que los ánimos vacilaran y la victoria 
fuese indecisa. 

La que por mar alcanzó la singular armada de los 
españolas no fué parte para evitar que nuevos gritos 
y más feroces alaridos anunciaran á Hernán Cortés, 
qu(j todavía quedaba tnucho por hacer, antes de que 
pudieran considerarse echados en parte segura los 
fundamentos de aquella conquista. Quizá porque há 
tendencias de su política se oponian al ru lo choque 
de las armas, mejor hubiera querido separarse de 
aquel distrito, para ii á otro cuyos habitantes le re- 
cibieran menos belicosos; pues la prudente economía 
de la sangre era el predilecto cuidado de nuestro hé- 
roe, siquiera no fuese má» que en virtud dé las ins- 
trucciones recibidas en la isl^ de Cuba, y de la poca 
gente que llevaba (1). Pero contrjt su retirada de 
aquel punto, donde una reciente ventaja podia mejó- 



(I) Tenemos i la -vis^a c«*pia autorizada de las tales instrucciones, dadas en te cindad de 
Santia(;o á 23 de Octubre de 1518; en las qne Diego VektBqnes prevenía á Hernán Gortfs 
que akara con loe indios el más humano trato; cuidando en especial de su conversión ala 
Iglesia Católica, por las vías de loe halagos y lo» argumentos del raciocinio, acomodados ft bu 
inteligencia por conducto de los int6rpr«^tes. Tratábkse en^s mismas de los cambios y res* 
catea; y envuelta en muy suaves expresiones, algo se traslm» de la obediencia qne los indi- 
geoas deberían ofrecer á los Reyes de Espalla. Pero ni una sola palabra se consigna en ar- 
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rar la segunda acometida, gritaba la reputación de 
nuestras armas, y acaso también el éxito definitivo de 
la empresa. JSise ha de pelear hubo de discurrir Her- 
nán Cortés, sea donde ya nos conocen; que el suceso 
Dios cuidará de que se incline venturoso á nuestra banda. 
Luego, que bien podemos contar con seme/ante recibimien' 
to donde quiera que vayamos; y para no escandalizar, 
bien será seguir la empresa por do la habernos comenzado 
con una victoria. 

Hecha tan prudente resolución, al dia siguiente 
dispuso Cortés el desembarco de su ejército; pero aun- 
que los indios no se arrojaron á las canoas como ed el 
anterior combate, defendieron á palmos su terreno 
desde las márgenes del rio hasta la próxima ciudad; 
la cual abandonada totalmente por los indígenas, fué 
señoreada por nuestras gentes, la primera de cuaintan 
por sú traza y edificios, atestiguaron en el Nuevo 
Mundo la pasada existencia de más superiores y cul- 
tos habitantes. 

En efecto: no lejos de allí el investigador espíritu 
de muy recientes tiempos ha descubierto los restos 
grandiosos de la maravillosa ciudad de Paletique, cu- 
yas ruinas monumentales han servido de estudio á in- 
finitas corporaciones; abriendo vasto campo á la más 
alta filosofía de la historia, par^i cuando alguna nue- 
va revelación, salida como ésta de las entrañas de l& 
tierra, ponga de manifiesto la verdad de tan portento- 
sos descubrimientos. %, 

El coínpleto silencio que reinaba en torno de la ciu- 
dad de Tabasco, luego que los españoles estuvieron 
de ella posesionados, hizo sospechar ai caudillo que 



qnelUu relitiTa 4 esclaTitud, ni mncho menos se di(Jo nada qOA á la crueldad de las armas 
eoiiTiniflM. Kl nao de éstas había de ser nna consecuencia Ic^tima de los procedens de los 
indio», en el recibimiento y trato que hicieran á los espidióle^ y esto no pudiera cóndMiaise 
•n buena U^ica, mncho mému tratándose de aquella .época, porque seria qnerqr cegar los 
<9os de la inteligencia con las decUmaciones de una moderna civíliz«;ion que nuestros dé- 
^'«ctorwno han sabido respetar drtn parte, ni siquiera en los cultos tiempos que yamos a- 
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alguna eminresa estratégica estaban (^mbínando ké 
naturales^ para conseguir la ruina de sus molestos 
huéspedes: y á fin de despejar en lo posible tan 
oscura situación, mandd salir, bien aparejados ei^ 
armas y cuidado, varios destacamentos exploradores; 
los cuales, tras de alguna escaramuza, volvieron á in- 
formarle de como todas las gentes de aquella provin- 
cia se hallaban en son de guerra, resueltas á dar batar 
lia decisiva á nuestros soldados, hasta lograr su reem- 
barco ó exterminio. 

La gravedad de semejante noticia hizo discurrir á 
Cortés, los mejores medios de afrontar el suceso con 
éxito venturoso; y por lo que á su prudente consejo, 
más que á su experiencia debia, calculando razona- 
blemente que siempre en los asuntos de la gi^erra el 
agresor reúne de su parte toda la influencia moral, 
que no se puede conseguir sin poderosas ventajas á la 
defensiva, se determinó á salir al pampo con sü peque- 
ño ejército, é ir á dar impetuoso sobre las robustas 
haces de sus infinitos enemigos. 

Para mejor disponer en favor de sus armas el resul- 
tado de la batalla, ordenó en, tres porciones las diver- 
sas de que sus fuerzas se componian; pues, para que 
nada faltase á la función, habia hecho desembarcar la 
artilleria de sus naves; y dando encargo de ésta á un 
soldado que en Italia la habia servido con aprovecha- 
miento, por nombre Francisco de Mesa, y la infantería, 
en once compañias ordeij^-da con sus respectivos ca- 
pitanes, al mando en jefe de Diego de Ordax, reservó 
palia sí la dirección de la catH^lleria; teniendo cuidado 
en-el comienzo de la batalla de ir á coj er por retíiguar- 
dia Iqs escuadrones contrarios. 

Terrible fiíé el empuje de los indios en sus repetidos 
ataques sobre las Ifaieas de los españoles. Ordenada 
su muchedumbre en cinco imponentes masas como de 
á ocho mil hombres cada una, su arrojo apenas cedia 
ante los terribles extragos que enfila causaban los ca- 
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Sones: antes por el contrario, llegó el caso de que se 
confundieran en la pelea indígenas y españoles en 
tal disposición, que ni las .lombardas ni los arcabuces 
podían tener uso, sin manifiesto peligro de los mismos 
que los manejaban. 

Hallándose en tal estado la pelea, fácil es conside- 
rar el extremo á que estaban expuestos los españoles; 
pues al menor desmán que en cualquier flanco hubie- 
se, por desmayo ó inevitable rotura, aquellas terribles 
imponentes masas hubieran rematada en muy cortos 
momentos á tan pequeño ejército. Mas de pronto una 
gritería atronadora y una nube de polvo que ocultaba 
los rayos del sol, se hicieron sentir por las espaldas 
de los indios; y á través de algunos claros que á la luz 
daban paso, las relucientes corazas de los caballeros y 
sus largas espadas, derrribando cuaato á su pa§o se 
O! onia, brillaron como un meteoro de esperanza en 
las tinieblas de la duda. 

Desde este momento varió por completo el aspecto 
de la batalla: los indios que creyeron ver un ser com- 
pacto é indivisible en cada ginete con su caballo res- 
pectivo, no pudieron sufrir ni el ímpetu ni la vista de 
semejantes monstruos: de suerte qué, dándose á la fu- 
ga en todas direcciones, facilitaron de nuevo su inter- 
rumpido fuego á las lombardas, y á la infantería die- 
ron lugar para que volviera á hacer uso conveniente 
de los arcabuces; no quedando más ociosas de su par- 
te las picas ni las ballestag. 

La caballería absteniéndose de herir, al ver la com- 
pleta dispersión de tantk muchedumbre, corrió en to- 
das direcciones, dando á los peones infinidad de pri- 
sioneros; los cuales más heridos en la imaginación que 
en sus cuerpos, escondian los rostros horrorizados, y 
como á espíritus sobrenaturales que á su arbitrio ma- 
nejaban los truenos, relámpagos y rayos de la tempes- 
tad, vinieron á rendirse sm más oposición á nuestras 
gentes. ^ ^ 



—117— 

Éstajué dice el P. Las Casas, la primera predi- 
cación del Evangelio por Cortés tn la Nueva España: y 
tai^ imprtjideríte sarcasmo, 'dando pié á los enemigos 
del nombre español para aumentar los cargos y recri- 
minaciones con que se afanan por empañar nuestra glp- 
ria, fué causa primitiva de cuantos hasta el dia no 
han cesado de dirijirse á nuestra administración en el 
hemisferio de Occidente. 

Incauto el piad( so clérigo suponia que las mansas 
doctrinas de la religión podriati bastar, sin oportunos 
escarmieníos, para sembrar las dulzuras del Evange- 
lio entre aquellas naciones ateas ó paganas; y sin cu- 
rarse de los altos fines á que iba encaminada aquella 
expedición, condenaba todos nuestros hechos de ar- 
mas; como si entre las naciones civilizadas no se co- 
nociesen ya los oficios de la guerra, ó como si los in- 
dios, que siempre fueron agresores en aquellas partes, 
se entretuviesen en disparar á nuestras gentes flechas 
de cera derretida (1). 

¿Ignoraba, por ventura, el P. Las Casas, que allí 
donde al tráfico se abrían la& puertas á los españoles 
sin alardes guerreros, callaban siempre los argumentos 



(1) La piedad que se concede en lo general al P. Laa Gasas, no !mpldi6 qne sos 
apologistas le censurasen, y qne él mismo ¿ veces no tuviese fé en lo que decía. Yo, que he 
leido con mucho detenimiento sus obras, he llegud^á dudar muy formalmente de su auten- 
ticidad, por el espíritu inmoderado 6 irascible que en ellas se nota. Mu hos áutored coetá- 
neos 8uyoe,'6 próximos á su edad le han apoe¡r«fodo de. in verídico en «odas sus relaciones, 
7 esto no se debe extrañar; pues es muy fácil leyendo las obra? del P. Los Casas, hallar 
cargos inverosímiles contra toe espafioles, y c^tradicciunes manifies as y evidentes. Se me 
fig^ira que para conserv«r incólume la fama oe que goza el P. Las CItSHS, seria necesario no 
reimprimir nunca' sus obras, y recojer el mayor nüniero posible de los ««Jemplares que cir- 
culan impresos. Su nombre venerable es monunicii^ de glorÍM nacional, por la piedad que se 
le attíbnye, merced á las exageraciones de gi'U es extrajeras, in eresadas e i desacreditar la 
reputiicion de Kspaña con lirgumen os de españoles, de lop cuales han encontrado muchos 
y muy opor unos á su fin, eu las obras del P. Las cWs. Si éstas se vulgarizasen, tio en com- 
pendio ni ex rai:tadas, sino integras y tales como las prodqjo su au*nr, la fama del obi«po 
de Chiapa comenzaría á ser de varia interpretación, y es posible que el tiempo y el análisis 
juicioso, desanasionadu. lógico y de buena ñ. acabaran por b«»rrar esta lumbrera del catálogo 
d^ nu'*¿[tro«« ho.nbies emioent s. Por lo pronto ya la sabia perita corporacien. iíeal Acader 
mia de la Bis oria en IC^paña. ha comen'zado á comba ir los encri os de P. Las CkumSj como 
improcedentes para la verdad histórica; y es o después de maduro examen y profunda medi- * 
tacion, con todos los datos que en -Ha se conservan referentes á aquelhts I lempos. Véase sino 
la iu roduccion que ha es ampado al frente de la magnifica edición h^ha en 1861, de la 
Historia natural y general de las Indias^ escrita por Gonzalo Fernandez de Oviedo, contem- 
PQráneo'de Las Chsas, que obtuvo evel Nuevo Mundo oficios n.uy imporlkntes. Pues si tal 
sucede con corporachm an meii oria y profunda, y -aqMuiestumbraáa á discurrir sobre 
ti valor de tantee y tan opnestos argumentos coq que la huloria se c<Mnpon9^>¿qii6%i]cedeifa 






de las armas; ó preieúdia condenar á la perpetua ig" 
norancia de su estado salvaje é irreligioso, el ascéti- 
co ministróla tantos millares de almas, cuya conversión 
estaba red amando el Dios de las misericordias, única- 
mente por el buen Padre condenada para acriminar 
nuestra conducta? 

Hernán Cortés, cuya sabia política y rectos proce- 
deres han proclamado todos, hasta los enemigos de 
su. nombre, antes de entrar en formal campana hábia 
requerido de paz á los indios de Tabasco, como en; Go- 
zumel hiciera. Sus pacificas y repetidas intubaciones 
fueron contestadas con una nube de flechas: de suer- 
te que, siguiendo el principio más conveniente para 
no herir los sentimientos humanitarios, es verdad, 
pero nada políticos del P. Las Casas, • debiera har 
berse alejado de aquellas tierras, donde la presencia 
de los españoles era un obstáculo á la continuación 
de la idolatría, de los sacrificios humanos, y de los 
más sangrientos procederes. 

No hizo tal el heroico caudillo: retadoen campo abier- 
to en una época esencialmente guerrera y religiosa, 
admitió el desafío, porque otra cosa hubiera sido man- 
char los blasones de la corona entonces más podero- 



■i faeten al vulgo las obras clel P. Las C||8a^, tales como él las e8criln(s sin aednctoi^s co- 
mentarios, j sin las alahanwM, sobi« toá(f, de sus apologlstaAF Los dallos y peijulcios, y ano 
muertes ii^Jostas ^ue inocentemente cantó con sns escritos el P. Las Clisas, hnbo de conocer- 
los, sin dnda, para siJTacion de sn alma, cnando estaba á punto de dat- á la ti^ra él cuerpo; 
de manera que, sospechoso de sus propios escritos, cuando se iba acercando aquel sdenme 
instante, los quiso pnriflcar en el crisol del tismpa* estampando en los dos primeros volúme- 
nes una nota de su poffo y letra, por la que hacia depositarios de ellos á los firailtes de la 0^ 
den de San Gregorio de Yalladolid; encargando que no los diesen á la estampa hasta después 
de haber pasado á lo menos cuarenta af^ después de sn muerte; ni siquiera los permitie- 
sen ver & los oolejiales que en el mencionado convento se educsban es las pr&cticss religio- 
sas. Todos los extremns de esta proposición ^06 afirman, con otros erudito^, el P. Fr. An- 
tonio de Itemesal en sn Hütoria de Chiapa y OueéUmaia: el sabio D. Martin F^naadezde 
Navarrete en sn CoUexüm de viajes y deMnibrimientos etc., mi respetable amigo el Sr. D. José 
ilmador de loe Jíios en sn elegante JHteurgo tabr^ la vida y escritog de Gontalo Fenumátz 
de Oviedo, edición de la Academia de la Historia, y el mismo P. Las Gasas en unas notas 
antógralhs que escribió poco antes de morir en los dos primeros tomos inéditos de su Bit- 
toria general de India*, que aun los posee la susodicha Academia. Pos lo demás, los másen- 
tnsiastas admiradores del P. Las Gasas no han podido excusarse de censurar algunos 
rasgos de sn carácter, por la Índole de sus escritos. El Dr. £obertson en sn HisUnria de 
América, llb. Y. califica en una nota tas opiniones del Obispo de mañiftettamente exagerar 
doi: el P. Charlevoix que lo elogia por sus virtudes y erudición, dice que tenia . íoul ima- 
ginaeicn dematiado exaUáda y que te dejaba dominar de eUa con exceso; (Ub. 11, página 
'fi) y en general los que nohM(;ievado uní» mira determinada al ensalzarlo en absoluto, 
naá compreidido ilpiales 6 muy parecidos, y aun peores defectos. 
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sa* que tn el mundo cenia monarca; y ordenando su 
pequeño ejército de quinientos hombres contra cuarenr 
ta mily quiere decir: teniendo cada español ochenta in- 
dios en éu contra, según los datos de aquellos autores 
que más rebajan el número de los indígenas comba- 
tientes, se arrojó á la empresa más aventurada que 
hombre alguno habia acometido.. La buena combinar 
cien de sus dotes marciales, mejcH:. que el influjo de 
nuestras armas, pues ya se sabe que muy pocas eran 
de fuego, puso en sus .manos la victoria, cuando el 
éxito era más dudoso; peío asi que el derramamiento 
de' .sangre no fué indispensable, dejó de verterla; y 
cuando la retención de los prisioneros no pudiera ser- 
vir más que como alarde de lujo, también dio á todos 
libertad, para dejar de ser conquistador y hacerse su- 
director y su amigo. , • 

Quien semejante conducta tachó de cruel nq estaba 
a la altura del pensamiento que combatia; y los publi- 
cistas extraños que, dando una importancia^ siniestra 
á las ironias del obispo de Chiapa siguen las vias de 
su recriminación; ó son embozados enemigos que á si- 
niestros fines conspiran, ó escritores fanáticos cuyo 
juicio subordinado á princÍ5>ios> abstractos de carácter 
absoluto, no hacen distinción de lugares y tiem]pos 
convenientemente definidos, según la fiilosofia de la 
historia. . . 

Cuando por la superioridad moral de nuestros sol- 
dados, y la generosa condijpta del capitán que los go- 
bernaba, los principaCles caudillos enemigos tuvieron 
rendida la voluntad, tauto coAo conquistada su forta- 
leza, enviargn al genio sobrenatural de las armas inva- 
sorai^ ciertos mensajeros vestidos d^ negro, que era 
señal de sumisión ó vencimiento. Cortés recibió la em- 
bajada y contestó á su espíritu por conducto de los in-, 
térpretes; despidiendo á aquellos con grandes presen- 
tes, bien que con cierta dignidad que obligabavpor su 
especial mandsüto, á que los *más mos (Caciques Víale- 
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ran á su presencia. No tardaron éstos en • llegar «on ex- 
celente comitiva á los reales del héroe vencedor; y 
después de cruzados de una y otra banda los cumpli- 
mientos más extraordinarios, acabaron for manifes- 
tar los caciques que deseaban la paz por su culpa 
desechada; y en pryeba de ello se verificaron, con la 
mayor armonía, públicos cambios y general mercado 
4e toda clase de productos indígenas. 

Para asegurar las amistades allí cimentadaa^ recibió 
Hernán Cortés de los caudillos vencidos hasta veinte 
doncellas; tributo codiciado por moros y gentiles, pe- 
ro contrario entréis naciones cultas á los vínculos 
de la religión católica. Con todo: por loque la influencia 
de la muger suaviza las costumbres de los pueblos 
más feroces, aquel presente fué aceptado por el jefe 
de la expedición con. tan buena fortuna, que una de 
aquellas* bautizada inmediatamente con el ñon^bre de 
Doña Marina, fué de mucha parte después pa^a lle- 
var adelante nuestras armas hasta la toma de posesión . 
que yerifí(;aron. dd grande imperio de Méjico. 

Asi que naáa quedó por hacer en las mutuas ma- 
nifestaciones de sincera amistad, Hernán Cortés, á- 
tei|4o siempre al principal objeto de la misión impues- 
ta por la época á los españoles, y ansioso de pasar * 
adelanta en sus investigaciones, porque deseaba co- 
nocer «aquella poderosa pación de los aztecas de que 
Grijalva había hablado, se esmeró, ayudado de los 
capellanes de la empresa, ^ alumbrar con los divinos 
rayos de la religión cristiana, los entendimientos o- 
fuscados de aquellos pu(ft)los infelices.. 

No era H ocasión oportuna para que los indígenas 
dejaran de convencerse con los . argumentos df^ sus 
conquistadores; pues si alguna vei! la duda ó la' su- 
perstición jse oponian á la completa extinción del pa- 
ganismo, nuesti:o héroe se encargaba de llevar á eabo 
su cometido, derribando intrépido los ídolos á la es-* 
pautada vista de suj^ adoradores^ Por este medio tra- 
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taba de probar á la ruda inteligencia de los tabasca- 
nos, cuan poco •valían divinidades que así permitian 
su destrucción, sin desatar todas las furias de los e- 
lemejtttos que representaban contra sus profanadores; 
perp si tal prueba se aceptase constantemente como 
buena, la religión 4e los católicos, herida igualmente 
en sus imágenes y en sus más altos misterios medio 
siglo después, sobre las márgenes del Rhin y en las 
costas d^ Holanda, al impulso desolador de los sec- 

• tário^ de Lutero, ¿cuánto detrimento no* hubiera pa- 
de<3Ído, con escándalo de la fé y descrédito visible de 
sus más reconocidas verdades? « 

Por suerte de las piadosas doctrinas, e^ta vez en 
Tabascó fué completa la impresión que hubo de cau- 
sq,r la indolente conformidad de aquellos ídoloá extra- 
vagantes: de manera que, viendo Cortés asi dispues- 
tos los- ánimos para entrar por la sentía de la verda- 
dera religión, erigió altares ala Virgen en los propios 
templos del paganismo, como en nuestras conquistas 
' peninsulai^ se acostumbraba durante las guerras con- 
tra moros: practicó algunas grandes, ceremonias, tal- 
les como misas cantadas y procesiones, con asisten- 
cia de los indios, que arrobados y enternecidos escu-* 

• chaDan con pasmosa veneración las cantigas de la 
Iglesia Cristiana; y finalmente; confiado en que sus 
oficios hablan triunfado ya en pro del Evangelio, se 
despidió de aquella' nación con las mas sentidas pro- 
testas de eterna amistad, y vuelto á sus naves, se dis- 
puso para dar la vela con rumbo á las costas que se 
divisaban más remotas al Ocüdente. 

Por poco que se dilate la consideración á vista de 
los sw)esos que quedan referidos, no puede menos de 
crei^f en ia mente las más lisonjeras esperanzas para 
los ulteriores resultados, en virtud délas brillantes 
prendas con que Herían Cortés comenzaba á mani- 
festarle en la gran empresa que iba acometiendo. 

Sus prudentes m$inifestaciones% los indios de Tá- 

16 
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basco, antes de romper en franca guerra con ellos por 
sus tendencias agresivas: la firmeza de su carácter, 
cuando hubo que sustituir á los sentimientos de k 
generosidad los aprestos del combate: su valor en las 
ocasiones de la sangrienta pelea, que al cabo no se pu- 
do evitar entre españoles y tabascanos: y sobre todo, 
su clemencia en la victoria, y sus inmediatos ofidos 
para aprovecharla en pro* de los intereses de España, 
tomando por base la propaganda de la religión, como 
lazo indisoluble que identifica y atrae unas á otras las 
naciones más distantes y opuestas en caracteres y 
costumbres, hubieinn en todos tiempos y sin mejo- 
res pruebas descubierto al genio, donde la administra- 
ción gubernativa únicamente habia puesto al hombre. 
Hernán Cortés acababa de echar los eimientos al 
gran pedestal de su gloria; pero tan robustos, que ni 
el anatema con ^ue hoy amenaza la humanidad á 
guerreros y conquistadores será capaz de ¿iestruiríos, 
por lo que aquellas circunstancias que en él sobresa- 
lían fueron unidas al gran principio de cultura y uni- 
versal civilización que aquellas partes estaban recla- 
mando, para entrar de lleno en la comi^nion de la grap 
familia Humana. 



SORPRESA DE GIBRALTAR, 

Y 

f N £L MAR mediterráneo: a9o 1540. 



Divididas se hallaban em dos armadas poderosas las 
fuerzas marítimas de España al comenzarse el segundo 
tercio del siglo XVI. Era una la délas galeras que sur- 
caban las aguas mediterráneas y que tan famosos hi- 
cieroíi los noijabres de D. Bernardino de Mendoza, 
Andrea Doria y D. Juan de Austria en aquella bri- 
llante centuria; y otra la Ae naos y galeones, en el 
Océano, donde también se hicieron celebrar el herois- 
mo de los marqueses de Santa Cruz, y el genio de 
nuestros más insignes navegantes. 

No vamos á hacer un relato de los muy gloriosos 
triunfos que entonces logramos por mar con la ciencia 
y con las armas. El más pequeño episodio de nuestra 
historia narval del siglo XVI dalia materia para mu- 
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chas columnaB, por lo que se prestan todos y cada utio 
de* ellos á largos comentarios de provechosa ensefian- 
za. Umchmenté on lo que concierne á nüesko fin, qoe- 
remos apuntar ios rasgos más caracterhtícos de la vic- 
toria naval de Alboran, donde el célebre D. Bernardi- 
no de Mendoza, hijo del segundo conde de Tendilla 
marqués de Mondejar, y descend te del primer mar- 
qués dp SantiUana, dando nuevo lustre á su familia, 
consolidó la gran reputación que ya gozaba de estra- 
tégico y valiente, entre tbdos los cabos y generales de 
mar del gran Emperadpr Carlos Y. 

Corría 41a sazón .el año de 1540, y el insigne ma- 
rino que ahora nos ocupa habia militado como uno de 
los mejores en la famosa empresa de Túnez, que se 
verificó cinco años antes. 

Tu\;ieí'a el Emperador con tal motivo oportunidad 
de reconocer sus cualidades; y hallándolas de buena 
ley para el servicio naval, tras de alguno^otros expe- 
rimentos, llegó á nombrarle, al fin, capitán general 
de las galeras de España; titulo ya entonces preemi- 
nente y de gran reputación, por más que se concreta- 
se á las operaciones del Mediterráneo, en los limites 
precisos de nuestras costas y fronteras. 

Los enemigos más contiñnaces de España por aque- 
llos tiempos eran turcos y franceses; pero entonces 
descansaban las armas de los segundos, ya que no 
sus rencores contra nosotros, y únicamente los prime- 
ros se esmeraban en invadi& nuestras playas y asolar- 
las, á la más leve ocasión que la fortuna les ofrecía. 

Es verdad que esto no era más que responder á los 
hechos evidentes de la política española; la cual, des- 
pués de haber conseguido la unidad nacional, arrojan- 
do de sus últimos reductos á los sectarios del Pro- 
feta, trataba de consolidarse, por medio de una cade- 
na de fuertes en la propia tierra de los enemigos, 
desde la plaza de ^únez hasta la punta meridional 
del estrecho gaditano. 
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dttftnto importase á los infiellB srétitar eniéste él pié 
y fortificarse otra vez en la Peninsulft, como nosotros 
lo hacíamos en África, no hay para'^qué demostrai^lo. 
Aquel género de guerra naval era de sorpresas y reba- 
tos; y uh puerto seguro en las playas españolas hkbria 
dado á las operaciones de nuestros enemigos las ma- 
yores garantías, pai ' »|eutralizar la impoftancia y des- 
vanecer, en gran parte, las consecuencias naturales 
de los triunfos últimamente logrados en Tánez y la 
Goleta, por el Emperador Garios V. 

•Barba-Roja, el más terrible adversario de lá Cris- 
tiandad, y el que con escuadras poderosas habia pues- 
to más de una vez en gran peligro á Cerdena, Sicilia, 
Calabríay la Italia entera, destacó en el verano de 
1540 contra Gibraltar á uno de sus, más diestros ca- 
pitanes, el virey de Argel Ali-Amet, renegado de la 
i^ de Cerdefia; al cual dio de los mejoras buques que 
en sus armadas he hallaron hasta jdiez y seis, bien 
provistos de gente de mar y guerra, artilleria y to4os 
los otros Utiles consiguientes á la calidad de tal em- 
presa. 

No^ habia de acometerse ésta en toda forma, según 
los preceptos de la ciencia militar; pues para ello ma- 
yor caudal de recursos necesitarían los agresores, 
tratándose de una plaza como Q-ibraltar, cuya fortale- 
za es y ha si^o en todos tiempos tan famosa; antes 
bien par* tomarla era forzoso valerse de la astucia: 
y al efecto dióse á Alí por Auxiliar un cierto Carama- 
ni, Aclavo que habia sido ej Gíbrartar del Sr. D. 
Alvaro de Bazan, y el cual se habia hecho notar en 
las ocasiones por los ardides de su particular,, estra- 
tegia. De suerte que, según la importancia deí 'hecho 
meditado, y aun con arreglo á las fuerzas respectivas, 
la escuadra de All-Amet, compuesta de tres galeras, 
cinco galeotas, seis fustas y dos bergantines, salió de 
Argel él dta 24 de Agosto con ruqj^bo á las costas de 
España hacia Poniente, y con el fin de apoderarse de 
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Gibraltár *por qq gol{te de mano^ eiempre que él des- 
cuido 6 la traición lo consintiesen. « 

Muchos dias antes, á saber; en los postreros de ju- 
nio, y á fiívor de las buenas confidencias que enton- 
ces velaban en todas partes por los intereses de la na- 
ción española/ supo D. Bemárdino en Mallorca que 
desde Turquía bajaban refuerzos de navios & los Ar- 
gelinos; y deduciendo, como experimentado que era, 
el intento enemigo de acometer algiina empresa en 
nuestras costas, avisó al Emperador la novedad, y vi- 
no á reforzarse de galeras á los puertos «de Andálu- 
cia, para áalir al encuentro á los infieles., ». 

A -diez ílegarén y no más las que pudó juntar 
en Málfvgír á sus órdenes (1); asi de las armadas por 
sil inmecíiáto ejeí3utivo impulso, como de las que loili- 
taban bajo la conducta del Sr. D. Enrique Enriquez 
de Guzman que le estaba también subordinado, siqíAe- 
ra no le* fuese muy adicto (2). Con ellas, .combinando 
su plan de operaciones, se dio á la mar la costa arriba 
hasta Dénia, para de allí irse á las aguas de las ialas 
Baleares; tomando puerto en Ibiza ó en Mallorca, nue- 



(1) No hemos podido halUur en el archÍTO de Stmanoas la relacioii de loe bmiiiM'qiiB 
entraroQ en Mnel combate; mas si ana carta de D. Bemárdino^ entre otraa> donde dice qne . 
fueron di«E las galeras que pelearon. C 

(2) Para la mayor claridad de algunos heclios que w referirin después, cooTiene SBr 
ber que el Sr. D*. Enrique Knriquez de Gustan, por defectos de su carácter, haMa dfldo más 
de un motivo de disgusto á su Jefe superior el Sr. B. fiemardlno de Mendoza, jfot cugfi naun 
no se hallaban ambos en la mcjjor armonía. Asi se colige del párrafo de una cart^escrita 
al Sr. Francisco de Ledesma, secretam de 8. M., por un tal Qimeno^ que servia de oficial 
en aquella armada, el cual se explicaba de este modo. *^El Sr. S. Cnrique viene bueno, sino 
que, con cuanto yo le soy servidor no basto á ponerle en camino de lo que conviene hacer par 
ra que se pueda sufrir. Tieue términos que no tienen cura, y yo muero por que sean muy 
Amigos y 4|| traten muy bien, y D. Bemárdino me ha prometido que por él no quebrará, más 
que, las cosas de D. Enrique uo tienen remedio, y que si saliuuoi de invernar lo verla. Y fué 
la ventura que el día que salimos de Gibraltar sálese D. Enrique del puerto, y váse la vuelta 
de Málaga con sus dos galeras, sin pedir litencia á D. Bemárdino ni hablarle palabra; y sar 
limos dende á un rato, y alcanzámosle en el camino solo con la galera en que él iba, y la otra 
habíala enviado á Marbella, y tir6 por el camino dos golpes de artilleria. D. Beraaidino me 
dijo que si me parecía que eran cosas de sufrir; yo le templo y soy el medianero para que no 
vengan á romper. D. Bemárdino tiene rason, que es Capitán Qeneral, y quiere S.M. que 
él solo guie la danza, y D. Enrique piensa que no es menos, y está en error; porque no se 
puede sufrir, ni se podrá compadecer, porque D. Bemárdino dice que está harto de sufrir- 
le." Esta carta se halla en el Archivo general de Simancas, negociado de Estado^ Isgl^o 47, y 
tiene la fecha en Málaga á 6 de abril de 1640. 



vamentfe, como puntos más apropósito desde donde 
acudir á Cataluña, Valencia ó Andalucía, según fuqse 
menester por los movimientos de la armada maho- 
metana. * ^ ' 

Talles fueron los proyectos con que inauguró el tur- 
co su campaña naval en 1640 contra las^costas del 
Mediterráneo, y tales las medidas tomadas para con- 
trariarlos, por 'el más diestro de nif£stros generales. 
Veamos oom© correspondió Alí-Amet á las espej-an- 
zas que de él y de su auxiliar Caramaní harbia (?once- 
bido Barb£|(-Roja, y después referiremos también co- 
mo cumplió con su oficio el Sr. D. Bernardino de 
IVTendoza, capitán general de lag galeras de España. 

Pues como íbamos diciendo, el dia de San Bartolo- 
mé salió de Argel la armada de los turcos en el ntir 
mero dé buques que se ha mencionado, y tan bien pro- 
vista de gertte como convenia á la empresa que con 
su lugar teniente habia tratado Barba-Roja. 

Eran las tres galeras de á tres remos^ las mayores de 
aquella armada, y tales como las solian llevar las es- 
cuadras más poderosas (1): de las cinco galeotas dos 
eran de á veintidós bancos, una de á veintiuno, y. las 
oteas dó^-de á veinte: las seis fustas variaban. en sus 
portee desde el mayor al mediano y no menos del res- 
pectivo á dichos buques; y los bergantines no muy li- 
vianos, ségun los que se usaban en los mares de aden- 
tró el Estrecho. •• 

En la giiera mayor, qug por cierto no era la capi- 
tana, venian ciento y cincuenta sobresalientes, cenfor- 
me á la expresión de entonces,^ hasta ciento y cuaren- 
ta en c^díi una de las otras, la mayor paLrte tuecos, y 



^) Dt ires f^ptos quiere decir de tres /^rdMes de teaum 6 seaik ¿Kremc^e-la noiaeaclar- 
tura^ayal de loe. romanos'. Véase Marín y Mendoza; Historia de la Milicia española. 



—128— • 
algoiMjs moros de Valencia. Traiaa por oapitfise» de 
mar. como prácticjbs que eran en la costa, á un arráez 
de Velez, otro de Tetuan y algunos caballeros de Fez 
repartidos entre toda la armada; en la cual, asi mismo, 
iban al remo sobre noveciei^tos cautivos españoles, y 
más de dos mil hombres de combate. 

Para baj&r hasta las cercanias del Estrecho y bur- 
lar la vigilancia de Don Bemardiao, no diremos que 
aquella armada t(vo que hacer grandes • evoluci(>nes 
estrf{t(%icas; pues al cabo la de los españoles, situada 
en las islas Baleares, tenia puesta la vista en las cos- 
tas de España, y Ali-Amet navegó siempre*d.esde Ar- 
gel hasta Oran al abrigo de las de 3erberia, * 

Tuvieron, que hacer aguada los infieles, iS renovar 
alguna cantidad de la qué traian tras de' algunas sin- 
gladuras, y con este motivo arríbaro9 á las Halhalibas 
y se provey^on en el Veijelete, á potsas millas de 
Oran, de cuya plaza fueron descubiertos. Señoreá- 
banla ent<kices los soldados del Emperador; y P. ^Alon- 
so de Córdova, que era su capitán, despachó inmedia- 
tamente uno de }os barcos sutiles que tenia á s^i aar- 
vício, para que fues^ á dar cuenta del suceso^ buscán- 
dolas por- todas partes, á 1^ galeras, de España. Por 
desgracia el aviso no Ueg^ en sazón, ó más biep n» Ue^ 
gjlí nunca á donde iluestras fuerzas navales se eiioMr 
trab^: con Jo cual la 'armada enemiga gontinu^ su 
rumbo háoia Poniente hasta el cabo de Entre^FoicoS) 
(ffé es en la costa de África delante da Mett^v^l eual 
estaba destinado á ser mal tarde el <^bo é fin vde su 
mala fortuna. ^ «••>». 

PejBiorároQse allí siete dias, no sabemos si mra t6r 
mar lenguas del estado de Gibraltar y dqjl paradero ^ 
Don Bemardino, que esto es lo^más probable, ó aca- 
so para esperar á cierto moro llamado Abenamar, que 
el rey de Fez puso á sus órdenes qoi} algunos cabaU(»- 
ros de refuerzo. Lo derto es que los cristianos de Ta- 
ri& dmrabmcon la^annada turca, y que mm pérdida 
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d« tiempo avisaron de la novedad á los proveedores 
de Málaga; los cuales á su vez trasmitieron el parte, 
con diferentes corredores de tierra* y mar, por toda la 
costa de Levante. ^ 

Desdicha fué la de los gibraltareños, ó conse»- 
miento de Dios por sus pecados, el qjie ninguno de 
los avisos fuese á dar á las islas Baleares; de manera 
qiae D. Bernardino, igualmente interesado por todos 
los puntos de nuestra costa oriental, no atreviéndose á 
inclinar sus fuerzas á una banda más que «á otra, por te- 
mor de engañarse en sus cálculos, siempre se mantu- 
vo entre Ibiza y Mallorca, como puntos equidistantes 
de ambos extremos de la Península. 

Con esto Ali-Amet hizo en paz su correrla, descan- 
sando, según se ha dicho, en el cabo de Entre-Folcos; 
desde cuyo punto navegó hacia Gibraltar, haciendo 
antes escalas en Xolito, que está del Peñón á treinta 
millas. Llegó aquí un jueves que se contaba el noveno 
dia de setiembre; y sea por que en efecto lo creyese, 
en virtud de alguna falsa confidencia, ó por desper- 
tar con la codicia el valor de sus soldados, y esto es 
lo más probable, envió á decir por un esquife á todos 
los buques de su armada que la de D. Bernardino 
estaba en la ba^ia de Gibraltar, y que con el favor de 
aquella misma noche hablan de caer sobre ella. Pro- 
metió tres cristianos de recompensa al primero de sus 
navios que embistiese á otro de los españoles, dos al 
segundo yciUQ al'tercero, ^ ademas dos piezas de pa- 
ño; y con esto todos cobrdron ánimo, por la codicia ó 
la honra, para no quedarse aftas en la pelea. 

Llegada que fué la noche púsose la armada en mo- 
vimiento; y bogando á todo poder, arribó la vuelta del 
monte, hasta ponerse por debajo de los Tarfes cuan- 
do ya estaba amaneciendo.. 

Dice al llegar aquí alguno de nuestros más gra ves 
historiadores, que los buques enemigos se aceróaron á 
dicho punto con bandera españolaf y que los vigias de 
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allí fiieroii advettidos por todos los caf^tanes imxem 
de qae aquellas eran las galeras de D. Bemardino; en 
cuyo caso no podrían ser verdad el anuncio y o&eci- 
i|^ntos hechos por Ali 4 los mismos capitanes k 
nBhe anterior, ni lo que se dirá más adelante. Noso- 
tros^ sin embalo, creemos más verdadera esta nueva 
relación: por que separándonos de la rutina de los que 
nos precedieron, nos guiamos por una carta que D. 
Alvaro de Bazan envió al Emperador sobre el suceso, 
como alcaide propietario que era de la plaza de Gi- 
braltar, bien que en aquella sazón hubiese estado au* 
senté de ella. 

Hecha esta salvedad, para satisfacer á los lectores 
escrupulosos que por acaso hayan visto lo que dice en 
su Hütoriu de Gibraltar el sabio López de Ayala, con- 
tinuaremos nuestra narración diciendo: que asi como 
la armada turca se acercó, sin ser vista ni sentida de 
espafiotes, hasta la playa de los Tarfes, lo cual suce- 
dió al cuarto del alba, hallándose durmiendo los vi- 
gías, fué el primer cuidado de su caudillo examinar 
si efectivamente estaban en el puerto las gs^ras de 
D. Bemardino; enviando con este motivo un bergan- 
tín bien provisto y aderezado, con las armas de Cas- 
tilla en las banderas, y tripulado con renegados es- 
pa&oles y algunos turcos y moros de los que habla- 
ban nuestra lengua. 

Poco duró el encargo del citado bergantín para 
dejar convencidos á los turcos de qub aun ao eira lle- 
gada la hora del extermimo que se les preparaba, 
puesto que la armada cfcpanola no se hallaba ^9l la 
bahía; en cuyo caso, y tomando por buena senál^el 
descuido de nuestros centinelas, resolvióse AH-Amet 
á echar en la playa hasta dos mil hombres de guerra^ 
repartidos en cuatro banderas y un grueso destacar 
mentó. De aquellas una penetró en la ciudad hasta 
la Iglesia por la calle de la Turba; otras dos, ñiertes 
de quinientos soldatlios y conduddus ea persona por 
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el iitrévido Caramanl, pandaron por h &lda de} mca^ 
te hasta las puertas dk la misma fortaleza; la cuarta 
quedó de reserva en los Tarfes, y el destacamento 
susodicho se estuvo á la puerta de la ciudad, para 
asegurar la presa y encaminarla á los navios, si el 
castillo no pudiese ganarse. 

Despuntaba ya el sol por la cumbre del monte; y 
con esto los habitantes de Gibraltar, bien ajenos de 
la desgracia que á sus puertas tenian, salieron como 
de costumbre á las faenas del campo.. Era entonces 
la época de la vendimia, de mijpün que hombres, mu- 
geres y niños, todos marchaban gozosos á sus majue- 
las, saliendo por las partes del Norte y del Este afue- 
ra; en tan,to que desde Nuestra Señora de Europa, 
que está al Sur, avanzaban en regular ordenanza los 
soMados contrarios por tierra^ y íos buques por la mar 
al nivel de ellos. ^ 

' Hasta entonces los vigias i^ advirtieran la nove- 
dad; pero cuando la presencia de log turcos en su 
propia atalaya se la hizo conocer y quisieron dar 
cuenta de ella, corriendo á todo escape á la ciudad, 
ya.no pudieron impedir que los enemigos entrasen á 
la par, sin hallar por las calles la más débil resis- 
tencia. 

Tocóse, sin embargo, á rebato desde la fortaleza, 
cuando á sus puertas se acercarpn las dos banderas 
que á ella iban; con lo faal Gómez Balboa, que allí 
gobernaba las armas com^ teniente de B. . Alvaro de 
JBa^im,^ logró reunir hasta cien hombres de defensa, 
entre ellos quince de á cabalfb, cuyo mando tomó un 
nóbilimmo .vecino llamado Andrés Duazo de Sana- 
bria, p»a hacer eií aquella jomada los buenos efectos 
que se dirán máf . adelante. 

De cenwrar seria y no poco, la escasa vigilancia de 
los gibialtareños en aquella ocasión, si no la justifica- 
ra hasta cierto ^punto la paz concertada con los marro- 
quíes el año anterior de 1539. PA* ella no solamente 
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estaban de vagar las ñierzas respectivas de aquende 
7 allende el Estrecho, más empleadas en los beneñ- 
cios de la contratación que en los destrozos de la 
guerra, sino que hasta llegó el caso, felicisimo si se 
atiende á la intolerancia de entonces, de arrendar y 
labrar los españoles en Añica dehesas y otros terre- 
nos, con tanta seguridad como si estuviesen bajo el 
cañón de sus propias fortalezas. 

Esto advertido para mejor inteligencia del caso, 
también será eonveniente hacer una reseña de la ciu- 
dad, en ios términ4|a|ue á la sazón y casi siempre 
hasta entonces, estaba repartidaí Y esto decimos, por- 
que aquella se componía de dos grandes barrios; uno 
el de la Turba, habitado por gente pobre hacia el Sur, 
y otro de la Barcina, que era elque constituía la ver- 
dadera ciudad, y como tal estaba amuraUltdo. Hft%la 
adepas la VUla-Vieja, entonces de corta población, 
también con muro propio y más que los otros barries 
al amparo de k fortaleza, la cual estaba situada al 
Nord-Este de todo el pueblo. 

Fué por consiguiente en el de la Turba donde pri- 
mero penetraron los infieles; dando lugar y tiempo 
para que aquel hidalgo de la Barcina Andrés Duazo 
de Sanabria, ayudado por un^hijo suyo, gallardo mo- 
zo de veinte primaveras, y por el regidor Francisco de 
Mendoza, dispusieran lo más urgente para conjurar 
aquella desgracia. % 

Los primeros cuidados ^ redujeron á la salvación 
de la gente indefensa, ándanos, niños y mugereS^que 
el buen Sanabria acomodó en su casa misma, fuerte 
por su naturaleza y por una torre con qu^ dotninaba 
todas las otras; después de lo cual y de coronar con 
ballesteros, aunque en escaso núm^o, los muros de 
la ciudad, mandó á su hijo que se pusieie al frente 
de aquellos quince hombres de á caballo que pudie- 
ron reunirse, para «atajar en su ms^rcha á los in- 
fieles, *^ 
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Hizolo asi el bueh Juan de Sanabiiai^rpel'o con tan 
visible desdicha, que en la primera arremetida, cerca 
del convento de San Francisco ya saqueado por los 
turcos, cayó mortalmente herido bajo una nube de fle- 
chas. Arrastrólo el caballo hacia la Barcina, de suer- 
te que aun llegó vivo á la casa de su padre^pero este 
visible favor del cielo no^e salvó de la vidatmas que 
0I peligro de perderla entre la algazara dlii sus enemi- 
gos, que aun habrian pedido rescate por su cuerpo. 
También en la arremetida del valerosa escuadrón ^a- 
yó muerto en el acto el escudero de Juan de Sana- 
bria: á Francisco de Mendoza, de quien se ha hecho 
ya memoria, mataron el caballo qne montaba, y con 
esto él quedó cautivo de los turcos. 

No fué sin quebranto de éstos aquella sangrienta 
refriega, pues no menos de siete murieron al primer 
empuje de nuestros caballeros; con lo cual retrooedie- 
Ibn espantados hasta el peloten que á la entrada del 
arrabal habia quedado dé reserva; y aunque luego 
volvieron á avanzar con' mayor ímpetu, ya algunos 
peones de la ciudad que se habian reunido bajo la 
mano de un presbítero Ijftmado Sebastian de Fontal- 
va, les disputaron á palnfos el terreno hasta su defír 
nitiva retirada; la cual^oibligó á practicar el jregidor 
Juan dé Esquivel, puesto * la cabeza de nuevxi^s re- 
foérzos que de la gente del c%mpo se habian reunido. 

Mientras esto stipedia en el barrio de la Turba, mp 
peleaba Caramaní con me^or fortiHia al pié de la fort- 
taleAt; pues aunque mardMindo hacia ella habia W- 
grado caativar á una muche(flimbré fugitiva de niñds 
y mugeres; de los cuales algunos s perecieron por im- 
previsión 6 mala dicha, tampoco logvó su intento ni 
mucho menos; ájites buen; corrido de los excesos de 
su arrogancia, vélvió á la armada cubierto de igno- 
minia. * 

Uno de. sus alféreces intentara clavar un pergami* 
no en la puerta del castillo, ya q}Se no su bandera so- 
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bre los adarves, IcKenal habría sido más honroso; pero 
aun esta baza&a la defendió la ballesta de un mozo 
llamado Alonso el Suelto; pues al dispararse contia 
el infiel lo dejó muerto en el acto; repitiémdose el he- 
cho y la fortuna con otro que le sustituyó en el cargo 
y la intei)pi(m, y logrando á duras penas retirarse un 
tercero mal herido. 

Ctn esto €aramani se convenció de que el proyei* 
to de la toma de Gibraltar habia fracasado por com- 
plato, en especial cuando supo que los invasores de la 
ciudad tttnbien habian sido rechazados; con cuyo mo- 
tivo reunió fuera del arrabal, al Sur de la ciudad, to- 
da la gente turca, y satisfecho de la presa lograda en 
tres horas de saqueo, volvióse á las galejras con s^ 
tenta y tres cautivos y todo linaje de despojos; de- 
jando muertos de los suyos veinte hombres y pofáo- 
neros cerca de cuarenta. 

No digamos que á tsaa cortas ventajas hubiera e^ 
comendado su vanidad ni acomodado su codicia; pues 
al cabo los gastos de la empresa habian sido muchos, 
y el éxito con extremo desgraciado. Pei^p foé el caso 
que, por un acuerdo tomada en tiempo de las Comu- 
nidades, contra ellas y contra todo género de enemi- 
gos, habian hecho herm^da^los reinos de Córdova, 
Granada y Sevilla, y entre si los lugares respectivos 
de)icada jurisdicción; y ^on este motivo, apenas se fn- 
ifto el caso de Gibraltar por aqu^as ccxnarcas, vola- 
wn en su ayuda tdttos los {oagnates, las banderas de 
1a milicia y cuantos homiúres se hallaron útile#i)ara 
el manejo.de las armas.^ » 

De diez mil no iiajaron los que en buena ordenanza 
acudieron á la. ciudad; habiendo llegado dé los prime- 
ros al mediodia el socorro de Ximena? fuerte* de seis^ 
4}ientos entre ginetes y peones, y detpues el de Jerez 
con cuatrocientos de los prinmros v tres mil de los 
«g«ndo8. .. 

-oaSupo Ali-Araet fb * que pasaba más pronto de lo 



—las- 
que á nuestra fortuna hubiera convenido; y recoda 
su gente á las embarcaciones, todavía permaneció en 
la bahía de Gibraltar hasta la madrugada del dia 13^ 
so pretesto de ajustar el rescate de los cristianos pri- 
sioneros. No anduvieron sobre él tan acordes que bas- 
tasen para realizarlo los tres dias pasados en rega- 
teos de parte á parte; por lo cual, suponiendo Alí- 
Amet que se trataba de armarle una celada dentro 
del puerto con las galeras de D. Bernardino, ó con la 
escuadra de galeones del Océano, salióse la punta de 
Europa afuera; no sin haber antes puesto fuego á una. 
soberbia galera de cinco remos que habia inventadq 
y hecho construir como modelo, el Sr. D. Alvaro de 
Bazan, y de haber desbalijado haista cuarenta buques 
de mercaderes que se hallaban á su entrada en la ba- 
hía, 6 que arribaron á ella durante su estancia. 

Zarpó finalmente la armada turca del puerto de sus 
fechorías el lunes 13 de setiembre; y habiendo cami- 
nado algunas millas con rumbo hacia el Sur para re- 
montar la punta del Estrecho, torció después .al S.. E. 
á la costa fronteriza, arribando á Velez de la GoBae^ 
ra, donde al cabo realizó, por ima gruesa susna que 
no bajó de siete mil ducados, el rescate de los cauti- 
vos españoles. 

El escándaljl producido en la cristiandad por tan 
arriesgada eiapfi^sa, y la vanagloria de haberse aven- 
turado á ejecutarla con menoscabo de las armas im- 
periales, reputadas á la sa^on por inreneibles, hubie^ 
ran sido, aun sin las conveniencias del botin, ba«taa^ 
te galardoDi«para Ali-Amet, y %e gran satisfacción pa- 
ra Barba'R(>ja. Mas no permitió su mala estrella qué 
del hecho se gozasen arrogantes; pues aun no h^ 
bian comenzado á recibir los parabienes del triun- 
fo, cuando el castigo de Dios cayó sobre ellos en los 
términos que vamos á referir seguidamente. 

Bai^a.se ya mediando el setiembre, y por lo tanto 
muy adelantada ia época ^tural %e las operaciones 
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navales, onando D. Bernardino perdió en las Baleares 
la esperanza de recibir noticias certeras de sus ene- 
migos. 

El silencio de los barcos mercantes que topaba en 
la mar ó que arribaban á los puertos de aquellas is- 
las, y la absoluta carencia de avisos oficiales, si pu- 
dieron en realidad tranquilizarle á los principios de 
la campa&a, llegaron por último á ponerle muy sobre 
si, y hasta en sospecha de sus propios confidentes. 

Sabia á no dudar que de Turquía llegaran refuer- 
zos de galeras á Barba-Roja; y conociendo el temple 
de este famoso caudillo, y los odios que alentaba 
contra España, no podia creer en su quietud duran- 
te todo un estío, cuando ya estaban á punto de c^gst 
sobre la mar los irregulares tiempos del otoño. 

Vacilante en cuanto al. acierto que necesitaba pa- 
ra no dejar abandonada ninguna porción de nuestras 
costas Orientales, hablase situado con laudable pt'e- 
caucion frente al centro de todas ellas; esto es, en las 
islas Baleares, según antes hemos dicho; mas este 
cálculo razonable de exquisita estrategia pudiera ser 
á su vez inconveniente, si por acaso se prolongase 
hasta* la exageración, cuando de los buques enemigos 
no fuese al archipiélago mediterráneo la más oscura 
noticia; porque entonces aquellos podtian recorrer á 
mansalva por toda su extensión de levaj;ite la Penín- 
sula española, y nuestras galeras contribuir á la im- 
punidad por los propios medios con que^ procuraban 
evitarla. 

En caso tan especial ^urriósele á D. Semardino 
de Mendoza lo que tan en armonía se hallaba con su 
singular talento y sabia previsión; que fué arribar 
sobre la costa de España hacia el puerto de Dénia, 
montando en seguida los cabos de San Antonio y de 
la Nao, para hacer rumbo á Cartagena. 

Gknó este puerto á los diez y bcho de setiembre, 
y sus recelos se convirtieron en asombro cuando le 
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refiFÍeron el caso de Crih¥alter y las diligénciag que 
se habían faeoho pa*ra comui^icársela inmediatamente. 
Quiere decir, que los avisos andaban á la sazón des- 
orientados por las islas Baleares, y que toda la cul- 
pa de aquella situación era debida al azar, más bien 
que á una punible falta de precaución ó á an crimi- 
nal exceso de indolencia . • 

Curado, pues, de un remordimiento intempestivo, 
y solo daudé treguas al ftyior que le inspiró lo^ suce- 
dí lo, para comisar la manera de castigar á los agre- 
sotes.» volvióse fl5. Bertaardino á la mar con toda su 
armada, compuesta de los diez baques que hémoá di- 
cho; dejando antes sus instrucciones al corregidlbr de 
Cartagena para que le avisase de cualquiera novedad, 
y disponiendo su derroterro de tal modo que al fin 
lograse af^istar á los enemigos, si por acaso no^ Hablan 
aun regresado á sn^ guaridas ordinarias.. 

Calculando qtie aquellos, tras la alarma cansada, 
no %e atreverían á navegar ^1 amor de nuestras cos- 
tas, puso D, Bernardino las proas de sus buques hár 
cia Argel desde el puerto de Cartagena; quiere decir: 
al E. S, E., acerpándoseé la plaza* enemiga cuanto 
pudü^ para baja9 desde • ella hasta el Estrecho de Gi- 
braltar pqr la costa de Afri(jat Y para <[ue á favor, de 
este movimiento no repitiesen los turcos sus fechó- 
rías eh t>tra|( poblaciones españolas con la misma im-i 
pvnidftd qué en Gibraltar, encargó al susodicho cor- 
regido» de Cártftgcfna le enyiase á Oran aviso de cual- 
quiera novedad, por haber de recalar en este puerto 
y len ^efl de^Velez de la Gomera, para tomar en ambos 
lenguas de lai^ naves enemigas. «(1) . 

Revolvió, con efecto, háeiíi Occidente tan luego co- 



cí) "Y por qae me parece qne- p#r esta costa no yolTerán estos nantS) pues son tan 
;>ocos, he %cordHdo de ir pmr la de Ber))erij^ porqnd por ella tengo por ciertp qde se topar&n, 
rií ef tiempo qo es tan contrario qne nos estorlie de hacnr loQne tnngo pensado, qne es ir lo 
iit.^ óerca de Ai^l qne el tíeqppo consintiere, y Volver hasta Oran; donde Ú^o dicho al coT" 
regidor de aqni qne me arise i^ eq esta c<|6ti| se niostriisen los nario!^ y si no hubiere nneyf^ 
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mopeeonodólá* ensenada de Argel> á bastante distan- 
cia para no ser visto de sos atalayf^s; y siguiendo la 
nueva derrota en los términos que la hal»a combina- 
do, entró en el puerto de Oran sin el máe leve con- 
tratiempo. V * 

Contradictorias fueron las noticias que allí se le co- 
municaron; y aunque llts más c<mtextes eran que has- 
ta trece buques de la armada enemiga habían remon- 
tado con rumbo hacia ArgoL todavía pei^noacomo- 
*dar á'sus deseos, ó por vemr de lenguas de moros no 
quiso creerias, y volvió ñuevaihente á la mar,» eed- 
t^ando camino del Estrecho. 

Las'iiaces concertadas á la sazón con los reyezue- 
los de llZtB, fronteriza fácilmeate habrian censen- 
tído á la armada española arribar á Y elez;. pero D. 
Beriíalrdino, siempre receloso y previsor, tétaió^qi» 
en una parte lo vendieran como en ^tra 16 habían ei^ 
ga&ado; y asi anticipó la maniobra en la nochevdel 27 
de-setiethbre sobre el caborde Bntte-Fokos, despiiBs 
de haber orzado la mar adentro diez leguasávtes de 
Melilla, para que los moro» no pudiesen den»n- 
ciatio. ' ' . '• 

Pero etA el caso que en dicho cabe de Entre-B^ 
eos no habría sido fácil añr^íguar el patadeno de los 
turcos, por la misma razón que aseguraba - el secreto 
dé nuestra armada, quiere decir: por faka 4^ haMian»^ 
tes; y puesto que nada podia^resolrer D; Benmtdpio 
sin adquirir algunas notic^s positivas, 'despenda 
Melilla, de allí dos leguas al S. E., uno de sus ber- 
gantines; el cual regreso algunas horas después, en 
la mañana del 2$, con la fausta nueva de haliarse 
Ali-Amet con todas sus fuerzas en Velez de la^roike- 



de «Iloa» rendiéporiA misma costa harta Veles de la CKiiteFa y de allí ai lEstrechoi áaoá» 
BO-habtondo naeTa da ellos será cierto son t««1^ 4 Aifei; y «i en esta hora Bo sott Uega- 
doatengo esperansa q«e se hade ^icer alguna buena cosa. Dios lo'eDcamine posa la cao» 
eémKytLr^ ArduwgMeralíU Simamooi.' Safado, lc«igo47: carta del fo. Dl fitfiMnUn»de 
Mflwlon al Bniperadiv, leolM en OartasBiia A 10 da Seticmbra ,dD IMO 
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ra; que es al Poniente de donée^edtáli^n las fletas 
espigólas; obra de veintieinco «leguas poco más ó me- 
ntóse 7 que se entretenían en vender la presa de 3i- 
braltar con una tranquilidad imperturbable. 

Semejante noticia colmó los deseos de nuestro fa- 
mos'o capitán/ asi como ios hechos positivos jjoroijiaro^ 
el éxitei de sus operaciones, -fara que éstas na resul- 
t^an al cabo infructuosas, echó'efi tierra algunos ex- 
ploradores, con orden terminante de prender á cuan- 
tos moros se acercassen j pudieran descubrirlas. Más' 
Comoquiera que la vigilancia no* estuviese olvidada 
tampoco de parte- de los enemigos, éstos* enviaron el 
29 dos corredores' á caballo, para que situándose du- 
rante eldia * precisamente en la punta del cabp de 
.Entre^Polcos, como la que nlás sobresale hacia el 
Norte en toda aquellfe costa desde Yelez hasta Oran, 
diesen aviso instantáneo de cualquiera novedad que 
sobre el m^ se percibiese. 

Tuvieron lo^oldad'os de D. Bernardino la mala 
fortuna de no prendeiMnás que á uno de ambos um)- 
ws; y aunque^ éste reblaron y pusieron eií libertad, 
á Ver sí por la codicia volvian losados, puesto que üo 
Sucedió tal,* se vid forzado el general dé nuestra ar- 
mada á salir ala mar j ponerse en fr^quia^ por lo 
que pifdiesen intentar los enemi]^os. * • 

El 30 en la maflana abandonaron, pues, las gale- 
ras de España el cabo de Entre-Folcos; y con las 
pr^salNarte no tardaran en arribar á la isla de 
Alboran, ó Arbolan como D, Bernardino la nombraba, 
en la cual pernoctaron, no bien penetradas del triun- 
fo que el nuevo sol habia de alumbrarlas. 

Puesfei en los 28^- 56' de latitud septentrional, y á 
los 39' de longitud al E. del meridiano de Madrid (1), 



<I) JKTo 60 frecueiíte medií^ las ébna» siailtiaaa«i>or este Meridiano^ .ni siquiera en ISs- 
pafff^ p6h> como eÉta relación se escribi6 en la Mietr6polJ]^ sn situación qnisinios vcomoáta: 
fas (vtns? lia ^ovpdkd sinembargo B^trasteraaiá el oálciúaesográfico al lecto^^^o^^kca 
fiacerlo por él merlimaio de' Cádiz. ' 



L 



—140— 
efttá la isla de. Alboran, pudiérase deeír equidistante 
^e* amba? costas; la de Espala por donde el Adra 
•cae al mar, y la de África por el cabo de Eatre- 
FqIcos. 

Dirigióse 4 ella D. Bernardino, desde el último 
punto donde habia recalado, por dos razones á cual 
más poderosa, á saber: que si los 'turcos tenían no- 
ticia de su proximidad y trataban de esquivar un en- 
cuentro, naturalmente habrían de apartarse del caí>o 
susodicho^ iaclinándose hacia las costas espa&olas 
hasta reconocer el«cabo de Gata; con lo cual ya po« 
drian torceral Sud-Este y ganar et puerto de Ar^el 
sin gran peligro: y sino sabian que las galeras de Es- 
paña fundaban por allí, era muy fácil que, habiendo 
realizado el importe dé los cautivos y despojos saca-, 
dos de G-ibraltai:, trataran de no abandonar aquellos 
mares sin dejar nuevas huellas de sus piraterías. 

En el primer caso, y puesto que navegando por 
rumbos directos desde Velez de la Gomera hasta el 
cabo de Gata era forzoso passA rozando con la isla de 
Alboran por el^ Norte de ella, es e-vid^nte que la si^ 
tuaoion elegida por«D. Bernardíno qo podía ser más 
estratégica: y en. el segundo, suponiendo que la. ar- 
mada turca pA)curaria ganar terreno hacia el punto de 
su retirada, aun trabando de dar «un nuevo golpe de 
mano en las^ costas espuSolas, tanto para tener aque- 
lla más expedita cuanto para no tropezar con la alar- 
ma que en todos los puerto\al Occidente de .Málaga 
habia causSido ya, también la isla de Alboran tenia 
que 43er punto de recalada forzosa, ó á lo menos de 
observación, en semejantes operaciones. 

Únicamente en el caso de no haber sabido AU- Amet 
que D. Bernardino y -las galeras estaban en el cabo 
de Entre-Folcos, y de querertretiratse sin más ruidos, 
pudiera haber sido conveniente la permanencia de los 
españoles en este p^nto; mas %omo aquello no era 
probable, ya se echa de ver qice el cambio realizado 
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m podiít ser más oportuno, m mejor acomodado á las 
TQglaa de heílrntégia (1) 

Con todo, y para no someterse absolutamepte auna 
sola proposicioü, pijesto que én el ánimo del caudillo 
español estaba el deseo de buscar á . los turcos y pe- 
lear con ellos, todavia, apenas amaneció* el priij^er dia 
de octubre, volvióse á dar á la mar D. Bernardina con 
toda la escuadra 4e su mando; y sin intento de aban- 
doufir la isla, ^e paso á cruzar enfrente de ella coi^ 
rumbos alternados de la una á la otra costa, inclinán- 
dose más particaliiarmente al lado d^ la de África. 

Navegando, á uu largo las fuerzas españolas de«N. 
E..á S. O. con viento S. E., deseübrieroft la armada 
tiirca desde las yaía^. respectivas los vigías de todas 
las galeras, la cual venia de vuelta encontrada, según 
D. Berpardino lo habia previsto. ,Ni la su{)erioridad 
, de los turcos, asi en buques como en gente y arma- 
mento, ni la ventaja de tener el barlovento á su lavor 
cuando avjstarGgi á los españoles, de manera que pro- 
curaron sien^)re conservarlo,, mudaron la resolu- 
ción de P. Bernardioo ni. influyei^u en el ánipio de 
nuestras gentes. La primera ventlíyi^ la habían anu- 
lada siempre los españoles ea -todos los encuentros te- 
nidos con los turcos, y la segunda era eptónces de 
poca monta, en virtud del uso •que se hacia de los 
remos. 

AQÍj)ues, el caudillo de los cristiangj^ solo pensó ep 
arrojarse al combate con la seguridad der triunfo, pa- 
ra satisfacerse de la reciente injuriado Gibraltar, y 
al efecto dispuso sus buques^en lín^a de batalla; to- 
mando él para si el centro del escuadrón, como entón- 



(1) «Ycoraoví que ériinosflescubiortoíí, otro dia jueves en la mftfiana me pase á la 
mar. la vuelta desuna i*la.<|iie se l\fLm¿i. Ar!}olan. que -^stá tr«inta millas del cabo «ie Entrtr 
¥Ucm; por que mn pareció que teniendo iiupva de mi los enemigos, se hablan de apartar del 
cabo, y notoniéfld»la habían de quprvr ^trnve^r á nunatra costa á hacer al^UP» cosa;** 
Archivo gthtral de, Simancax: Rsladu, legajo 47. Carta Jpl .Sr. D. BeroardiDO O» n«Qdo«i 
Ai Cnmcndador d^ LeoVf fecha eu su galera sl-dia siguiente de 1* Iratalla. • .. 
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ees hacmn de ordinario los capitanes gmerales de ks 
armadas^ encomendando el cuerno derecho á D. En- 
rique Bnri(]^ez y el izquierdo á D. Pedro de la Guer- 
ra, caballero de calidad y muy estimado de D. Ber- 
naráino, por la pericia y el valor con que en tales oca- 
siones ^olia distinguirse. 

£1 alboroto dé los turcos, fiados en la superioridad 
de sus buques, trájolo el viento hacia las galeras es- 
pafiolas con los sonidos de sus tambores y añafiles; 
que no de otra manera solía arengarse entonces des- 
de la capitana á todos los navios de un armamento en 
las funciones d^ la guerr^. 

Hiciéronse, pues, ¿os zafarranchos en ambas escua- 
dras, y enderezando los rumbos u^ á otra, poco tar- 
daron en disparar la artilleria que llevaban los buques 
en sus castillos de proa. Adelantáronse los turcos en 
^sta^peracion, como menos seguros de sus ventajas per- 
sonales, y asi las galeras esp^fiolas reservaron los tiros 
de sus lombardas hasta que estuvieron á punto de 
aferrarse con las enemigas. Entonces una rociada ge- 
neral, que inicia la capitana y repitieron las 'demás, 
cayó como granizo sobre la armada de los tm*c0& y á 
boca de jarro; de manera ^ue fué de harta considera- 
ción el áB&o que con ella recibieron, no habiéndose 
desperdiciado un solo tiro. ' 

Tocóse acto continuo al abordaje, siempre segcddo 
' instantáneamente á la primera descarga según Ja tác- 
tica de entonces; é inmediatamente se aferraron unos 
á otros los buques- de ambos armamentos, para hacer 
de cada cubierta un campo de batalla donde se lucha- 
se cuerpo á cuerpo. , 

A la galera de D. Bernardiih) abordaron c^ impe- 
tuosa furia las dos principales de la armada contpiíia; 
á saber: la capitana donde elbtaba Ali-Amet, y la más 
temeraria de todas que el famoso Gáramani guiaba 
como caudillo; y pues del éxito de este comba.te par- 
cial estaba pendiénre la victoria, ya se debe suppner 
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el encarAizamiento con que se pelearía de uimy de o- 
tra parte. A los forzados españoles que andaban ^ 
remo por sus culpas, hízolos desherrar I), Bernardino 
para aumentar el número de sus combatientes, puesto 
que la multitud de sus enemigos lo tenia harto oprí* 
mido; con lo cual algo se reaminaron los de nuestra 
capitana, y no poco sintió quebrantar su osadia la sol- 
dadesca de los turcos. . ^ • 

En el primar empuje (entráronse á la vez unos y o- 
tros > combatientes pos la respectiva galera contraria; 
pepo ya restablecida la acción, fueron los enemigos 
arrojados de la nuestra y entrada la de Caramaní por 
los soldados españoles. La resistencia que infundía 
con su ejemplo aquel vaüente^ capitán, y Iqs certeros 
diiparos de flechas y arcabuces que por estribor hagia 
sobre la galera de D. Bernardino la fuerza, que Ali- 
Amet tenia en la suya, pusieran á la nuestra ej^ gran 
aprieto, si la experiencia del caudillo cristiano no hu- 
biese Jiecho cargar todo d pes(^ de sus fuerza* á la 
b^dade babor, inclinando hacia este lado la galera, 
y levantando asi una muralla contra los disparos e^er 
migos con la obra muerta de la opuesta banda. Con 
esto multiplicáronle los esfuerzos que se tiaciaoü paxa 
rendir laf galera de Caramaní, cuando quiso la buena 
fortunado I). Bernardino qu^ una saeta, disparada de 
su mano, fiíese á. herir mortalmente M enemigo. K^- 
matáronlo de dos arcabuzazos los soldados españoles, 
é inmediatamente 1^ bandea .cristiana sustituyó' en/el 
alcázar de popa y en los topes de su galera al p^^dojí 
de la media luna. Era, puesf aquella la ocasión más 
oportuna y el momento favorable para lograr, con los 
sucesos posteriores, la victoria inaugurada ya tras tan 
di^dosa pelea; y comprendiéndolo asi D. -Bernardino, 
sia dar treguas jsj furor de los conlbatiente& ni des- 
canso á las fatigas de la chusma, revolvió prontamen- 
te^^obre la capitanía de los turcos, y la entró con tal 
ímpetu que en breve la ganó hasta el árbol. , 
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Hay fde hacer justicia á Ali-Amet en esta primera 
parte de la acción, diciendo que supa mandar como ex- 
perimentado capitán y luchar como soldado valeroso; 
pero es lástima que las alabanzas no puedan ser más 
extensas; pues al sentirse herido y con pocas esperan- 
zas de defender su galera, ya casi rendida al poder 
de los cristianos, prefirió arrojarse al mar, huyendo co- 
mo el más miserable de la plebe, antes que mantener- 
se en el puesto de honor y lograr gloriosa muerte donde 
su oficio de capitán general se 'o imponía. Es verdad 
quaoH esto procedió con arreglo á su calidad y circuns^ 
.tandas anteriores; pues como ya ee ha dicho, era un 
renegado de la isla de Gerdefia, de tan bajos principios 
como el Iiecho mismo que se ha relatado. 

Tras la fuga de Ali-Amet toda la galera fué seSorea- 
da de espa&oles y abatidas sus insignias; con lo cual 
los buques enemigos que aun peleaban, desmayaron 
hasta el punto de rendarse, y los que pudieron zafarse 
de los nuestros encomendaron su salvación a una hui- 
da vergonzosa, para lo cual no les fué de poco fruto él 
barlovento que siempre hablan conservado. 

' No se consiguió este señalado triunfo sin harto 
doelo de los «oldados españoles; pues «dwaas de los 
muchos y muy buenos que murieron en la* encarnizan 
da lueha de los dos abordajes sucesivos, salió el capi- 
tán general de^ nuestra armada con una herida de arca- 
buz en la cabeza, *que hizo temer por su vida^ algunos 
momentos, y ñié cansa de qj^e no se hiciese con vigor 
y opwtunidad la persecución de los buques fugiti- 
vos (1). 



(I) Id uam carte qne ««ritaió al Kmpwmdor D. Rnwvdiiié de Bfendon d«aie Mihci i 
'J2 de actvtare, Jostíflcando Ib ooiitQd á» na galeras d<^me8 de U Tictoria, dice asL* **...|mr> 
qa» algoBaadellUa qnedarcaí de manera que en adelanto no podrip aeriir, y aera necsnrio 
mudiüliis; y qne la mayor parto de la gente de (odas ellas ítié herida ó mnerta, espedalmen- 
to lu gente de Uen y princifMü; como V. ií, Teri por nn oemoríal qne e<iTÍa **.... ''Lus natios 
qne hi»reioD de ta batolla fueron de manera qne habrán menester mnchoH dias para adere- 
Kara» M dallo qne recibCerun; y si min dles galera» no estaVier|p ten embanusadfts y aafdip 
nuas eoa otras, y yo no fnera tan mU iM-rldo, ftiera excusado tener cuidado de lo que ésuw 
tt»Tioa han de hacer." Arehivú general tk JNmaneat: ifislado^ legajo 4Tt 
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Pero áates de terminar con esta drcunstanoia los 
varios oviracteres de la. batalla, mejor será completar 
su relación, toda ella clariosa por el valor de los solda- 
dos españoles y la fortuna de las armas cristianas^ 

El mayor nervio de la fuerza enemiga cargó 3obre 
el centro de la linea de combate^ taetó para resguar- 
dar á sus principales caudillos, cuanto por que desde 
luego se conoció que era en el propio lugar de nuestras 
fuerzas donde se alzaba la insignia de D. Bernardino 
de Mendoza. Tenia este general á su izquierda una 
gal^a mandada por D. Pedro de la Guerra, á cuyo 
cargo, coma ya se ha dicho, estaban sometías todas 
las que hacia aquella banda peleaban; y asi como vio 
cercana la ocasión de combatir, disparó cou tal acierto 
s«i4 artillería contra una galeota enemiga que se le pu- 
so enfrente^ que acto continuo la echó á piq«e, pudien- 
do revolveiíe contra otra que allí venia cercana. Ga- 
nóla tras esfuerzos poderosos, de manera que fueron 
dos á las que dio cabo aquel insigne capitán en todo 
el oarso de h, pelea; logrando asi estorbar /]ue acudie- 
sen en ayuda de la de Caramani aquellas que más es- 
taban <m i^aaen ,de mmpararla cuando sucumbia. 

Con ia ifitencion fija en el mismo objeto resp^ecto á 
la de AU Amet, sobre el ala derecha de nuestra capita- 
na» estuvo apunto de sucumbirá los ataques de dos 
buques enetnigos» otro de los españoles; la galera Sim- 
ia Bárbara, mandad^, por tm tal Pedro Bemtez, es- 
foiteado capitán que no solfimente peleaba por la gloría 
déla cristiaB4^d, sino también para vengar las mjurias 
recentes Éedbias á su patria. Era natural de Gibraltar: 
y dm tanto calor se arrojó á lo postrero de la lucha 
pw entre los pelot9ne8 ¿fe sus contrarios, ya casi ren- 
didos, <m» su furia f«é causa de su propia muerte. 
XMóiiela, de un mosquetazo á boca de jarro, cierto mo- 
ro é^ calidad^ en los momentos de rendirse su galera; 
p#r cuya rasen miufj[ó el mata^íor también acto * conti- 
wm^ heeho pedazos por ]jOs«súbdlK)s de nuestro »iaU>- 
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grado capitán, sirviendo de escarmiento á los otros 
co^^do de ima entena. 

Otras tres galeraá españolas prolongaban el ala "iz- 
quierda de la linea de combate, y de eUas una pasó á 
retaguardia por no contar más gente dé pelea que diez 
6 doce españoles. ^Al capitán se le formó csíusa cuando 
llegaron á puerto, y lo mismo al de otra galera satil 
que desde el cuerno izquieinio cayó también á retaí- 
guardia; pero ambos probaron su inculpabilidad, y asi 
vino á ser acto meritorit) de prudente cautela, lo que á 
los principios se atribuyera á consejos de la 'cobar- 
día. 

Las dos restantes pelearbn gallardamente, rindien- 
do á una ckda cual y poniendo á otras tres fuera de 
^ combate, tan desmanteladas por -la artillería, que no 
habiéndose aferrado con las nuestras, tuvieron por 
conveniente escapar á toda boga. 

Eáto baste, pues más no podri^imos decir sin ser 
difusos por lo respectivo al ciíemo izquierdo de la ba- 
talla. En el derecho y rozando con la galera capitana, 
ya hemos visto como se portó el malogrado * Benítez, 
resguardando á Don Bemardino dé toda' nueva agre^ 
sion, cuando tan empeñado se hallaba coií los dos'^ bas- 
timentos más poderosos de los caudUloi^ musulmanes. 
Veamos ahora lo que por la proloiígacion de la^fuel 
costado sucedió con las demás galeras. 

Una de ellas, la mayor llamada Santa Anuy que era 
de las»bue corrían á cargo del D. Enrique Entiquez, 
arremetió contra una galota turca muy gruesa y bien 
armada;^ y habiéndola entrado hasta el árbol y tenién- 
dola ya casi rendida, vióse con otra encima por la po^- 
pa que la abordó furiosamente. Este percance hiío re- 
volver á la mayor parte de los ' soMados cdtrfra* site 
nuevos enemigos, para rechazar el abordage; y á fkr 
vor de la novedad logrando zaferse la primera galeo- 
ta, no sin notable qnpbi^nto, marcó por el^aladérecksL 
de nítiestra linea de combate, acompañada de un ber- 



gantín, la vergonzosa retirada que otras tres por la 
izquierda estaban al mismo tiempo ejecutando. 

Con esto la galera Santa Ana quedó desembaraza- 
da para echar toda su fu-erza sobre aqtiella de los tur- 
cos que por la popa la habia acometido; dándose tan 
buena traza en la función, que al clabo logró rendiiia, 
deapues de perder once soldados muertos, y heridos 
treinta y seis, incluso el capitán de dos flechazos en 
una pierna. • 

Eran de escaso porte y no bien tripulados los otros 
dos buques restante» de nuestra linea, en uno de los 
cuales, el pienúltilno, flameaba la insignia del Sr. D. 
Enrique Enriquez; obedeciendo el otro también á 
tan ilustre capitán, por ser de los que corrían á su 
cargo. 

El primero parece que se aferró coú una galeota * 
de los infieles cuando el combate comenzaba; teniendo 
la buena fortuna, de rendirla sin mucha oposición, y 
viéndose asi desembarazado para continuar en ayuda 
de los buques más cercanos al extremo de su ala. Su- 
cedió entonces el triunfo de .la galera Santa Bárbara^ 
dei la cual habia podido zafarse una de las galeotas fue 
1^ combatían cuando la otra se rindiera; y con e^to 
D. Enrique salió al paso á la fugitiva y la tomó, 
tra» cortisimu pelea, por más que en ella se hubiese 
refugiado Ali-Amet, quien desde aquel instante se de- 
claró cautivo. Pero es el caso que habiendo infundido 
dicha circunstancia exce^vos íilientos en él ánimo har- 
to fogoso d^ D. Eprique Enriquez, avaro de gloria y 
con menos prudencia que arrojo, llegóse á toda boga á 
la galera Santa Bárbara^ cuando los soldados se en- 
tretenian en desbaüjar la infiel que habian rendido. 
Su,puso el alteroso caudillo que aquello era pelear; y 
dando oídos á su fantasía antes que la debida atención 
á la realitiad del caso, mandó disparar su artilleiáa 
con ^n siipestra fortuna que surtiros fueron á herir 
á los soldados españoles. Quedaron siete muertos y 
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diez ó doce heridos de este percanee, del oual se 
apercibió D. Enrique cuando ya el da&o estaba ke- 
cho. (1). 

dan tan lamenta'ble accidente dióse por terminada 
la batalla; pues al rendir D. Enrique aquella galeota 
eil que Ali-Amet trataba de fugarse, ya solo quedaba 
tremolando el pendón de la media luna en los cinco 
buques que desde &ntes se habían pqesto en retirada 
á vela y reftios, aprovechando el viento favorable, y 
toda la fuerza de su chusma. 

El triunfo no podo ser más completo, puesto que de 
los diez y seis buques de que constal)a la armada ea^ 
miga, quedaron diez prisioneros y una se fué á pique; 
muriendo en la lucha gran cantidad de turcos y mo- 
ros, los más prácticos en aquella navegación, asi como 
todos los arráeces ó capitanes de alguna nota, incluso 



(1) TarUn mucho en su relación respectf ra cada uno de los genenles españolee; y esta 
dllbrencia, producto del desacuerdo que reinaba entre los dos, introdnce alguna cosftiaioD 
en nuestro animó para Juzgar con imparcialidad aquel hecho y califlcarlo con Justicia. Kl 
8r4|L BBrttrtle BnriqucS) por^femplo^ eñ un memorial que envió al Smperador sobre aqne- 
lla^toria dice: "Que ya V. M. sabe como en esta batalla que con los turcos hobierf n él 
rindió <habla de si mismo) con su galera capitana una galeota, la primera que en dicbíi ba- 
talla se tom^ y luego que la hubo pacificado, socorrió á la galera Atnto Bá/rinra, ques 
del cargo de D. Bemardino; la cual Üabia ya rendido y muerto al capitán della y ala más 
gente de pelea que traia, de manera que los turcos la tomaron sin ninguna resistencia; mas 
como la Tiotoria parecía ya por nosoóras, la galeota que con ellu estaba embestida U d^ó y 
se hnia con el capitán Daliamat (All-Amet quiso decir), que habla pasado de la gaíera basi 
tarda á esta didia galeota por ser laa buena para huin entonces allegó el dicho D. JBarique 
y embistió la dicha galeota, y pele(roon ella y la rindió y en ella tomó al áleho capitán 
Daliamat, al cual tniij|o á su galera....*." D. Bemardino, á quien sin duda el Emperador 
consultó las qu^as del otro capitán, no esquitó la respuesta con la firanquesa natural de su 
carácter, en los términos siguientes: **£n lo que D. liUirique dice que le he hecho agravio, 
no me maravillo quese qu^e de los cristianos, fhies tan poco se pueden qu^ar de 61 tos tur- 
eos; y es cosa de maravillar y de agradecelle que con tan poca gent^ como traia haya hecho 
tanto como dice y quedado todos sanos. D^ gracias á IMoá que conmigo ni con mis galeras 
no qniso hacer este milagro: y si todos nosTÜéramos tan buena mafia como él dice que ae 
dio, más navios toncáramos -de los que traían los turcos en su armada; mas coÜio le ha ido 
him de quedarse otras veces, nu puede dcijnr de hacello agora. Lo que en ^to pasa es que él 
tbmó una fasta de diei y siete bancos, que fué la menor de las que se toniaA>n; y algunos 
dicen qpe cuando la embistió se hablan echado los turcos i la mar 6 la mayor pane dq ellos: 
como esto es cosa que no vt no lo afirmo. Loque vi es, que habiendo rendido á los enemi- 
go«s )l«g# con su galera cerca de la galera Sainta Bárbara que estaba á mi banda dfuwdia; y 
p(M^ue le pareció que los soldados que andaban saqueando una galeota que cenia tomada 
peleaban, di^ un cafionaso á la dicha galera que mató siete cris«ianos y hirió dies 6 ddoe. 
Fuera bien cuando escribió esotras cosas que nó se le olvidara esto, pues era más nota|)te 
hasaJIa." Gomóse echa de ver, no ikltapasiiNi ni encamiaamiento en la carta de D. Éer> 
nardino, siquiera esté escrita con sol ora literaria y notable gallardía; mas como quiera que 
todos los datos relativos á aquella batalla Justifican U verdad de su informe^ no nos ex en- 
deremós esotros comentarios sdt(B este pasaje de' la historia. Las cartis cuyos párrafos he- 
mos trascrito háUknse en el AraUvo gemral de Simañeat, l«g^Ío 47 ds loa n^ecio^ de 
Istatto. 



* 



—149— 
Oaramani, el más afamado y temido entre t;odos ellos . 
También entre los cautivos, cuy o número ascendió á cua- 
trocientos veinte y siete, y cuya importancia levantó 
la de su capitán geúeral All-Amet, quec^ron muchas 
personas de cuenta: de manera que como decia muy 
bien el D. Bernardino de Mendoza á S. M. el Em- 
perador, difícilmente podría bajar nueva armada de 
turcos por aquellos mares hasta mucho tiempo des- 
pués, por la falta de capitanes que necesariamente ha- 
bría de notarse. 

De los cristianos que andaban al remo en los bu- 
ques enemigos reséatáronse ochocientos treinta y sie- 
te, sin m,ás estipendio que ^1 de nuestra buena fortu- 
na: de manera que, aparte el natural sentimiento que 
causó á los españoles la pérdida de ciento y treinta 
qu^ murieron en el combate, muchos de ellos personas 
de calidad y casi todos los mejores, el de Alboran, 
tan glorioso en los fastos de la Marina éspaliola, y 
tan importante ¿ la fama imperecedera del señor D. 
Bemardinp, fué celebrado entre toda la cristiandad 
como uno de los triunfos más completos que, durante 
todo el siglos XVI, lograron nuestras armas en los iza- 
res de Levante. 
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BLASCO DE GMAY. 



OdfeRI^ÁCIONES IMtOETANTES S(5BRB Sü INGENIO, FÜIÍDADAS 
EN LA mXs notable DE SUS CARTAS AL SEÑOR REY T 
EMPERADOR CARLOS V, '' , . h . 



M^or ee, y más Taltonté el que eonfieM* 
sas fUtu por convencimientoy <1Q« el V^ V^ 
vmnidAd penwT^ en 8QI erroreB. . 



Con el permiso comi^tente registraba yo el famoso 
archivo de Simancas^ satisfaciendo los deberes de UBa 
vasta comisión literaria^ el año de 1848; y queriendo 
aprovechar las diversas curiosidades históricas que 
por ventura se me viniesoBálas rúanos, hube de tro- 
pezar con aquellos, sobre eriggenio de Blasco de Ca- 
rayá documentos curiosos, que el erudito Sr. D. To- 
mas González habia denunciado, adulterando su es- 
píritu, y de los cuales el sabio Navarrete'dió cuenta 
en su faínosa Cbleccion de viajes y descúbrmientoe que 
htdteronpor mar los españoles^ etc., para reclamar en^ 
favor dé España las primicias del más ñtmoso inven- 
to que -én los tiempos que corren |p ha logrado. 

ija diflbrenciar qde desde luego advertí entre lo que 



—152— 
se atríbuia á Blasoo de Ghiray y la realidad de los 
hechos, me estimuló ¿ recojer sobre el asunto cuán- 
tos datos existiesen; con cuyo motivo no solamente 
he copiado para mis <)oleccioQes diplomáticas hasta 
cuarenta y tres documentos relativos á dicha nove- 
dad, sino que anhelando restablecer la verdad en una 
cuestión histórica de tanto bulto, me dispuse á publi- 
carlos sin pérdida de tiempo. 

Hubiéralo hecho en efecto, por amor á la justicia, 
si el encargo que inmediatamente recibí de escribir la 
Historia de la Marina española no me aconsejara re- 
servar aquellos dip^fono^s^ para acomodarlos* en dicha 
obra como en lugar más competente; pero abrumado 
con la responsabilidad que esta echaba sobne mi, y 
obligado por otros compromisos que me hicierom via- 
jar al Nuevo Mundo, abaadoné á Inás peritas Htmifl» 
el tomo segunde^ de la referida Hiihña de la Marmaj 
antes de que el orden de los sucesos y las re^ttl éñ 
la croBologia me hubiesen permitido satisfacor la ver* 
dad y arrojar de nuestra conciencia el baldón de la 
ñ&pmtura. 

Ni) entró en mi propósito el de renunciar para siem- 
pre al que de antemano habia acariciado; porque ce- 
loso de nuestra honra, y comprendiendo la £i.ciliiad 
eam qae fodria ser lastimada por cualquier extran- 
jera owioBO d^ \k que ostAn autorizados para regis- 
trar nnesisros arohivos, si por acaso daba en el de Si- 
maftcas con los sitados documentos, siempre tuve por 
máoi noble el que nosotros tnispios deshiei^al^ 
anfstros propios erroreí^ qtré el que la gente de fue- 
ra nos loB e^ase en cara un dia, apostrofándonos 
la ve» dé presaatuoees y falsarios. 

£n este concepto, y aprovechando la primara oca- 
tpon que á la mano se me vino, hace ya alguaos aSós 
que publiqué en Lisboa cierto opúsculo, donde al hablar 
de los tránites qneliabia seguido el descubrímia&to 
del y^>or apüeado a la meo^ca, y más espccalmen* 



te á la navegación, me expKcaba en. los térmmos si- 
guientes: 

"Habráse echado de menos ^1 nombre de Blasco de 
Garay en'tre los más famosos que han adelantado las 
experiencias del vapor, hasta la perfecta aplicación 
que de éste se hace en nuestros dias; y la omisión pa- 
recerá tanto más notable, cuanto que siendo español 
nuestro escrito, deberia ser mayor el cuidado de men- 
cionar al ilustre ingeniero, colocándolo al frente de to- 
dos los modernos descubridores. 

"De autorizada pluma partió el crédito de Blasco 
de Garay hasta el mundo de los sabios; como que 
pregonó su peregrino invento el Excmo. Sr. Navarre- 
te en el tomo primero de la Colección de viajes y des- 
cubrmientos, etc., nada menos que apoyado en xma, 
otcta del limo. Sr. D. Toma^ González, tan docto en 
Ia;s preciosidades histórieas del archivo de Simancas; 
Qomo que fué el encargado de su arreglo por el Sr. D; 
Fernando VII, después del escandaloso traslado que 
de él hicieron los franceses cuando la guerra de la in- 
dependencia. 

"Pero aun asi mi conciencia de historiador, y la 
veneración que tengo á la fama universal del Sr. Na- 
varrete, no me permiten disimular la impostura que 
sorprendió su buena fé, siquiera deje mal parada la 
veracidad del canónigo. La carta de éste en que se 
apoyó aquel ilustre escritor, para» reclamar á favor de 
España las primicias dpi descubriniiento del vapor, es 
absolutamente positiva; pero su contenido se debe de- 
clarar á todas luces inexactd? ^ 

"No un experimento en Barcelona, sino hasta cua- 
tro se hicieron sobre naves de distinta magnitud 
en dicha ciudad y en la de Málaga antes; resultando 
,de todos que el ingenio de Blasco de Garay se redu- 
ela á un aparato de ruedas semejantes á las que hoy 
usan los barcos de vapor, el cual se movi^ á fiier¿|L 
de brazos, biei^ que ecouomizándSse muchos de los 
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que ordinariappLepjte necesitarían para andar á remo 
unos buques de tanto porte. 

"Recuerdo bie^ que en una de sus cartas dice Blas- 
co de Garayal Emperador Carlos V. que le remite ad- 
junto el plano de su ingenio; y es lástima por cierto 
que en el trasiego que hicieron los franceses de nues- 
tro archivo generfil, ó tal vez antes, se haya extravia- 
do aquella traza. Posible es que sobre ella se hayan 
perfeccionado las aplicaciones del yápor á la navegar 
cion, si como dice mi ilustrado amigo el Sr. D. Jeró- 
nimo Lobé, cónsul general de los Paises-Bajos en la 
Habana, algunos documentos relativos al invento de 
Blasco de Gíaray anduvieron en manos extranjeras (1); 
pero, siempre conviene asegurar q\ie al buen ingeniero 
español se le ha atribuido una gloria superior á sjas 
^conocimientos físicos, la cual rebaja en gran ni|új^, 
ra cuanta le corresponde por el extraordinario imptllli 
que dio á la mecánica 

"Yo siento-no tener á la mano mis colecciones di- 
plomáticas ni mis libros, de suerte que estoy haciendo 
de memoria este insignificante trabajo; mas no renun- 
cio á la idea de publicar en la primera oportunidad al- 
gunos de aquellos documentos, para que sobre datos 
más ciertos se conjure toda adulteración, y sea equitar 
tivo el repartimiento de la gloria." 

Es muy posible que -la intención manifestada en el 
último párrafo del escrito anterior no hubiese dejado 
de serlo hasta que el tiempo y la fortuna me permi- 
tiesen dar á lúa, ordenadas ptr materias, mis ya cv^, 
cidas colecciones de docuÉAcntos inéditos: salvo si al- " 
gun arranque de exagerada nacionalidad no me provo- 
caba á la polémica antes de sazón, ó si tareas impre- 



(1) Mi tegundo vit^je á Eurtpa, página 74, donde dice de este modo: **& es cierto * 
qne TnHon ta6 el primero qne en 1807 apireó el vapor á la navegación flnvial, aliiiendo Vn 
oomsnicacton eitre Albany y New-Tork en el rio Hndaon, no tiene dada tami)ooo'qne el 
oéMrre ingeniero ecqpaCol Betanooort, qne lervla en l'rancia antea de aqoel a|Io» jcomiui|c6 
en ^ui6 el pensamiento de Oaray y ^is planos perfeccionados á linos norte-americanos) qhe 
miqr probablemeota faoronde q^üanes Fnlton tu obtavo/' 
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vistas no me obligaban á ampliar aquellas indicacio- 
nes. Pero es el caso que habiendo caido el restable- 
cimiento de la verd|id en las hábiles manos de mis 
ítttrigos los distinguidos literatos Ferrer del Rio y 
Ribot y Fontseré, hiciéronlo con tanto primor que 
toda añadidura parece excusada; y bastaría leer una 
sola vez, ó trasladar como autorizados comprobantes 
sus excelentes escritos sobre Blasco de Garay^ publi- 
cados en el número 4 de La América el primero, y 
en los 19, 20, 22 y 23 del Museo Universal el segun- 
do, para creer cuanto dicen como articulo de fé, si por 
desgracia, un espíritu harto apasionado y entusiasta, 
no se opusiera á la marcha natural de la justicia, con 
argumentos improcedentes. 

A juzgar por la réplica que da á éste el celoso his-^ 
toriador de Carlos III y de las Comunidades, y del 
silencio en que el segundo se quedó, parece como que 
no tienen á la mano de los documentos relativos á 
Garay, puesto que no creyeron necesitar otra cosa, 
más que algunos apuntes. Por esta razón, y porque 
los que rendimos culto á las letras, descartando los 
hechos positivos dé los que no lo son ni siquiera lo pa- 
recen, tenemos en mucho la verdad y no pecamos de 
vanidosos, liáme parecido conveniente terciar en este 
litigio con lus mejores probanzas que pueden ofrecer- 
se; las cuales consisten en la copia auténtica de una 
de las cartas que Blasco de Gaíay dirigió al empera- 
dor Carlos V desde Málaga en 1540, y en un párrafo 
de otra que, sobre el propi^) asunto, me escribió el ac- 
tual archivero de Simancas el 24 de agosto de 1849. 

Este voy á anticipar, para que se vea hasta qué 
punto andan errados los que aceptan como buena la 
inventiva del canónigo González, para poner en tela 
flé ajuicio las intachables relaciones de Ribot y Fer- 
rer del Rio; los cuales tan esclavos de la verdad pro- 
cedieron en ellas y tan reputados están como escri- 
tores de conciencia, que ó no merecían las'bfensas de 
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ia dcuda^ó es* forzoso relevarles átodo trance del ho- 
chorno de desvanecerla por si mismos, y esto con tes- 
timonios irrecusables. 

Cuánto lo sea el entendido Sr.' D. Manuel Gtarcia 
González, actual archivero de Simancas, no hay para 
qué demostrarlo ahora; el cual en el párrafo de la 
carta á que aludo, dice asi: 

"Cuando se dio la noticia de que Garay habia apli- 
cado el primero la fuerza del vapor para dar movi- 
miento á las galeras, hice observar al que la daba , que 
no era cierta, pero no hizo caso de mi advertencia; y 
como tenia relaciones extensas dentro y fuera de Es- 
paña, fué su indicación bien acogida, etc.'' 

La carta de Garay que sirve como de complemento 
á cuanto va dicho hasta aqui, para demostrar que en 
* todo habia pensado aquel famoso ingeniero menos en 
descubrir la fuerza motora del vapor que el canónigo 
se permitió atribuirle, no necesita más apoyo que el 
de su previo registro para confirmarse como buena. 

Sustancialmente hállase ya publicada esta pieza, 
como todas las demás que forman el expediente de 
Blasco de Garay, en los articules ya citados; de ufa- 
nera que poco nuevo enseñará á lo^ que los h^íyan 
leido con algún detenimiento. Más como quiera que 
la duda está sembrada en la impugnación que se ha 
escrito después en otro periódÍQo de mucto crédito é 
importancia, y que por negativas se han tenido las 
probanzas de que abundan 014 sus relaciones los repu- 
tados^litératos que han revindicado nuestra honra de 
una impostura inconveniente, todavia* será bien dar á 
luz el documento integro, para que en adelante no 
se vuelvan á crear obstáculos á la verdad, por el pru- 
rito de mantener una gloria que no nos pertenece. 

Hé aqui, pues, la carta de Blasco de Garay al Em- 
perador, tal y como existe en mis colecciones diplo- 
máticas, la cual se halla original en el archivo de Si- 
mancas, legajo 47 de los papeles de Estado. 
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"S. C. C. M.— Yo, Blasco de Quray, fui por man- 
dado de Y. M. á Málaga á entender en cierto ingenio 
de hacer andar los navios en tiempo de calma; y.á 
cuatro de octubre de 1539 años, hice la primera ex- 
periencia en una nao de doscientos y cincuenta tone- 
les, vieja y muy pesada, y anduvo la dicha nao cow 
diez y ocho hombrea que traían el ingenió^ c^si una le- 
gua por hora; y porque en esta experiencia se que- 
braron algunas cosas, y otras parecía que embaraza- 
ban mucho el navio por de dentro, yo dije que las en- 
mendarla todas, y asi acordaron los proveedores de 
S. M. que yo enmendase solas do$ ruedas, una para 
cada banda del navio, y que en e^tas se vería lo qu^ 
podia ser; porque por dos juzgarían lo que se andaría 
llevando seis, como en la prímera experiencia, que 
llevaba el navio tres ruedas por banda, qjie eran seis. 
Yo aparejé las dichas dos ruedas y lo de dentro que 
embarazaba mucho, por razen de unas vigas largas 
con que se movia, recojido en tan poco espacia que ca- 
si es nada el lugar que ocupa; porque quité las vigas y 
segui otra manera de movimiento, y púsolo en una 
nao de cien toneles cargada de trigo, y á cada rueda 
puse tres hombres que la moviesen^ que por todos eran 
seis; y con esto anduvo media legua por hora, medida 
por sus ampolletas que llevaron los *proveedores . de 
y. M.; y la misma media legua que habia andado 
quisieron que la tornase luego á volver á andar, para 
ver si en la mar habia habtío corriente que la ayuda- 
se, y volvió la misma media ^gua puntualmente en 
otra hora. Después trujéronla por la marina de una 
parte á otra,, y trujéronla hasta la puerta de las A ta- 
razanas, casi tan cerca de tierra como llegan las güe- 
ras; y hizo muchas veces ciaboga más presto que una 
galera. Esta experiencia se hizo á 2 de julio de 1540: 
iban dentro los proveedores de V. AJ. com^ ellos es- 
criben, y metieron consigo más de^en hombres, ca- 
pitanes de naos, pilotos, maríneros y otras personas 
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iiábiles para que diesen su voto, entre los cuales iban 
especialmente Gfacian de Aguirre y Noblezia, hom- 
bres experimentados en las cosas de la mar, sin otros 
muchos bateles de gente que iban ala redonda de la nao 
para ver, y en concordia de todos se dio por la más útil 
cosa del mundo y sin inconveniente alguno, tanto que 
con ser la primera experiencia hartó ingeniosa, esta 
postrera la hizo parecer mala, por ser más fácil y ocu- 
par tan poco lugar, que con muy poquitas tablas se 
podría encubrír el arte de dentro que nadie la viese; 
demás de otras muchas ventajas que hizo á la prime- 
ra en ser de menos costo y menos violenta^ y que du- 
rará más que el navio donde fuere; porque este inge- 
nio se podrá quitar y poner ligeramente cuando fuese 
menester, 6 para ir á la bolina, ó por algún tiempo 
fuerte que entrase. Los proveedores de V. M. pienso 
que embian la información de todo esto: Yo mito á 
V. M. una traza de esta última experiencia, que es 
una media nao con solas dos ruedas á la proa; no ^ si 
por ella se entenderá algo; y porque los dichos pro- 
veedores no quieren testificar de más de lo que vieron, 
dejan á mi cargo lo demás, asi de lo que pienso hacer 
en el mismo ingenio, acrecentándole algunas cosas 
que le pueden },yudar, como la cuenta y razón de lo 
que pienso que andarán los navios que fueren más 
gruesos que é§te en que vieron la experiencia; y para 
dar esta cuenta ha de presuponer V. M. que para solo 
este efecto de andar los «navios podrian bastar sféis 
hombres, como se vid(4^eu ésta última experiencia, y 
cuatro como yo ofrecí en la petición que á V. M. di en 
Toledo; y sino hubiese más de dos hombres, éstos creo 
que la menearían en una calma; mas para andar cosa 
de cuantidad que pudiese servir en una navegación, 
ha menester más gente, y tanta níds, cnanto hubiere de 
andar más. Por eso daré aqui á V. M . dos suertes de 
navios, que cualquiera ¿e ellas es de harto provecho, y 
se puede con ellos navegar una larga navegación en 
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tiempo' de calma: y puesto que añadiendo la gente y 
las ruedas se podria añadir en el andar, paréceme 
que por el embarazo de los navios no es menester 
añadir en los ingenios ni en la gente, sino fuese so- 
brada; porque á no mirar este miedo, se podría aña- 
dir; pues tomando lo razonable habiendo respecto á 
todo, me parece que se podrá hacer lo siguiente: 

Primeramente, para que un navio ande más de legua 
por hora y que este más sea una conocida ventaja, Ha 
menester la gente siguiente: 

Para una nao de cien toneles, doce hombres. 

Para una nao de ciento y cincuenta toneles, diez y 
seis hombres. 

Para una nao de doscientos toneles, veinte hom- 
bres. 

* 

Para una nao de doscientos y cincuenta toneles, 
veinte y cuatro hombres. 

Para una nao de trescientos toneles, veinte y ocho 
hombres. 

Para una ní^o de trescientos y cincuenta^ toneloB, 
treinta y dos hombres. • , 

Para una n^io de cuatrocientos toneles, treinta y seis 
hombres. . 

Aquí ha de notar V. M. que no doy más gente pa- 
ra mover estos navios de la que suele ser menester 
para los bateles de los mismos navios. 

Pues para que estos navios anden más de legua y 
media por hora y que este más sea una conocida ven- 
taja, han menester la gent^ siguiente: 

Para una nao de cien toneltjs, diez y ocho hombres. 

Para una nao de ciento y cincuenta toneles, vointe 
y cuatro hombres. 

Para una nao de doscientosi toneles, treintahombres. 

Para una nao de doscientos cincuenta toneles, trein- 
ta y seis hombres. 

Para una nao de trescientos toneles, cuarenta y dos 
hombres. . ® 
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Pan^ una de trescientos y cincuenta toneles, cua- 
i*enta y ocho hombres. 

Para una de cuatrocientos toneles, cincuenta y 
cuatro hombres. 

. Aquí ha de considerar V. M. que aunque va creci- 
do el número de los hombres más que en los navios de 
más de legua, no es tanto el crecimiento que en cual- 
quiera navio no haya gente para ello de solos marine- 
ros y grumetes que los dichos navios han menester 
para solo navegar; cuanto más que siempre van otras 
gentes en los navios, que holgarán de ayudar en tiem- 
po de üecesidad, como ayudan á la bomba y al cabes- 
trante, porque para este ingenio no son menester 
hombres diestros como para el remo; y habiendo abun- 
dancia de hombres podrán andar éstos navios mucho 
más que aqui he puesto. T asi mesmo si faltasen 
hombres de los necesarios, con pocos 6 muchos, los 
que hubiese, navegaría más ó menos, según el núme- 
ro de los hombres; que no es pequeña comodidad que 
habiendo muchos hombres todos puedai> servir en una 
necesidad, lo cual en los navios de remo no se puede 
hacer, en especial en la galera, que no caben más re- 
meros de los que van, y esos han de ser muy diestros 
como dicho tengo. 

Asi mesmo ha de entender V. M. gt^e esto que he di- 
cho que andarán estos navios con los Jmnhres que á cada 
uno he puesto^ será yendo la gente trabajando á toda fu- 
ria^ como cuando la gente de una galera va dando cag 
za á una ÍMsia-y y porque este trabajo no le podrán sufrir 
sino en un apretón de dos $ tres horas para vammnr de 
esiií numero j 6 será menester gente de remuda^ 6 que 
descansen como hacen las galeras; mas queriendo traba- 
jar lo razf^nable, y aquello que podrán sufrir todo el 
dia, no andarán tanto como arriba he puesto, aunque 
creo que caminarán bien; y esto será según quisieren 
trabajar poco 6 mucho, como en todos los otros traba- 
jos, porque en este fiígenio pueden trabajar mucho 6 
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poco como quisieren, parque no obliga á poner siem- 
pre mucha fuerza como los que suben peso; en jm, en 
ente caso es cerno el remo. 

Asi mesmo esto que he dicho que andarán estos 
naríos, se ha de entender en calma y sin corriente de 
mar; porque puesto que contra la corriente pueden 
nave^r como ya se ha experimentado, todavía pierden 
de su navegación, por causa de la corriente, iñás ó 
menos según la corriente fuere; aunque ha de saber 
V. M. que estos navios resisten mejor á la corriente 
que al viento contrario; al revés de la galera que re- 
siste mejor al viento contrario^ sino es mucho, que á 
la corriente: porque la galera tiene más debajo del 
agua que encima, y la nao tiene más volumen encima 
del agua que debajo, por ser alta de borde, y de popa 
y proa, donde hace mucha fuerza el viento; aunque si 
el viento no es mucho todavía proejan contra él; y 
más^proeiarán las que anduvieren á más de legua y 
media, que las que anduvieren á más de una. ^ 

Dejado, pues, ya aparte esto de los navios de alto 
bordo y viniendo á las galeras, que son navios largos 
y más dispuestos á hender el agua que las naos, á lo 
que yo alcanzo, por las experiencias hechas así pú- 
blicas, como otras que yo he hecho particulares que 
de buena razón no me pueden faltar, se podrá hacer 
en ellas lo siguiente. Una galera de las que al presen- 
te reman veinte y cuatro bancos por banda, que ha 
mtenester ciento y cuarenta y cuatro hombres de re- 
mo, ha menester de estotra manera solamente la cuar- 
ta parte, que es treinta y seiif hombres, y ganarse ha 
todo esto; lo primero que de una galera se hacen cua- 
tro; lo segundo que la galera que Uevare este ingenio 
andará más que ninguna otra al remo, que es cosa de 
grande importancia, porque ella' alcanzará á otras^ y 
las otras no á ella; lo tercero esta galera podrá llevar 
medios cañones por las bandas, y gauchos más solda- 
dos que lleva y más libres para pelear, porque no 
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llevará bancos ni cursia, que es grandísimo embarazo, 
sino una hermosa plaza descubierta, desembarazada 
de popa á proa mucho más que al presente está, lo 
cual no creo que será poco alivio para una necesidad; 
io cuarto la chusma de esta galera se podrá despedir 
hecho el viaje, y no será menester invernar con ella, 
porque el más grosero hombre que tomaren á tomar, 
sabrá traer este ingenio tan bien como el más diestro, 
porque no es más de traer una cigoñuela á la redonda^ y 
ahorrarse ha V. M. de los gastos del invierno de las 
galeras y de ánimas que están allí contra justicia pe- 
nando, que V. M. no lo puede saber; las cuales ciar 
man siempre justicia contra los que allí las detienen 
malamente; lo quinto es lo que arriba dijimos en las 
naos, que los soldados que allí hubiere podrán ayu- 
dar á traer el dicho ingenio para que ande mucho 
más, lo cual puede aprovechar mucho en una necesi- 
dad contra un viento recio y contra una recia corrien- 
te, y contra otros muchos desastres de mar, y para 
alcanzar otros navios; y esto no es de tener en poco 
cuando el tal caso se ofreciese, lo cual no puede ha- 
cer yendo al remo. — ^Y porque aquí podrán algunos 
decir que estos treinta y seis hombres no bastarán á 
subir el entena, yo daré ingenio conque la suban aun- 
que fuesen menos; c4ianto más que mucha otra gente 
hay en la galera que podría ayudar cuando la quisie- 
sen subir á manos, como agora la suben. 

Y porque todo esto es tM gran cosa como ya V- M. 
puede ver, porque tiniendo v . M. ingenios aparejados 
para tres 6 cuatro suertes de navios, podrá cuando 
fuere servido tomar los navios que hubiere menester y 
mandarles poner los ingenios, que se ponen ligera- 
mente, y puesto todo á punto y hecha la geute de 
guerra que ha de ir en ellos, puede V. M. mandar á 
la postre de todo, tomar la gente que ha de mover el 
ingenio, y pagándc^es por el tiempo que fuere menes- 
ter, llevará Y. M. una armada de navios de alto bor- 
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do artillados que basten á hundir el mundo, sin las 
galeras que podrá llevar como corredores del campo, 
que no se les escape cosa que por la mar saKere; y 
hecha la jomada cuando se despidan los soldados, 
despedir los movedores del ingenio^ para que otra vuelta 
vengan alegremente al mandado de V. M.; y de esta 
manera excusarse han muchos gastos, y V. M. será 
Señor absoluto de mar y tierra, y servido prestamen- 
te; y no como agora, que para meter un hombre que 
reme en galera se escandaliza el mundo, porque entra 
para nunca salir sino es por ventura; y porque en es- 
to se le apareja á V. M. un gran servicio, y á mi un 
trabajo incomportable, como de lo experimentado se 
me figura, porque las cosas nuevas se hacen con gran 
dificultad y cuidado, asi como con admiración y casi 
incredulidad, suplico á V. M. que para que con más 
ánimo yo vaya por fatiga tan intolerable, y tema me- 
nos los golpes de los envidiosos, y de aquellos que 
contraminan la ventura de los que Dios favorece, que 
V. M. sea servido de señalarme las mercedes que me 
ha de hacer cuando yo haya cumplido lo sobredicho, y 
sean de esta manera: que V. M. tome un navio de los 
que arriba van puestos, cual á V. M. más agradare, ó 
de lo» de á más de legua, ó de los de á más de legua 
y media; y yo me profiero con la gente que á cada 
uno arriba puse, de hacer que ande lo que tengo di- 
cho, y asi mesmo de hacer en una galera lo que tengo 
dicho; y que no cumpliendo) yo lo dicho, V. M. no sea 
obligado de hacerme mercedes ningunas por ello; pero 
que cumpliendo yo en la dicha nao que V. M. tomare, 
y en una galera todo lo que dicho tengo, y de tal 
arte que no tenga falta por donde se deba dejar de 
usar de ello, V. M. sea obligado ha hacerme luego las 
mercedes que me prometiere por ello; y no pido esto 
por dejar de entender después en los ingenios de otros 
navios que arriba he puesto, sino pgrque en estos dos 
primeros, asi en la nao como en la galera, entiendo 
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descabrir muohog más primores, que de miedo de hom- 
bres que andan á hurtar agenas invenciones para dis- 
frazallas y Uamallas suyas, he callado hasta aquí; y 
as( mesmo de miedo de envidmos^ que de que ven que lo 
tienen todo en poder j no consienten que nadie medre por 
ellos; y de estos j así los unos como los otros, he hallado 
gran copia todas las veces que he descubierto algo de 
mi pobre ingenio (1); por eso suplico á V. M. sea ser- 
vido que yo conozca mi galardón, y aquello en que 
tengo de servir, porque de esta manera será mucho 
más servido V-. M. y mejor. Y entenderé en todos 
esotros géneros de navios, y en cuanto más Y. M. 
mandare, después de hecho esto, como hombre que ya 
no temerá lo que podrán hacer envidiosos y ruines, 
porque no temé más de un cuidado, de servir á Y. M. 
no solamente con esto, mas con otras muchas cosas 
que Nuestro Señor me ha dado á entender en ventura 
de Y. M., que todo lo quiero para su servicio; y supli- 
co á Y. M. que en las mercedes que me señalare haga 
el mismo respecto á mis hijos y descendientes que á 
mil y que sea cosa honrosa; que pues el hecho ha de 
ser nombrado por todo el mundo, de quien espero en 
Dios que Y. M. será presto Señor, se sepa el favor y 
honra que Y. M. dio al que en su servicio lo inventó, 
que no será pequeña gloria á Y. M.; y si suplico esto, 
es porque ya esta cosa va fuera de dudas; y cuando no 
saliere lo que prometo, será muy poco menos lo que 
saliere, aunque en verdad ^o pienso que saldrá antes 
más que menos, según las experiencias hechas me 
prometen; y sino síJiere ^'tanto, Y. M. quedará sin 
obligación, y si algunas mercedes me hiciere llamarse 



(1) En Terdad que d el excelente mecánico Blasco de Oaray no revda en esu cuta 
los conocimientos fisicoe que han querido atribuirte, no se le poorá negar de propia lamen- 
table experiencia, nn gran conocimiento del oorason humana Las firases sub-rayadas jt\ 
mayor numero de los párrafos que siguen hasta el fin de la carta de Blasco de Gíáray, bien 
pueden escribirlos y hacerlos snyo^oomo de propia cosecha, todos los grandes peniadons 
que, por cualquier» Tia de las del ottendlmiento, se han disüngoido «ntra los hombres de 
fB época. 



_165— 
han de pura gracia. Dajado, pues, esto aparte, es me- 
nester que V. M. se sirva de este ingenio con breve- 
dad, antes que la invención pueda extenderse por los 
enemigos; aunque pienso que ella es de cualidad que 
no tan fácilmente se podrá entender, porque lleva mu- 
cha razón y cuenta; mas por si ó por nó, no puede da- 
ñar la brevedad, y si esta quiere V. M., es menester 
que yo sea proveido en Málaga de la misma manera 
que yo daré por un memorial, cuando se hubiere de 
entender en ello; porque de otra manera irá la cosa 
tan á la larga, que V. M. no pueda ser bien servido; y 
por aventura mi vida puede faltar, que soy hombre de- 
licado y algo enfermo, y quedarse y ha tan gran se- 
creto por efectuar; puesto que con solo lo efectuado 
habría oficiales que en alguna manera sirvieren á V. 
M., aunque en comparación de lo que queda todo lo 
hecho es poco, y menos lo que sin mi sabrían hacer. 

^'No quiero cansar á V. M. con más razones, sino 
que de todo esto espero el mandamiento de V. M., cu- 
ya Imperial Persona y Señoría Nuestro Señor guarde 
y acreciente en su santo servicio; de Madrid á 10 de 
Setiembre de 1540. — Humilde vasallo, que los Reales 
pies de V. M. besa.— Blasco de Garay." 

Si después de lo dicho todavía alguna inteligencia 
metafísica se entretuviese en argüir contra la verdad 
de las cosas, empeñándose en sostener lo que el buen 
críterío rechaza, y la buena fé de- la historía condena, 
no seré yo quien vuelva otra vez por los fueros de la 
justicia*, ya invulnerables en la presente cuestión; án-^ 
tes, dejando á cada cual con ^s creencias, si por ven- 
tura puede haberlas contrarias á tan auténticos datí>s, 
me concretaré á lamentar en silencio los extravíos que 
causa la pasión, allí donde la crítica se subordina á la 
propia voluntad, y la historía se ajusta á los preceptos 
de la fantasía. 
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ALONSO PITA DA VBOA 



EN LA BATALLA PE PAVU. 



Desde el año de 1525 en que se dio la famosa ba- 
talla de Pavía, hasta la fecha de hoy, son muchas las 
historias que se han escrito, Jas relaciones que se han 
ordenado, y las referencias que se han hecho de aque- 
lla gloriosa jornada. Pero inü*oducido el error ó soste- 
nida la negligencia de los que entrando en pormenores 
cambiaron algunos nombres y omitieron otros de los . 

soldados espinóles que má^ se distinguieron en k ac 
cion, todavia hasta nosotros no se habia podido averi- 
guar con certeza á quién se deben en realidad las 
primicias del triunfo, en cuanto ala prisión del rey 
Francisco I de Francia, tlli rendido al esfuerzo de ^ 

nuestras gentes. "^ k 

Gúpole en suerte á nuestro buen amigo y reputado 
escritor el Sr. D. Manuel Juan Diana, tropezar con 
el privilegio de nobleza que, poco tiempo después de 
la batalla, otorgó el emperador Carlos Y al hombre 
de armas Diego Dávila; andaluz de la ciudad de Gra- 
nada, y el primero que obtuvo prendas del monarca 
francés en sefial de rendimiento. ^ 
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Es verdad que de este soldado, asi como de algu- 
nos otros quo al acto de la prisión asistieron, ya 
varios historiadores ó coronistas habian dado cuenta 
por sus nombres: pero también lo es que los servicios 
no quedaron bien definidos por entonces; y aun hoy, 
en la Histeria general de España que vé la luz públi- 
ca, tampoco se hace de ellos la distinción que se me- 
recen y podrían obtener; en especial, después de ha- 
berse publicado aquel prívileg:io de hidalguía por el 
citado escritor D. Manuel Joan Diana, primero en el 
Semanario Pintoresco Españoly y luego en su obra ti- 
tulada Capitanes llutírts y revista de Kbros militares. 

Resalta y se hace tanto más notable la omisión de 
esta cita, cuanto que el ilustrado autor de la sobredi- 
cha Historia generaly se entretuvo algunos meses re- 
gistrando los papeles del archivo de Simancas, donde 
el privilegio original se custodia. 

Es verdad ^pie no meses, sino años y muchos se ne- 
cesitan para coleccionar los diplomas indispensables 
al buen desempeño de semejante obra^ y que un his- 
toriador, para escribir una historia general, no puede 
eatareCenerse en todas las minuciosidades que el exár 
men de los archivos le suministre, aun cuando concur- 
ran al fin de aclarar hechos dudosos ó desvanecer er- 
rores manifiestos. 

Tal vez á esta consideración se subordinó el dis- 
tinguido escritor de la Historia de España; por más 
que la espe<áalidad del caso le relevase de estimarla: 
qae no se ganan en cada campaña victorias como la 
de Pavía, ni es frecuenteHampoco la rendición de un 
Soberano. Mas como quiera que sea, y aun á trueque 
de parecer difusos, á nosotros se nos figura que la his- 
toria no perderá nada, y que la gloria local ganará 
mucho con que se sepa quiénes fueron los primeros 
soldados del ejército español que rindieron al rej de 
Framáa y lo tomaron en calidad de prisionero. 

T puesto que ya el Sr. Diana en los lugwes éisr 
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dos ha hecho memorms del hombre de anaas tuEid^Iiiz^ 
p^blicamdo su carta de hidalguía, cumple boy amaes- 
tra buena fortuna dar á la estampa la que^ po£ el nds- 
mo servicio y en los términos que más adelante se Y^^ 
rán, otorgó también el Emperador á un Alonso Pita 
da Veiga; gallego de nación, reputado ya por envidia- 
bles hazañas en el ejército de Italia, y ascendiente de 
una ilustre familia de ipilitares distinguidos, que ha 
realzado más de una vez ,los altos merecimientos de} 
real cuerpo de artillería de marina. 

Hé aqui el privilegio, en los términos que lo otorgó 
el Bmperador á los x)uatro aSos>des^ues,de la batalla, 
y el cual se conserva en el Archivo gmeral de JSman^ 
oasj legajo 388, rotulado de^ ^Mercedes yPrivilegioSí." 

^'D. €árlos por la divina clemencia Emperador siem^ 
pre augusto. Bey de Alemania; doña Juana su madre, 
y el mismo D. Carlos por la graeia de Dios, ReyeS de 
CastBla^ etc. Acatando los buenos y leales servidos 
que vos, Alonso Pita da Veiga, «gallego, nuestro vasa^ 
Uo, nos habéis hecho en todas las guerras que se han 
(Crecido,- ansi en España oomo en Italia, donde os ha- 
béis hallado, espcreialmente^ en la batalla de Bicenoio, 
que D. Ramón de Cardona visorey y capitán general 
que fué del Católico Rey nuestro abuelo y Señor, que 
haya santa gloria, en el Nuestro reino de Ñápeles ^ 
coutra Bartolo de Albiaao, capitán general de vene- 
cianos, donde os hallastes y señalastes muy bien, y 
la imsmo en la batalla aue Próspero Colona> que 
fué Nuestro capitán general de Italia, hubo en la Vi- 
cooa, con Mr. de Escur, cdf)itan general del Rey de 
Francia y de su ejército; y atei mismo en la qué D. 
Garlos, duque de Borbon, Nuestro capitán general 
que fué de Italia, y D. Carlos de Lanoy, Nuestro 
visatey de Ñapóles y D. Francisco Hernando Dé* 
valos de A quicio, marqués de Pescara, Nuestro capi- 
tán general deánfantería, dieron ej^ Gatinara al ejér- 
cito de franceses, de que era capitau general el Almi- 
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itate de Fr«iiGÍ% donde 00 kaUasies y seSalasies^ go-. 
mo hoMbra de baen ániíiio y esfuerao, de todo lo owl 
soy informado y certificado por cartas de los dichos 
Nuestros capitanes generales de Itaim, y de otras per- 
sonas qne de allá han venido: y demás dello nos cons- 
ta y es claro y not<NÍo que en la batalla sobre Pavía, 
que los dichos dizque de Borhon y D. Garios de La- 
noy y marqués de Pescara, hubiwoa con el Rey de 
Fntncía, donde le desbarataron y prendieron, vos, 
continuando vuestra lealtad y esfuerzo, y el deseo 
que tenéis de nos servir, peleastes como valiente horn- 
ee, y cobraetes de poder de íSraneeses el estandarte 
del MFenieimo Infante D. Femando, que agora es Rey 
de Ungvia, Nuestro muy oaro y muy amado h^o y 
hermano, en el cual iba la insignia del Nuesioro duca- 
do de Borgoffa, y lo tomaron los dichos franceses, ha- 
biendo muerto al alférez que lo traia, en prueba de la 
cual hazaña, os ficímofe merced de seiscientos duca- 
dos de oro; y en la misma batalla ficistes tasto qne 
allegastos á la mi»ma persona del dicho R^, y fuistes 
en prenderle, juntamente con las otras personas que 
le prendieron, y vos le quitastes la manopla izquierda 
de su arnés y una banda de brocado que tnia sobre 
las armas, con cuatro cruces é^ tela de jiB,tm y un 
crucifijo de la Veracruz, de lo cual el mismo Rey de 
Francia hiáso (6 y testimonia por una cedida fim^Mbí 
de 9U propia mano, y Nos vos hicimos merced por 
ello de treinta mil maravedig cada afio para todavuefr* 
tra* vida, allende de vuestro salario orduiarie de hom- 
bre de armas; en memorilt de lo cual, y p<»rque los Im- 
peradores, y Reyes, y Principes, acostumbran honrar y 
hacer meroedes á los que bien les sirven, para que en 
sus lini^es y sucesión quede de ellos perpetua memo- 
ria, y otros á ejemplo dellos se esfuerseny anim^t á 
Men servir. 

^^Por la presente^de Nuestro propio mota y ékncia 
defta y poderlo Real absoluto^ de que m esta parte 



queremoe usar y usamos coibo Bejee y Se&oree naán- 
rales^ es Nuestra merced y -volimtad de os hacer trnt- 
eed, y coneeder y dar per armas ud escudo Cttárteaáo, 
el campo del cuarto de encima colorado de o^or de 
sangre, y en él una manopla en s^al de la que tomas- 
te al dicho Rey de Francia, y una corona real de^oro 
un poco más arríiía de la dicha manopla^ y del tmarto 
de abajo el campo azul con tres flores de Uses de (»ro, 
que son las verdaderas armas de los Reyes de Francia; 
y el cuaarto derecho tenga el campo colorado como el 
coarto de arriba, y en él la banda subsodicha con sus 
cruces; y el campo del cuarto siniestro asi mismo co- 
lorado, y en él el dicho estandarte del Serenísimo Rey 
de üngria con las armas de Nuestro ducado de Borgo- 
ña, y timbrado dicho escudo s^un y como y de la 
manera que ra puesto y pintado aquí. 

^^Las cuides dichas armas ros damos y concedemos 
para vos, y para vuestros hijos y descendientes naci- 
dos y |>ar nacer, y sus descendiente de ellos perpe- 
tuamente para siempre jamás, para que las podáis y 
puedan traer y poner por vuestras armas y suyas en 
vuestros reposteros y suyos, y en las otras partes 
donde las quisiereis y quisieren traer y poner libre- 
mente; sin que por ello ni por ninguna causa ni razón 
que sea ó ser pueda, vos sea ni pueda ser puesto em- 
bargo ni impedimento alguno á vos ni á los dichos 
vuestros hijos descendientes, y á los suyos perpetua- 
mente para siempre jam^; y por esta Nuestra carta 
6 por su traslado dignado de escribano público, man- 
damos al Ilustrisimo Principe D. FeUpe, Nuestro muy 
caro y muy amado hijo y nieto, y á los Infantes, per- 
lados, duques, marqueses, condes^ ricoshom^s, maes- 
tre de 'las (edenes, priores, comendadores, subcomen- 
dadores, alcaides de los castillos y casas fuertes y lla- 
nas, y á los del nuestro consejo, presidente, oidores 
de las nurátras audiencias, alcal^es^ alguaciles de la 
sQéstra casa y corte y ohanciUérías, y á tedos los 
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concejos^ y á bus tenieates, gobernadores, merinos 
prebostes, y otras cualesquier noestras justicias y 
jaeces destos reinos y seftoríos, y á cada uno y cual- 
quier dellos en sus lugares é jurisdicciones, que vos 
dejen y consientan á vos, y á los dichos vuestros hi* 
jos nascidos y por nascer, y á sus descendientes pa- 
ra siempre jamás, traer y tener y poner por vuestras 
armas las subsodichas, según como dicho es^ y que en 
ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos 
no pongan ni consientan poner; y vos guarden y cum- 
plan esta dicha Nuestra carta y la merced en ella 
contenida; y contra ella ni contra cosa alguna ni par- 
te de ella no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pa- 
sar en tiempo alguno ni por alguna manera, sopeña 
de la Nuestra merced y de diez mil maravedís para 
^ Nuestra cámara á cada uno que lo contrario hiciere; é 
demás mandamos al home que les esta Nuestra carta 
n:03trare, que les emplace que parezcan ante Nos en 
la Nuestra corte del dia para que los emplazaren fasta 
quince dias primeros siguientes, so la dicha pena; so 
la que mandamos á cualquier escribano pilbUco, que 
para esto fuere llamado, que dé ende al que pe la mos- 
trare testimonio signado, con su signo, porque Nos 
sepamos como Nuestro mandado se cumple. — Dado en 
Barcelona á 24 de julio, año del nacimiento de Nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo de 1529 años. — ^Yo 
el Rey. — ^Yo Pedro de Cásasela, secretario de Sus 
Cesáreas y Católicas Majestades, la fice escribir por 
su mandado.— Idiaquez." * 

Como se habrá echado ñe ver, no únicamente por 
lo que concierne á la asistencia del soldado Alonso 
Pita da Veiga en la prisión del Rey Francisco^ es cu^ 
riosisimo y notable este documento para la historia. 

La parte que tuvo aquel ya famoso individuo en a- 
contecimiento tan trascendental como glorioso para el 
crédito de las armas ^spañolas, resalta sin duda algu- 
na en primer término: como que para perpetuarlo fué 



—173— 
para lo que se expidió la real carta de nobleza que 
ya dejamos transcrita. Mas aparte de aquella^ hay 
otros pormenores de percances tan curiemos, que bien 
merecía la pena. dicho documento de haberse conside- 
rado y analizado antes de ahora por la buena critica. 

Hasta aquí, que nosotros recordemos, ningún his- 
toriador ha dichoque en los trances de aquella bata- 
lla se hubiese perdido, momentáneamente y por muer- 
te del Alférez Real que lo conducia, el estandarte del 
Serenísimo Infante D. Fernando, hermano del Em- 
perador y su heredero con el tiempo en la corona de 
los Césares. 

Semejante caso, por la elevación del personaje re- 
presentado en él, únicamente podia quedar oculto por 
la fama del gran suceso que descolló sobre todos en 
aquella batalla, esto es, por la prisión del Rey Fran- 
cisco. Mas aun así, siempre habría convenido consig- 
narlo en la historia, aun cuando no fuera con más ob- 
jeto que para manifestar hasta que extremo se habia 
encarnizado la lucha, cuando así andaban igualmente 
comprometidos los guiones de los Príncipes y las per- 
sonas de los Reyes. 

También por el documento susodicho hemos averi- 
guado que el monarca francés expuso allí con su per- 
sona una santísima reliquia del madero de nuestra re- 
dención donde Jesucristo Señor nuestro fué enclava- 
do: que no otra cosa pueden significar aquellas pala- 
bras con que se refiere el Emperador en su cédula al 
Crucifijo de la VerorCruz *que tomó á S. M. Cristianí- 
sima el soldado Pita da Vei^. 

Ld que haya sido de aquella gloríosa reliquia no es 
fácil averiguarlo, aunque bien nos consta que no lo 
conservó el afortunado guerrero que se la tomó al 
Rey, puesto que sus descendientes no la poseen, ni 
de ella dan noticia alguna los papeles de su casa. Tam- 
poco está averiguado que se halle vincula* lo en la co- 
rona real de España; y no siendo ncito presumir que 
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por nifigima de las partes se tuviese en poco, e&aque- 
Uos tiempos esencialmente católicos, cnando los mo- 
narcas de la cristiandad no habían aflojado aun el sa- 
grado lazo con que estaban sujetos á la Iglesia de 
Dios, ni los subditos dejaban de invocar á la Santísi- 
ma Virgen en los trances de la guerra, casi p^ede te- 
nerse como cierto que el mismo Rey Francisco la res- 
cató en seguida de las manos que en buena ley la ha- 
blan tenido. 

Mas dejando aparte este exceso de curiosidad, y 
volviendo á nuestro fin en lo que concierne á los otros 
pormenores de la batalla de Piavia, creemos haber 
hecho un servicio á la historia nacional publicando el 
anterior documento; y esperamos que en los trabajos 
sucesivos de aquella índole no se volverá á prescin- 
dir de datos tan interesantes. 



MTAUA DE VltUUUt. 



En la historia de las alteraciones populares, cuyo 
número va haciéndose tan crecido en los tiempos que 
corremos, con harta desdicha nuestra^ descuella como 
más famosa la de las Cimimiiad^ de Castilla q;ue se 
levantaron el año de 1520; la cual duró hasta poco 
después de la jomada de Villalar) ocurrida un m&rtes 
á 23 de Abril de 1521. 

Diéronse á comentar aquel suceso con torcido jui- 
cio, si es que no con dañado intento, filósofos mal ave- 
nidos con todo principio de autoridad, y partidarios 
extremosos de las inmunidades de la plebe; de mane- 
ra que el espíritu de rebelión allí dominante lo con- 
virtieron en cívica virtuif, y tos sangrientos críiaenes 
en que las turbas se cebarcA^ tos 9ancionaxon como 
buenos. 

Para dar este sesgo á su discurso, alegan no sé yo 
qué uranias y arbitrariedades cometidas por el señor 
rey D. Carlos I, cuando en Santiago de Galicia juntó 
las Cortes de toda la nación, á &a de suplicarlas el 
servicio da cada un año, antes de ir & ceñirse la co- 
rona del imperio. ^ 
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Lo cierto es que la mayoría de aquellos procurado- 
res votó dicho denricio, como era natural; y que si 
fué verdad, como algunos alegaron después y aun hoy 
afirman, que la venalidad, no la justicia, habia presi- 
dido al acuerdo de las Cortes, todavía es más eviden- 
te la sin razón de los populares que, habiendo elegido 
á los mejores de entre sí para representarlos, se die- 
ron luego á escandalizar, revolviendo contra el Em- 
perador las iras de que solo eran merecedores sus 
propios representantes (1). 

De cualquier modo, puédese asegurar que el alza- 
miento de las Comunidades no fué tan unánime y ge- 
neral como muchos lo suponen y casi todos lo afirman 
con el fin de justificarlo; pues no solamente toda la 
nobleza y la gente letrada en su mayor parte se puso 
al lado de la majestad real para defenderla en su au- 
sencia, sino que muchos lugares levantaron pendones 
contra semejantes alborotos; y no fueron pocos los 
vecinos honrados de Toledo, Madrid, Segovia, Bur- 
gos, Salamanca, Valladolid y Medina que se dieron 
por tiranizados de la chusma popular, como lo dicen 
sin rebozo todos los historiadores coetáneos^ aun los 
mismos comuneros (2) 

Las tendencias mamfiestas de aquella alteración, 



(1) «nSntref «ato, dice no historiador modorao «1 hablar de aquellas Curtes, se eraBS- 
han en Hm antesalas de palacio plitfcas prefialM de soborno y reo6nditos mancos, pera 
torcerla intención de los proonradnres, mis 6 m6nos firmes en Totar, s^on se lo habla) 
encarecido las ciudades. Al nno se prometi«^ mercedes personales; d&banse al otro Tentsjas- 
para sa flunllia 6 para el Ingnr d<mde moimna; éste se ablandaba con honores aquel se Ten 
dia por dinero; y en tan escandaloso mercado 4 todo se ponía precio menos k la feliciUad 
de fespaSa, 

''^grofados los que asi traficaron con sn voto, á los que sinceramente creian en la ne- 
cesidad d 'I TbiJ9 del rey y en el beneficio qae traeria á la nación ser gobernada por el sobe- 
rano del imperio, formaron nna mayoría Visiblemente contraria á la vulantad de todas las 
dndadesdeCkstma." 

BBt% manera de discurrir del Sr. Fttrrer del Rio, tan poco anilofl^a ft los principios legv 
les del Ristema qne defiende, no am9nga% nn solo quilate & la Jnsftcia del Bmperador, ai á 
la culpa de loe que se sisaron contra su autoridad sancionada por las Cortes. 

(i) Un AndUncia todis liscftidades importantes, como Sevilla, Córdoba» Granada 
Cidis, Qibr%r.<ir, etc., y yus distritos re^p^ctiTos, no solamente no hicieron causa propia la 
de Iv Oomnni Ivles, sin? qu9 por ^eootrario, establecieron una liga general contra ellas. 
(Ví^se & Lop»» da AyU» en m tímtrii d» GihraUv. y á todos los historiadores de aque- 
Uostiempes que se han ocupado de dichas altencionss.) 
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por más que la metafísica de los modernos apreciado- 
res trate de hacerlas razonables, no podían ser peo- 
res; como que conspiraban contra la monarquía, una 
vez que á sus prerogativas violentamente atacaban, é 
iban á herir de muerte en el corazón de ]a justicia. 
La ciudad de Segovia, por ejemplo, comenzó sus ha- 
zañas ahorcando á dos infelices alguaciles, por el úni- 
co delito del oficio que honradamente desempeñaban; 
y el mismo Juan Bravo, uno de los desdichados capi- 
tanes de Villalar, que hacia de cabeza en Segovia, 
cuando le comunicaron la primera intimación que hi- 
zo el alcalde Ronquillo á dicha ciudad para que en- 
trara.en orden, dicen que dijo: ''Que ya hábia pasado 
el tiempo de los lefftileyos, cuando unos alcaldes imignifi- 
cantes^ apoyados en stis varas, hacían temblar á la mir 
serable pkbeciHa.'' Lo cual, celebrado ó disculpado si- 
quiera por los sectarios de la moderna escuela, es con- 
tradicción palpable de sus protestas contra la fuerza 
armada, j manifiesto desprecio de toda idea de justicia. 

De la que se hizo de los comuneros antes y des- 
pués de la jomada de Villalar, todavía no han cesado 
de renegar filósofos é historiadores; atribuyendo á ex- 
cesiva crueldad algunos castigos saludables que impu- 
so el Emperador, cuando regresó de Alemania; porque 
no comprenden que entonces aún no se habian adul- 
terado las ideas, ni pervertido la verdadera nomen- 
datura délos hechos: como que los comuneros no fue- 
ron taü disculpables en ]p. manera de solicitar justi- 
cia, que no la mereciesen antes por su rebelión que 
por las tiranías de que se quejaban; ni estuvieron tan 
exentos de alguna nota ignominiosa contra la patria, 
que no hubiesen aclamado como protector á Francisco I, 
y entendídose con el caudillo francés que entró en ar- 
mas por Navarra. 

Mas dejando aparte las reflexiones que se agolpan á 
la mente relativas á aquellos esc4ndalos, hoy celebra- 
dos como virtudes, y concretándome al objeto que ha 
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motivado estas lineas^ séame lícito publicar la caita 
oficial que envió al gran Carlos V el señor conde de 
Haro, caudillo de los imperiales; la cual se halla al 
folio 235, legajo primero de los siete que componen 
el negociado de las Comunidades de Castilla en el Ar- 
chivo general de Simancas, y dice asi: 

"Sacra Católica Cesárea Slajestad. — ^A V. M. es- 
cribí con D. Pedro de la Cueva y después con otros 
correos la victoria que Dios habia dado al ejército de 
V. M., y creo que á D. Pedro y á todos los que *des- 
pues han ido han prendido en Francia, que así me lo 
han certificado; por lo cual torno á dar larga cuenta á 
y. M. de lo que acá ha pasado. El Condestable y el 
Almirante se juntaron en Peñaflor domingo 21 de 
abril, y luego el lunes les vino nueva que Juan de 
Padilla salia de Torre y salieron con toda la gente al 
campo, y los de Torre se estuvieron quedos en las 
eras, y con esto se tomó toda la gente á Peñaflor: 
solamente se gastó aquel dia en ir é venir al campo, 
y en pasar el Comendador mayor de Castilla y D. 
Beltran de la Cueva y Rui Diaz de Rojas y Garci 
Alonso de Ulloa y el Sr. de Deza y el Comendador 
Santa Cruz y D. Francés de Beamonte á ver donde 
se asentaría el real sobre los de Torre. 

"Otro dia martes, á 23 de abril, dia de San Jorge, 
fueron el conde d^Alba de Liste, y el Comendador 
mayor de Castilla, el capitán Herrera y el Señor de 
Deza, y el Comendador Santa Cruz, maestre de cam- 
po, á tornar á ver donde se dentaria el reaL y ho vie- 
ron nueva que se levantaban los de Torre; y luego 
cabalgó toda la gente para ir tras ellos, y fué adelante 
á detenellos el conde de Alva, y luego se juntaron 
con el conde de Castro y el conde de Osorno, y el 
Adelantado de Castilla, y el prior de San Juan, y 
otros muchos caballeros, y Rui Diaz de Rojas y D. 
Pedro de la Cueva, v fueron escaramuzando un rato 
con los enemigos: y^uego llegó Herrera, capitán del 
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artílleria, la cual iba delante de jK>dos tirando, y tras 
ella iba la batalla real y el Almirante, y conde de Be- 
nayente y duque de Medina-Celi y marqués de As- 
torga y otros muchos grandes y caballeros, y la avan- 
guardia que llevaba D. Diego de Castilla. 

"El Condestable y el conde de Miranda y el Co- 
mendador mayor de Castilla andaban con él por to- 
das las batallas, y yo por otra parte. Entre la avan- 
guardia y la batalla andaban otros muchos caballeros 
sueltos; y ya que llegaban cerca de Villalar pasóse el 
conde de Benavente con su gente á tomar la una pun- 
ta del lugar; el Condestable se puso delante de la ba- 
talla real, y yo con la avanguardia; y en haciendo la 
punta que hizo el conde de Benavente, rompí con la 
avanguardia por mitad de los escuadrones de los ene- 
iiúg^s, y en los que quedaron á la mano derecha, 
rompieron el Condestable y el . Conde de Miranda y 
el Comendador mayor de Castilla y los continos y 
los otros grandes y toda la otra gente que allí venia; 
y en los que quedaron á la mano izquierda rompió 
el conde de Benavente. Yo pasé en el alcance tras 
los que se acogieron á Toro, y llegué á Villaster, que 
es una heredad de D. Gutierre de Fonseca á dos le- 
guas de Villalar, y como ya era de noche recogí allí 
toda la gente y volvime. 

"Serian los muertos y heridos obra de 1000 hom- 
bres, de los cuales mató muchos el artillería. Luego 
otro dia miércoles á 24 d% abril degollaron á Juan de 
Padilla y á Juan Brabo y á Francisco Maldonado, 
allí en Villalar, y de allí vimeron el Condestable y el 
Almirante y el ejército á Simancas, donde vino á ren- 
dirse Valladolid, la cual se perdonó, aunque se escep- 
taron doce personas; y la misma orden se llevó en 
todas las otras cibdades. En Medina del Campo escep- 
taron quince, y en Abila diez y siete, y en Salaman- 
ca otras tantas, y en Segobia o^pas diez y siete y 
cuarent¡a desterrados. 
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^^iniendo áe Medina del Oampo llegaron dos 6 
tres correos del duque de Nájera, á pedir que se so- 
corriese Navarra porque entraba ejército del hijo del 
rey D. Juan; y aunque esta ciudad estaba por redu- 
cir y Toledo en su seta, todavía se. dio alguna gente 
á D. Pedro Velez de Ouebara y alguna artillería; y 
paréceme que ya cuando llegó era salido el duque de 
Nájera de Navarra, y con pensar que tendría tiempo 
para todo, vino aquí por postas para que se le diese 
gente, y asi lleva toda la que puede ir luego, y tras 
aquella va todo lo demás. 

''Esta ciudad ha ofrecido mil infantes de escopete- 
ros y cuatrocientos piqueros; y Medina del Campo 
dice que da quinientos escopeteros: créese que Va- 
Uadolid * también dará gente; y por sacaUe más, se 
* van por allí el Cardenal y el Condestable y el Al- 
mirante; y por acá por Aranda va toda la otra gente y 
artillería; pero toda ó la más va muy descontenta, por- 
que con todas las diligencias que el licenciado Var- 
gas ha hecho, no se tiene lo que seria menester para 
pagalla; y como á V. M. he escripto otras veces^ Ja 
mayor necesidad de acá, después que esto que anda 
se ha comenzado^ es la que hay de dineros. Por esto 
de cualquier parte que V. M. los pudiere haber,* pro- 
cure de habeUos, y sobre todo suplico á V.. M. que 
venga para el tiempo que ha ofrecido; que en ningu- 
na otra cosa está el bien y remedio dgstos reinos, si- 
no en ser breve la bien aventurada venida de V. A., 
cuya muy real persona guarde Dios y prospere con 
muchos más reinos y señoríos. 

"De Segovia á 24 de Mayo. De V. S. C. C. M. 
más cierto servidor y criado que sus muy reales ma- 
nos besa. — El conde de Haro." 

Tales fueron los pormenores de aquella celebérri- 
ma función, y tales los resultados, harto conocidos ya 
por andar en lengijfis de todos, bien que no recta- 
mente interpretados. A ser más extensos en este la^ 
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gar, fácilmente probaríamos el desconcierto que rei- 
naba entre los comuneros, y la timidez con que pro- 
cedieron en las operaciones militares, tal vez asom- 
brados de su propio delito. Mas lo dicho baste para 
dar á conocer la calidad de aquella gente, asi como 
el oficio que hicieron los más altos proceres de la na- 
ción, 7 los más interesados por lo tanto en su feli- 
cidad^ durante el curso de aquellas alteraciones. 
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U BARCA» ESMN, 



O batería flotante con coraza. 



Porque no somos amigos de la falsa gloria^ ni an- 
damos á caza de trivialidades, para darles una impor- 
tancia superior á sus merecimientos y engalanar con 
ellas el ingenio español, ramos hoy a sacar á la luz 
de la fama que merece el invento de un D. Juan de 
Ochoa, oficial de marina por los años de 1727; el cual 
lo bautizó con el primero de los dos títulos que van 
á la cabeza de este memorial, al' remitirlo para S. M. 
al marqués Scotty, su secretario del despacho. 

Los lectores no habrán o#ddado aun el sentimien- 
to de dignidad nacional que nos hizo rechazar la im- 
postura, en cuanto quiso manchar con alardes menti- 
dos el, por si mismo harto glorioso, ingenio de Blasco 
de Garay; con cuyos antecedentes, como preliminar 
y garantía de nuestra buena fé, parécenos que se des- 
vanecerá cualquiera sospecha que asome contra la ín- 
dole de nuestro entusiasmo en ef presente caso. Des- 
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pues de lo cual, y para dejar á cada cosa su mérito, 
y su lugar oportuno á cada explicación, vamos á in- 
sertar, sin más comentarios, este feliz expediente, 
incluyendo en él los documentos que ahora ha produ- 
cido para que se custodie en el Museo Naval y el pú- 
blico lo conozca. 

"N. 1^ — Carta mima sobre el hallazgo de estos pa- 
peles y su envió para el Museo Naval. — Excmo. Sr. 
marqués de Sierra Bullones, Ministro de Marina. — 
Madrid 27 de junio de 1861. — Excmo. Sr. — ^Hace 
ochenta años ahora que un ingeniero francés, Mr. 
D' Arzón, empleado en el sitio de Gibraltar, concibió 
el pensamiento de arrimar contra la plaza, desde la 
bahía, cierto género de baterías flotantes con que se 
apresurase la rendición de aquella. Diólas como cose- 
cha de su discurso, y por ser bien parecidas á todos 
los jefes del asedio se celebró la ocurrencia del autor, 
y acto continuo pusieron manos á la obra carpinte- 
ros y calafates, hasta que construyeron trece de di- 
chas baterías. 

'*No se ha podido averiguar si por el número de 
éstas, ó por ser idéntico el de la fecha en que el fue- 
go de la plaza las incendió, dejaron de existir al pri- 
mer dia de servicio. Su fama prevaleció mucho tiejn- 
po, sin embargo, y el nombre del ingeniero francés 
se ha perpetuado en el catálogo de los inventores. 

"Otro francés más ilustre, y que de cierto no ne- 
cesitaba hacer alardes de iijgenioso en ciencias fisico- 
matemáticas, por dedicarse tanto á las políticas, el 
Emperador Napoleón III, buscando la manera patrió- 
tica y laudable de hacer que sea la primera marina 
militar del mundo su propia marina de guerra, ha in- 
ventado el blindaje de los buques, con planchas de 
hierro de hasta cinco pulgadas de grosura. 

"Con estas ha salido ya á la mar, y anda en las 
operaciones del sercjcio una fragata denominada La 
Gloria^ como símbolo de la que debe adjudicarse á 
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quien intenta convertir cada buque de los suyos en 
una batería invulnerable. 

"Ahora biénj Exorno. Sr.; un oficial español, D. 
Juan de Ochoa, que sirvió en la armada nacional du- 
rante el primer tercio del último siglo, diseñó en 
1727 un modelo de Barcaza espm forrada de hierro; 
eñ la cual se reunían todas las circunstancias de la 
batería flotante de Mr. D'Arzon, y de los blindajes ó 
corazas navales de Napoleón III. 

"Tuve yo la fortuna de adquirir los documentos 
originaleo en donde esto consta, cuando á fuerza de 
diligencia y voluntad, puse todo el caudal de la mia 
en el deseo áe ilustrar la historia de nuestra marina 
de guerra. 

"El hallazgo no me sorprendió, por más que me 
diera gozo; pues la experiencia me habia demostra- 
do no ser esta la primera vea. que los verdaderos in- 
ventores quedaban pospuestos á la nombradla de des- 
cubridores más afortunados. Así, por ejemplo, Mr. 
Gautier, otro ingeniero francés también del siglo 
XVIII, se apropió y puso en planta como suyas las 
reformas que en la construcción naval habia apunta- 
do como necesarias, en una obra inédita que algunos 
años antes compusiera, nuestro insigne D. Juan José 
Navarro, primer marqués de la yictoria. 

"Con todo, y porque es regular que cada país recu- 
pere lo que le toque y sea suyo en la historia del in- 
genio humano, antes de q[ue otras centurias pasen y 
los testimonios se consuma^ con el tiempo, he re- 
suelto, con la venia de V. E., elevar á sus manos los 
adjuntos diplomas, á saber: el diseño de la Barcaza 
espitij original de I). Juan de Ochoa que la inventó, 
con la explicación correspondiente y una dedicatoria 
á S. M., más la carta misiva y anunciadora del pro- 
pio diseño, escrita al marqués Scotty, para que por 
tal conducto supiese déla obra eiSr. D. Felipe V. 

"Al hacer este gracioso donativo toda mi ambición 
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86 limita á que anibos objetos no se extravien jamás, 
salvo en el oaso imprevisto de algún suceso extraor- 
dinario; por cuja razon^ y para que aun éste si ocur- 
riese alguna vez, no pueda borrar la memoria de los 
susodichos documentos, he determinado también for- 
mar entre ambos un memorial con mi pobre discurro, 
para que se imprima y publique, al mismo tiempo 
que los originales se depositan en el Museo Naval 
para gloria de V. E. y del ilustre inventor D. Juan 
de Ochoa. 

'^Ruego á V. E. se digne acojer con amor patrio 
esta humilde solicitud, y por ello le vivirá agradecido 
eternamente su respetuoso servidor Q. B. S. M.— 
Excmo. Sr. — Sigue la firma," 

'^Núm. 2.— Carta de D. Juan de Ochoa al marqués 
Scotty, enviándoie el diseño de su Barcaza esjñn. 

— ^'Excmo. Sr.: recibí la muy favorecida de vues- 
tra excelencia de 24 de enero próximo pasado, por la 
cual doy infinitas gracias por el sublime favor que tan 
benignamente es servido usar con este su mas ínfimo 
é indigno criado. El correo anterior no plide respon- 
der, por ser corto el tiempo para obedecer la orden 
conforme Su Majestad me manda y yo deseo, y lo 
hago este oolreo con el incluso diseño. Lo cierto es 
que estimaría yo más hacerlo personalmente, que es 
mucho más acertado por todos caminos; mas la falta 
de medios será causa de privarme de tan alto bien, si 
Su Majestad no fuese servido de ordenar se me dé 
alguna asistencia para hacer tan largo viaje con mi 
familia; y yo desearía mfkcho, como asi es importante, 
hallarme sobre la obra; en la cual creo no se pondrá 
dilación, siendo tan importante y clara que no me pa- 
rece se puede ofrecer duda ni réplica, salvo que no sea 
el de algún obstinado objeto, que nunca faltan en las 
cortes; mas como esta es obra de Dios, del servicio 
de mi amado Rey ^ Pátría, y coadyuvado del muy 
católico y alto &vor de Y.. E, no t^mo de ningún mal 
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Suceso^ majormeiite sit' I?éu9 pro me quidg[wídy(míra 
me; j siendo cosa tan justa y a fayor de nuestra Basta 
féy nadie pondrá dudas sobre una «osa tan clara; y si 
yo asistiese personalmente no se puede ofreoer nin- 
guna, ni en la fábrica ni en las operaciones que se o- 
freeiesen hacer contra los enemigos; por lo que estoy 
notablemente deseoso de ejecutar y tener la honra de 
que por mi medio restaure Su Majestad sus dos u- 
surpadas plazas sin pérdida de sangre; porque esta 
embarcación es un inexpugnable fuerte móvüe y na^ 
vegable, segura de todo fuego militar; y teniendo en 
la bahía de Gibraltar tres ó cuatro más, pueden echar 
á pique toda una armada entera; y no dejando entiar 
naos ni otras embarcaciones que socorran la plaza, en 
breves dias es tomada, porque se entregarán y no tie- 
nen otro remedio; y asi mismo se tomarán todos los 
navios' que allí se hallasen, y lo mismo sucederá de 
Mahon; y yendo alH con algunas otras embarcaciones, 
y en cualquier parte que convenga hacer hostilidad^ se 
puede hacer; y con la bala tenaza, la cual llevarán toa- 
dos los navios, es maravilloso, porque á pocos tiros 
se desarbola una nao, y es fácilmente tomada; pero 
conviene ocultar lo más que se pudiere este secreto: 
puédese usar en los puertos de mar contra naos ene- 
migas, y asi. mismo dicha embarcación, y no tenemos 
que temer de enemigos. 

"Suplico á V. E. dé calor á Su Majestad para que 
mandé poner luego esto por obra sin omisión al- 
guna, que es el pecado que ordinariamente pade- 
cemos en España; y estimcfré que V. E. no mea- 
bandone con su proteocion y la respuesta de ésta, 
para no estar con cuidado de si llegó ó no á sus 
Sxcmas. manos, las que beso, mientras quedo rogan- 
do á Dios guarde áV. E. muchos y dilatados afios. Lis** 
boa occidental y febrero 11 de 1727. — B. L. P. de V, 
E. su más humilde é indigno criad^ — Juan de Ochoa. 
— Al Excmo. Sr. marqués Scotty, mi SeSor. 
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Núm. 3. — DiseSo de la Barcaza espm cpu los pro- 
yectiles adjuntos, y su explicación por signos alfabé- 
ticos. 

I£n el diseño campea, ante todas cosas, una dedica- 
toria que dice lo siguiente: 

"Mi Rey y Señor: — Dedica á Vuestra Real Majes- 
tad esta obra D. Juan de Ochoa, de todo cora- 



zón." 



En seguida están las figuras *que representan la ha- 
la tenaza antes y después de disparada: dos modelos 
de tacos de madera, y otro del atacador proporciona- 
do á aquel invento. 

Viene después la Barcaza espina ó batería flotante 
como se llamó en Gibraltar, que es ni más ni menos, 
el casco de un buque de los ordinarios» navio ó fraga- 
ta, con ocho cañones por banda y otros tantos remos, 
ca la uno entre porta y porta; estando además defen- 
dido contra los abordajes de otros buques por gran- 
des espolones de hierro, uno de superipr tamaño en la 
prQa, y ocho en cada costado, precisamente debajo de 
los cañones. 

Tiene este buque un como tinglado compuesto de 
grandes portas, que arrancando de los costados van á 
unirse sobre el centro, formando un ángulo como de 
90^ poco más ó menos, y asi queda cerrada su cubier- 
ta; completándose esta fortificación, que tal es el obje- 
to de dichas portas, con otras que nacen en la proa y 
en la popa respeclivapiente, y van á unirse con los 
extremos de la linea queí fortna sobre el buque el vér- 
tice del ángulo. Y para (|he se entienda mejor la obra, 
por si no hemos sido afortunados en la explicación que 
se acaba de hacer, véase la adjunta lámina, que es co- 
pia fiel del orijinal que hemos regalado al ministerio 
de marina, y confróntese en ella la que hizo su pro- 
pio autor en la forma siguiente: 

"A. — Cubierta de la Barcaza, la cual se compone 
de dos medias pue/tas que cierran y unen al medio 
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p1 buque, con sus goznes de hierro desde el borde de 
ella, conforme demuestra la figura. 

"B. — Demostración de las dos medias puertas con 
sus aldabones, que cierran de la parte de adentro y 
aseguran, la una levantada y la otra caida. Y deben 
de quedar descansando sobre el borde de la barca^ y 
no sobre los goznes. 

"C. — Cubiertas de popa y proa, que se componen 
de dos medias puertas unidas que ajusten con las de 
los costados como se ve. 

"D. — Espolón de la Barcaza como el délas galeras, 
de hierro para su defensa, 

"E. — Espolones de los costados, todos de hierro, 
puestos de modo que no embaracen los remos. 

"F. — Ventanas por donde se han de usarlos remos, 
de los cuales estará siempre para función bien pro- 
veída. 

"G. — Cañoneras de la artillería, la cual ha de ser de 
batir de 24 para arriba, del calibre que se quisiere. 

"H. — rRemos de la Barcaza^ los cuales han de ser 
como los de las galeras, y manejados asimismo; y si 
entre canon y cañojí se pudiesen meter dos remos será 
mejor, pudiéndose usar sin embarazo. 

"La dicha Barcaza esptn, si se fabricase exprofesa- 
mente, se debe de hacer muy fuerte, y las costillas 
de ella lo más unidas que el arte de esta fábrica per- 
mitiere sobre una quilla bien fuerte, con solo una cu- 
bierta al tenor que resista el peso de el artillería; ha- 
ciéndole los servicios necesarios que se sabe, para el 
gobierno de la gente que fijiere en ella, que no van 
apuntados por no ser esto necesario. Después de te- 
ner fabricada dicha Barcaza, se ha de cubrir con plan- 
chas de hierro, de un dedo de grosura; empezando des- 
de la mesma quilla de el principio de 8U fábrica, que 
por esta razón se han de unir las costillas para que 
no queden en hueco las planchas de hierro y con las 
balas se doblen, lo que no suce^rá quedando senta- 
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das sobre madera fuerte, siendo libre de todo fuego 
y peligro de guerra; por lo cual se lograrán grandes 
efectos por ella, con escándalo de los enemigos y 'se- 
guridad de nuestros puertos; 7 abriendo las cubiertas 
se puede navegar con ella y conducirla á donde se 
quisiere, arbolándola con sus velas. Puédense aprove- 
char algunas embarcaciones viejas al presente, para 
mayor brevedad, con el estilo referido. 

^^M. — Bala tenazaj la cual sirve para desarbolar 
los navios de mar ó de tierra; se mete en la pieza, 
como se demuestra en la figura; puédesele dar teda 
la largura que tiene el cañón, porque enante más lar- 
ga sea es más segura en la obra. 

"N. — Demostración conforme sale del canon; y 
con este género de bída no se ha de disparar segun- 
da vez hasta que él esté frío. 

"O. — Ha de ser la barra triangular como se de- 
muestra, con el corte á la parte del peso de la bala. 

"P. — Taco de madera en dos mitades con sus cón- 
cavos para atarlas antes de acabar de meter la bala, 
y que ajuste al canon. 

"Q. — Atacador, el cual ha de tener las tres vari- 
llas de hierro largas que no den en la bala y no es- 
torbe el atacar, y el rodete de palo, <5 de hierro tedo; 
si hallasen ser mejor,' atacarán con él dos personas."' 

Como se echa de ver por la demostración de las fi- 
guras que se citan, resulta que la bala tenaza era un 
proyectil compuesto de cierta bala dividida en dos 
mitades, cada una adherida Si un extremo de lo que 
llamaba tenaza el ingeniosa inventor: y que esta era 
una barra angular con un gozne á la mitad de ella pa- 
ra abrirse y cerrarse á manera de compás; de suer- 
te, que juntándose en sus dos extremidades, al unir- 
se por medio del gozne, las dos medias balas para in- 
troducirlas en el canon, resultaba una sola, prolongán- 
dose con una palanqi^ta, 6 sea la tenaza. Esta se for- 
raba entonces con los dos pedazos de madera que 
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componían el taco, ligeramente atados, para que en 
el acto de disparar y salir el proyectil del canon, no 
impidiesen la abertura de la palanqueta^ llevándose 
media bala á cada una de sus extremidades. 

Muchos defectos se advierten á la simple vista en 
las circunstancias de este proyectil para su uso; mas 
no cabe duda que es verdaderamente ingenioso, y que 
á lo menos contra la jarcia y cabullería de los bu- 
ques enemigos seria de un éxito maravilloso, en es- 
pecial cuando el disparo no fuese desde muy lejos; 
pudiéndose comprender también sin dificultad, que 
con perseverante estudio y atenta meditación en el 
uso práctico de dicho proyectil, acaso podría haberse 
convertido entonces en un gran instrumento de com- 
bate; y también la Barcaza ó batería con arreglo al 
estado que tenia entonces el arte de la guerra naval* 
en ambas cualidades de construcción y balística. 

Como quiera que sea, no se puede negar que el bu- 
que á que nos referimos debe considerarse como fun- 
damento de las baterias flotantes ensayadas contra 
Gibraltar cincuenta y tantos anos después, con ^ito 
muy desgraciado; el cual no habría sido sino muy fe- 
liz, á no haberse prescindido en la construcción, del 
forro 6 planchas de hierro que el D. Juan de Ochoa 
proponía para la defensa de su buque, y con los cua- 
les no habría sido tan fácil el incendio que consumió 
nuestras trece cañoneras en la bahía de Gibraltar, 
por las balas rojas que les enviaron las baterías de la 
plaza. * 

A otro adelanto de niif stros tiempos se anticipó 
también el ingenio de D. Juan de Ochoa, que es el 
de la coraza de los buques; y aunque aquel marino 
no dio más nociones sobre la resistencia de ellas que 
la de aconsejar simplemente el forro de su Barcaza 
con planchas de hierro de un dedo de gtosura, cuan- 
do las corazas que hoy se construyen no tienen mé- 
nos de cinco pulgadas de espesol, háse de considerar 
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para la igualdad del caso y la primacía del invento 
en Espafia, que para lo que ent^Snces se usaba en mar 
terias de artillería, aquella plancha era de tanto efec- 
to á lo menos eomo la de ahora; estando el buque á 
una regular distancia de las baterías enemigas. 

Y ahora, para que no quede en el aire y solamente 
bajo la fé de mi palabra, que en todo caso seria súñ- 
cíente, la autenticidad de los diplomas susodichos, 
véase el justo aprecio que de ellos hizo el Sr. ministro 
de marina en la siguiente carta: 

"Sr. D. José Ferrer de Couto. — Muy señor mió: 
Con su carta del 27 del pasado, he recibido el diseño 
de la Barcaza espin original de D. Juan de Ochoa, oñ- 
cial de la marina española en el primer tercio del siglo 
pasado, que la inventó, más la carta misiva y anuncia- 
dora del propio diseño; y como esta invención, mejo- 
rada después por Mr, D' Arzón cuando el sitio de Gi- 
braltar en 1782, y posteriormente por el Emperador 
Napoleón III, ha dado margen á la construcción de 
los magníficos buques blindados que hoy ostentan or- 
guUosas las principales marinas de Europa, conviene 
quede consignado de la manera oficial, qae uno de 
nuestra armada fué el que primero inició esta atrevida 
idea. 

Gomo español y ministro del ramo aprecio sobre- 
manera que y. S. haya hecho donación de tales docu- 
mentes, los cuales serán remitidos para su custodia á 
la biblioteca del Museo Nav^l establecida en esta Cor- 
te: y al manifestar á Y . 1^ lo expuesto, debo signifi- 
carle lo agradecido que queda el cuerpo de la arma- 
da á este servicio que aumenta el numero de los que 
tiene Y. S. prestados, haciendo conocer sus pasadas 
glorias, y defendiéndola de apasionados é injustos ata- 
ques de escritores extranjeros. — Soy de V. S con este 
motivo atento servidor Q«B. S. M. — Juan de Zavala. 
de JuHo de 18»1." 

No se yo hasta que punto habré sido feliz en éstas 
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mis observaciones. Gomo español las he tratado bajo la 
primera impresión de su originalidad, y á mejores jui- 
cios las someto con el mayor gusto; esperando que á 
favor de la patria se recupere lo que tengan de inge- 
niosos los inventos á que se han referido, en cuanto 
coincidan con esos otros de Mr. D^Arzon y de Napo- 
león III, que tanto se parecen á los de nuestra desde 
hoy célebre barcaza espin ó batería flotante con co- 
raza: LA CUAL, COMO YA SE HA DICHO Y REPETIMOS AHORA, 
FUE INVENTADA POR ÜN MARINO ESPAÑOL LLAMADO D 
JUAN DE OCHOA EL AfíO DE 1727. 
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DE OPORTO A USBOA; 



Muj Biff o era yo todavía cuando asares de la for- 
tuna me hideron surcar las ondas del Océano: ap^as 
haUa cumplido el primer lustfo de mi existencia. 

Fué aquel vii^ marítimo á lo largo de la costa oe. 
cidental de la Península, desde Ferrol, mi querida pá. 
tria, hasta la famosa ciudad de las columnas de Hér. 
cules. 

En la infancia de mi vida practiqué, pues, los rudi- 
mentos de la navegación, también por el camino de su 
infancia; quiere decir: ski perder de vista la tierra. 
Pero entonces ya una historj» no interrumpida de más 
de cuatro siglos habia rasgado el velo de la fantasía 
que ocultara la verdad á los antiguos nav^antes. 

Las encrespadas olas del Atlántico, abiertas al trá- 
fico y á la contratación de todos los hemisferios, ha- 
bían dejado de ser el Mar Osettro de Ptolomeo; y las 
r'gantescas estatuas del rey Hirakl no seftalaban ya 
traficantes y pilotos los mtímos^confines de su der« 
rota. 
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La brújula, importada á la moderna civilización 
por ignotos caminos (1), diera bríos al entendimiento 
y norte á la sabiduría: de manera que Raimundo Lu- 
lio y Jaime Ferrer; Juan de Betancourt y Gabriel de 
Valseca; el infante D. Enríque, Bartolomé Perestrello, 
Gonzalves Zarco, y cuantos iluminaron con su ciencia 
ó con su arrojo la cosmografia y la bistoría de los ar- 
cbipiélagos europeos, ya babian despejado las som- 
bras de una cultura superior, y preparado el descu- 
brímiento maravilloso de todo un vasto continente. 

Por entre los abismos de un golfo insondable se ha- 
bla levantado triunfante la profecía de Séneca: y sino 
pudiera confirmarse la existencia de aquella Atlántida 
que Platón sometió para siempre, después de inven- 
« tarla tan hermosa, todavía el Jardin de las Hespérí- 
des, y las Bienaventuradas, y la mística región de 
San Brandano, y las Gorgónidas, y todas aquellas 
islas donde la antigüedad penetró á lá ventura y los 
limites de la ciencia vedaron al tráfico, hablan depues- 
to, al fin, su carácter mitológico, al reaparecer evi- 
dentes en esos preciosos archipiélagos que sirven co- 
mo de vigias al antiguo mundo por toda la extensión 
del Océano (2). 

Mucho tiempo después de aquel primer viaje, 
cuando el trascurso de los años me acababa de remon- 



(1) Bien té yo cualM aoo 1m qn9 atribuye la g«neralidad á esto maf^nifico comple- 
mento de la n&ntica; p<jro tengo motivoe para creer que en finropii era conocido, antee 
que Qiotta noa roTeUraal mieteiioBO portooto de la búaola con la aguja imantada. A lo 
menos ya es indudable que loe chlnoe la usaban un sus navegaciones desde la más remota 
antiffttedad, y O. Alfonao X de Bapalla la cita en el gran código de las Partidas como cosa 
comente y al alcance de todos; lo cual no podría haber hecho si en efecto se debiese su in- 
▼eoeidn al fluBoso italiano: esto ^mblen lo observó y objeió asi el «abio D. Martin Fer- 
nandos de Navarrete en sn Historia de la Náutica. 

(2) No es mi &utmo herir sosceptíbiUdades nacionales ni provocar encdosas polémicas. 
A fuerza de estudio profundo y curiosas investigaciones, he cotsolidado ya mis creencias 
sobre los eternos debates que sostiene la erudición en cnanto á la prioridad de los descubri- 
míenlos. Creo de buena fé que el de los eKandinavos en el siglo IX no puede rebi\}ar ni un 
solo quilate de la innwnia luiría d^Coloo, siquiera aquellos hubiesen llegado hasta las 
Theocalis Ó» M<tjic0( como ui los vii^es mis ó menos fabuloso» de los magrhurtnog lisbonen- 
ses pueden aftctar en manera alguna á aquellos sábioe que, desde la fiunosa academia de Se- 
gres, extendían ■iiiconociíaieatoe geográficos por medio de Ue emproMe máe heroicas. 
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tar hasta el cQnit de la vida, á otro más investigador - 
se lanzó mi espíritu, corriendo por toda la extensión 
occidental del Atlántico hasta la isla de Cuba. 

Con la imaginación exaltada por el estudio de los 
descubrimientos geográficos, no pude resistir al deseo 
de visitar el sepulcro donde reposa el genio inmortal 
de los descubridores; y cuando los ojos adivinaron, á 
través de la urna cineraria, aquel símbolo imperece- 
dero de una nueva edad y un nuevo mundo, la fan- 
tasía también resumió en la historia de mi vida un 
curso completo del arte de navegar, desde las confu- 
sas exploraciones de Himilcon y Hannon, hasta la di- 
vina antorcha que iluminó en su camino al más famo- 
so de los almirantes. 

Con esto escasa novedad pudiera ofrecer á mis ob- 
servaciones navales la corta travesía de Oporto á Lis- 
boa. Hubiera, pues, preferido el viaje por tierra; que 
al cabo no era para desperdiciada la ocasión de ren- 
dir un tributo de respeto á la célebre universidad de 
Coimbra; émula, por los insignes varones que produ- 
jo, de las tan celebradas de Paris y Pavía; de Osea y 
Palencia; de Alcalá y Salamanca. 

Que si licito habia sido á mi curiosidad, siempf 6 * 
reprimida por azares del tiempo, penetrar en las aidas 
ó adivinar los lugares donde aprendieron y practicaí'' 
ron la varia lección de su ingeniosa doctrina los Géli- 
das y Silíceos: los Olivas y Gebertos; Montano y Pe- 
dro Mártir de Angleria; %l Cardenal Cisneros y Santo 
Tomás de Villanueva; y J^Jervantes. y Mariana y 
Feíjóo y el Padre Isla, más natural debia ser ahora 
ir á respirar la sublime atmósfera donde se nutre 
aquí toda humana civilización inseparable de la cien- 
cia narrativa de Fernao López, Juan de Barros, Die- 
go de Couto y Garcia de Resende: de la profunda fi- 
losofía de Brito, Bieira, Barbosa y Herculano: del es- 
tro poético de los Arcados lusitanas, en cuya especie 
de juegos florales Gar9ao, Quita y Dionisio; Bocage, 



Atatgo y Macedo se celebraban ámigód ó se apostre^ 
faban sarcásticos: de la divina inspiración, en fin, del 
gran Camoes^ trasmitida á la actual generación por 
los sublimes cantos de Castílho y del autor inmortal 
de Dcma Branca. 

Misterios de la proscripción, forzados preceptos de 
la imposibilidad limitaron esta vez mi entusiasmo en 
estrechísimo circulo: y el sentimiento que tuve al 
moderar aquellos impulsos no se concretó solamente 
á las privaciones de un instinto literario más ó menos 
exaltado; sino que penetró hasta el amor de la gloría, 
que en mi organismo singular vive inseparable de la 
propia existencia. 

El insigne monasterio de Santa María de la Victo- 
ria ó de la Bataiha Real habría absorvido toda mi ve- 
neración, y aumentado la sagrada llama del patriotis- 
mo que me alienta. Yo hubiera contemplado sin celos 
mezquinos aquel glorioso padrón del sentimiento más 
íntimo de las naciones; aquella brillante página del 
heroismo portugués, en unos tiempos esencialmente 
belicosos. Y si al evocar la gigantesca sombra del 
afortunado Condestable empañara mi mente alguna 
ligera nube, no la engendraría, ciertamente, espíritu 
de rivalidad, ni mucho menos un arranque del orgullo 
nacional ofendido; sino solamente el gran principio 
de la fraternidad universal, todavía más grande cuan- 
to más estrechos eran los naturales vínculos de los 
dos ejércitos que en aquel c^po pelearon, con tan 
diversa fortuna, con tan imal heroismo. 

No es de ánimo levantado el que con envidias mi* 
serables profana los más bellos sentimientos de otras 
naciones y otras épocas, por mas que de ellos no sal- 
gan incólumes los quilates del patriotismo natural y 
aun los propios intereses. Ante esa poética manifes- 
tación del entusiasmo local deben inclinarse sumisas 
todas las demás pasi#nes; siquiera considerando que 
apenas se hallará un solo pueblo en el mundo que no 
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imponga á los otros igual tributo de veneración en se- 
mejantes monumentos. 

Nosotros tenemos también nuestra gloria marcial 
levantada sobre las cúpulas de San Lorenzo; j los 
campos de Bailen no inspiran menos entusiasmo en 
España^ que aquí en Portugal las sangrientas llanu- 
ras de Aljubarrota. 

Subordinado, pues, á los preceptos de la necesidad, 
me resigné á embarcarme en el vapor D. Pedro V; 
buque aseado, elegante y construido para esta nave- 
gación con todas las comodidades inherentes á su por- 
te. Mide cuatrocientas toneladas, y su máquina de 
ruedas tiene la fuerza de doscientos sesenta caballos. 

Era el dia 24 de octubre que estaba como el que 
más sereno, la mar llana y limpios los horizontes. La 
naturaleza entera se esmeraba en derramar sobre mi 
espíritu los más brillantes dones, y el plácido aspecto 
de las ondas, apenad rizadas en la superficie, secun- 
daba la grata expansión con que la juventud literaria 
portuense salia á tributarme la última prueba de su 
generosa simpatía. 

Al comenzar la marcha del buque multitud de pa- 
ñuelos se agitaron sobre el muelle para despedirme: 
yo desplegué el mió también; y al corresponder, pro- 
fundamente afectado, á tan caxiñosa bondad, de los 
ojos saltó una lágrima de ternura, y ávido el mar la 
recogió en su seno. ¡Quién sabe si un dia, petrificada 
entre los nácares del Océano, será emblema de amor 
en la purísima frente de tina virgen! 

Tras una legua de andar %travesamos la barra del 
Duero, abundante de bajos y escollos, y tan estrecha y 
peligrosa, que á la más leve alteración de la mar se 
correnenellamuy serios peligros. Todavía los cres- 
pones de una terrible noche, pocos años antes pasada 
alli entre los horrores de un furioso temporal, enlu- 
tan el trage y anublan el corazoi^de muchas familias 
de Oporto, que allí vieron perecer, sin posible socorro. 
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á los májB caros objetos de su alma. Fué la del 29 de 
marzo de 1852, que ocupa ya una página siniestra en 
la terrible historia de los naufragios. ¡Qué de esperan- 
zas en flor: cuántos amorosos afectos allí se ahogaron, 
y cuántas lágrimas á la par se vertieron! ¡Oh! si el 
mar creciese con el eterno llanto de la humanidad, ha- 
ce ya muchos siglos que el mundo no seria más que 
un vasto Océano! 

Afortunadamente, para que el ánimo no se apocara 
con el lúgubre recuerdo de aquella noche, las risueñas 
playas de San Juan de Foz, al N. E. de nuestro rum- 
bo, se mostraron entonces salpicadas de graciosos edi- 
ficios y demagicastiendas.de lino, á cuyas plantas 
las olas del mar mimosas jugueteaban. T para que 
nada faltase á los encantos de aquella preciosa vista, 
ondulantes melenas, que al par se rizaban de las olas, 
materializaron ante mis ojos, avaros de ilusiones, los 
fantásticos cuentos del mar de las sirenas, y el poéti- 
co lago de las hadas. 

Con once millas que íbamos navegando cada hora 
no era fácil gozar mucho tiempo del panorama que 
tan agradablemente me habia entretenido. Al alcance 
natural de nuestra curiosidad se hicieron puntos im- 
perceptibles las virginales cabezas de mis nereidas; y 
una columna de humo, al acaso interpuesta, envolvió 
entre los misterios de la ilusión la nivea blancura de 
sus barracas, y todos los atractivos de aquella playa 
voluptuosa. (1) 

Los que sucesivamente «ban apareciendo en la 
costa, á cuyo largo navegibamos de N. á S., todavía 
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Ikyaron la mente máe allá de las impresiones natura^ 
Ids de un viaje ordinarío. Es verdad que el tránsito 
(le la ría habia sido delicioso; porque sus quintas y 
sus florestas; sus brísas perfumadas 7 sus árboles 
frondosos; sus matizados colores, y hasta las vagas 
inisteríosas sombras de la ilusión excitada con tanta 
novedad, me hablan conducido imaginariamente por 
los encantados jardines de Armida, hasta las mansio- 
nes sagradas del Paraíso. 

De pronto una linea divisoria se presentó en la mar 
que hasta entonces hablamos surcado por ondas ce- 
nicientas. Y era que á tres millas, poco más ó menos, 
de la barra, se desvanecían los residuos que el turbio 
Duero arrastraba en sus corrientes, y el Océano co- 
menzaba á ostentar allí su mate de esmeralda y su 
nítida trasparencia. 

Entonces, herido súbitamente por el recuerdo de 
mi proscripción, todas las imágenes se evaporaron, y 
la realidad se ofreció al pensamiento desnuda y sin 
atractivos. Pareciéronme las heces del rio manchadas 
Qon los disturbios de la sociedad; con las funestas pa- 
siones que me lanzaban de mi patria: y en tal caso ni 
el Duero podia continuar siendo en mis ilusiones el 
Tigris ó el Eufrates de la Escritura , ni las frondosas 
riberas que me hablan sublimado eran más que un re- 
trato de los excesos de la vanidad, decorados por el 
arte y alimentados por la naturaleza. 

Bien hacia el mar en ^oner límites á semejantes 
seSales. Los disturbios de la tierra no deben exten- 
der 6U influjo desastroso máS allá de la tierra misma. 
El Océano apenas reconoce señorios, ni está subordi- 
nado á sistemáticos preceptos; y por lo tanto debe ser 
campo neutral, donde no tengan cabida los rencores 
de los partidos ni los desmanes de los hombres. 

Escaso tiempo habia concedido el espíritu á las re- 
flexiones de la triste realidar^ cu%pdo se desvanecie- 
ron en lontananza aquellas seúales. El vapor nos em- 

26 
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pujaba con tanta rapidez como yo queria para dar li- 
bre curso á más variadas emociones; pero las que en 
el resto de aquella tarde me ocuparon con los objetos 
sucesivos de la costa, apenas merecen los honores del 
recuerdo. 

Si mi pobre imaginación fuese accesible á las con- 
cepciones de la fábula, quizá no sentaría mal impro- 
visar en este punto algún cuento de los Mü y unfan- 
tasmas, á lo Dumas, 6 entretener agradablemente á 
mis lectores con los grotescos diálogos de la gente de 
mar, que tanto ayudaron al ciego Aragó en la osten- 
tosa narración de su Vicye al rededor del mundo. 

Precisamente las sombras del crepúsculo que avan- 
zaban sobre nosotros á pasos gigantescos, y el torna- 
sol que reflejaban las olas con la próxima ausencia del 
dia; y las estrellas que después tachonaron el firma- 
mento, para revelarnos en sus giros eternos la exis- 
tencia de otros mundos físicos y la armonia de todo 
lo creado; y los pálidos rayos de la luna que por la 
ancha extensión de Occidente dibujaban una equino- 
ciar de plata sobre la blanca superficie del Océano; y 
el fosfórico oleage que saltaba en torno del buque co- 
mo una falange de graciosos espíritus iluminando 
nuestra marcha: toda la poesía, en fin, de una noche 
serena sobre el mar, se ofreció risueña á los sentidos, 
para elevar la inspiración á las sublimes esferas del 
entusiasmo. 

Pero es verdad que las arideces de la investigación 
están divorciadas de la fantasía, y una vida consagra- 
da á los arcanos de la hiStoria se aviene mal con las 
exigencias de la novela. 

Yo admiro con religiosa veneración las brillantes 
creaciones de Chateaubriand en América; los ascéticos 
cantos de Lamartine en la Tierra Santa. Cautívanme 
con singular curiosidad aquellos auríferos palacios de 
Marco Polo en Orí|pte,, y el heroísmo de los compa- 
üeros de M ende? !rinto ante el fabuloso ejército de los 
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veinte y siete reyies allá en la Persia. Peío siempre 
esclavo de la verdad, me extasío todavía más con los 
monótonos derroteros de Cristóbal Colon y de D. Juan 
dé Castro. Devoran con avidez mis ojos las descrip- 
ciones geográficas, delineadas ó escritas, de Martin Be- 
hem, de Cadamosto, de Bartolomé Diaz y de Juan 
de la Casa. Gozo en las toscas narraciones de Pedro 
Alvarez Cabral y de Sebastian Elcano, de Bugainvi- 
lle y de Cook inefables placeres. Mi espíritu se eleva 
prodigiosamente al repasarlos trabajos cosmográficos 
sobre la medición del Ecuador, hechos por D. Jorge 
Juan y D. Antonio de UUoa; y el entusiasmo crece de 
punto cuando una verdad científica corona las obser- 
vaciones astronómicas de Mazarredo; hace universales 
los logaritmos de Mendoza; ensancha la fama de Na- 
varrete y de Maceto, los sabios académicos de nues- 
tros dias, por los secretos que roban á la historia de 
. los tiempos oscuros, y circunda de gloria la existencia 
del gran Humbold, príncipe de los modernos viajeros, 
y perfecto expositor de las maravillas del Nuevo 
Mundo. 

Por esto las sombras que limitaban los horizontes 
no fueron parte á despertar mi inventiva. Sus tinie- 
blas reconcentraron el pensamiento en los objetos vi- 
sibles de la navegación; y entonces los adelantos de la 
náutica y los secretos robados á las ciencias naturales 
para perfeccionarla, fueron el blanco de mis pensa- 
mientos, subordinados á 1^ accidentes del viaje. 

Aunque en éste los vientos dormian, y las olas del 
mar apenas se rizaban, todavía acudió á mi memoria el 
recuerdo de una furiosa tormenta que habia sufrido 
al remontar las Canarias, cuando mi expedición á la 
isla de Cuba. Sin la perfección alcanzada en el arte de 
navegar; ¡qué hubiera sido entonces de nosotros! Por- 
que el sol se habia oscurecido por entre los fragores 
de la tempestad: de las siniestra^ alas que batía el 
huracán sobre nuestro frágil buque, torrentes de agua 
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ae dMprendian; y el mar, levantado hasta las nubea^ 
nos estrechaba ea un abismo sin salida, como si pre- 
tendiera cerrarnos el camino de toda evasión contra 
la muerte. 

Aun recuerdo la candidez de un pasajero que ante 
aquel horroroso espectáculo, pálido y casi sin voz, 
murmuraba: ^^¡y ahora quien será capaz de adivinar 
el camino que llevamos!" Habia comprendido vaga- 
mente qae las señales reguladoras de nuestro rumbo 
solo podiau hallarse en un cielo despejado; y en aque- 
llos momentos de sublime terror apenas algunos des- 
tellos de luz hacian más siniestras las tinieblas que 
nos rodeaban. No tenia de la brújula las más leves no- 
ciones, ni podia adivinar que con ella se hubiesen des- 
vanecido las dudas que un lago inmenso ofredera, po- 
blado de fantasmas, á los antiguos marineros. 

Sin embaído: es evidente que los secretos de la 
naturaleza poce habrían adelantado sin el huma^ 
mo ingenio, para asegurar, tan completamente como 
hoy lo está, el éxito de las expediciones navales. La 
brújula, es verdad, habia podido fijar el verdadero 
rumbo de los buques próximos ó lejanos á la tierra; 
pero son tantos los accidentes que componen el todo 
de la navegación, que difícilmente por el solo conoci- 
miento de aquella, habría logrado ésta perfeccionarse. 

Por fortuna iniciaron la marcha de los adelantos 
científicos, tras de Lulio y Ferrer, mallorquines, aque- 
llos sabios portugueses maestres Rodrigo y Josef; los 
cuales asociados al insigne Behem y bajo los auspicios 
de su rey D. Juan el Segundo, inventaron un astrola- 
bio para navegar por la altura del sol, y las tablas de 
sus declinaciones. 

Desde entonces, como si un espirítu regulador hu- 
biese inspirado por igual á todos los maestros de aque- 
lla ciencia, Colon observó las variaciones de la aguja 
magnética, y las di^á conocer por principios exactos: 
Alonso de Santa Cruz inventó las cartas esféricas^ 
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]M!|Qtaiafda ^ ooDociiménto úesmptiro de los (ionti- 
nmtra j de las islas; de los bajos y de las escollos; de 
los rumbos y de las distancias: Quirós proveyó á otra 
gran necesidad de la navegación, logrando los medios 
para hacer potable el agua de la mar; y Diego Rivero 
introdujo sus magnificas bombas de achicar, contra los 
deterioros irremediables del fondo de los barcos. Pe- 
drarias Dávila se precavió de los efectos de la bramay 
inventando los forros de plomo, que después fueron 
sustituidos por planchas de cobre: Gaztañeta y Na- 
wro intr Jajeron grandes reformas en la co¿truc- 
cion naval para aligerar el movimento de los navios, 
sin disminuir su resistencia; y una multitud de sabios, 
^1 fin, penetrando en las regiones de la astronomía y 
de las matemáticas, se hicieron arbitros del arte de 
navegar; fijando con toda exactitud la verdadera si- 
tuación de los buques, y mejorando las observaciones 
hasta el grado perfecto que ahora tienen, con el auxi- 
lio de los cronómetros, y con el uso del sextante. 

Emulas de tan famosos adelantos acudieron la me- 
cánica y la física á dar la última mano á las modernas 
invenciones; y llevando más allá del humano discurso 
los arranques de su combinación, produjeron los bar- 
cos de vapor que asombraron al mundo de los sabios 
y que dieron taií portentosa velocidad al comercio de 
todos los hombres. 

La situación que yo ocupaba en el instante de fijar- 
se mis ideas sobre esa yarayilia del entendimiento, 
no podia ser más oportuna. Plácidas nombras recon- 
centraban el pensamiento; refrescábanlo agradables 
brisas; y la soledad que me habia propuesto disfrutar 
sobre la toldilla del buque, se prestaba á la contem- 
plación como las tinieblas al misterio: como el aire á 
las armonías: como la novedad al filósofo: como al 
poeta el entusiasmo. 

¿En qué frente privilegiada, fsclamé entonces, be 
introdujo ^ aliento de Dios, para desentrañar de las 



—206— 
ciencias naturales tan sorprendente secreto? ¿Fué por 
ventara el pioder de una capacidad humana quien dio 
vida á un objeto inanimado y propio movimiento á la 
materia bruta? 

No: no fué producto de una sola comprensión ese 
gigante pensamiento que rectifica las distancias de la 
tierra y hiende los vientos á su antojo; porque todo el 
caudal de la ciencia de Dios no se ha aglomerado ja- 
más en un solo individuo, fuera de Jesucristo; y las 
máquinas de vapor, según hoy las conocemos en el 
uso de la navegación, son el producto de veinte siglos 
de experiencias. Millares de generaciones, ocupadas 
en despejar las tinieblas de su propia rusticidad, ar- 
rancaron este secreto más á la sabia naturaleza, y lo 
empujaron hasta su perfección, casi siempre /5on los 
arranques del genio; á veces por los inocentes cami- 
nes de la casualidad, y no sin frecuentes intervalos de 
tiempo entre uno y otro adelanto. 

Hieren de Alejandría, el sabio alumno Gtésibus, 
inició los arcanos de semejante novedad ciento veinte 
años antes de nuestra redención; y desde entonces 
hasta hoy no logró verse coronada la obra de un éxi- 
to completo. Pero en esa distancia secular no reposa- 
ron los entendimientos, ni el ingenio permaneció ex- 
tasiado. Auyentáronffe las tinieblas, y el sol de una 
nueva cultura penetrólos misterios de la antigua civi- 
lización por entre los arcanos de la común ignorancia. 
El admirable experimento dql famoso alejandrino se 
hizo, pues, notorio á la curiosidad de otros pensa- 
dores; y Scappi en Italia, f en Francia Salomón de 
Cos comenzaron á desentrañar la novedad, aplicando 
la fuerza expansiva del vapor á varios usos domésti- 
cos. 

El marqués de Worcester y Samuel Moreland, sin 
adelantar gran cosa á los ingenios anteriores, indica- 
ron, no obstante, su §osible aplicación á los artefac- 
tos: el gran físico Papin de Blois ya encontró el se- 
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creto de dar movimiento propio al émbolo encerrado 
en un cilindro; y Mr. Amontes, de la Academia de 
ciencias de Paris, quiso hacer funcionar el nuevo mo- 
tor sobre grandes ruedas de molino. 

Desde la cumbre de tanta meditación se extendie- 
ron los rayos de aquella nueva luz por las esferas de 
otros ingenios más modestos: de manera que no sola- 
mente el herrero Newcome y el vidriero Caule per- 
feccionaron aquellos émbolos movientes y contribuye- 
ron á vencer el peso atmosférico por la fuerza del va- 
por condensado, sino que también el aprendiz Porter, 
aplicando un cordel para simplificar su trabajo en la 
imperfecta máquina de Chavary, inspiró á Beigton 
sus famosas bombas de fuego, con las válvulas corre- 
dizas y las mangas alimentarias. 

Para entonces ya el célebre Mr. Wat, dedicándose 
á aprovechar todo lo posible la fuerza elástica del va- 
por, habia logrado condensarlo fuera de los cilindros, 
de la propia manera que hoy se hace; y después de 
tantas mejoras el ingenioso Washbrough convirtió el 
movimiento rectilíneo ó de vaivén, en movimiento de 
rotación ó giratorio; acabando de resolver el problemia 
de la perfecta aplicación del vapor á todas las indus- 
trias manufactureras. 

Vinieron después los caminos de hierro, inspiración 
del filósofo Evans, ataericano, y las máquinas para la 
navegación ensayadas por Rumsey, de la misma pro- 
cedencia: y desde entonces por los ámbitos de esa 
ciencia bienhechora, qu^son todos los del mundo, un 
eco permanente repite los nombres de Botelho, Wolf, 
Trevishick, Blenkinsop, Darlington, Cecil y otros, 
cuya generosa aplicación concurrió al perfecciona- 
miento que aquella ha logrado, desde el estrecho me- 
canismo del autor de los clepsydros de agua, hasta las 
máquinas de hélice que tanto se están multiplicando. 

Y entre tanto el espíritu universal de todos los 
tiempos y de todas l^iS nacionesf reunió su caudal con 
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—sos- 
Ios esñierzos del arte; saliendo de este invento tan in« 
oólume la unidad del entendimiento humano, como de 
todas las demás especies que componen la ciencia de 
la vida. Por que la inspiración, hija del mismo Dios, 
no conoce naciones predilectas, ni hace distinción de 
pueblos ó razas; y esa combinación sublime de causas 
coherentes, que acaban, al fin, por desentrañar una 
verdad civilizadora, es el producto de la meditación 
universal: es la historia progresiva de todo el género 
humano. 

A la luz que distribuían por la mente estos princi- 
pios inmutables, sustituyeron en los ojos dos nuevas 
antorchas que desde la superficie del mar se fueron 
levantando. Genios benéficos de la falange de Dios 
me pareeieron, destinados á alumbrar nuestro camino; 
* pero á medida que la proximidad los hizo percepti- 
bles, distinguí los faros de Peniche y las Berlingas 
que á la media noche montamos tranquilamente. 

De sus brillantes reverberos otro secreto desentra 
fiaron las ciencias naturales: y no importa que la 
previsión divina haya velado & las modernas genera^ 
.^ cienes el más terrible misterio de la luz refractaria. 

^ , Sobrados adelantos hace el genio del mal sobre la 

% tierra para la más rápida destrucción de nuestra es- 

pecie, y nada se ha perdido con la ignorancia que nos 
hace suponer mitológicos aquellos espejos cóncavos, 
donde el gran Arquimedes reconcentraba todo el fue- 
go del sol, pura abrasar á su antojo escuadras ente- 
ras. ^ 

Basta á celebrar las vicfbrias del entendimiento esa 
apacible bienhechora luz que guia al navegante en su 
rumbo y le advierte á larga distancia los peligros de 
su derrota. 

Sobre el prodigio de la Grecia antigua descolló es- 
ta vez triunfante la humanitaria inspiración de Ptolo- 
meo Sotero: aquella de las siete maravillas que admi- 
ró el mundo sobre el islote de Pharos, cuyo nombre 
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conserva para eterna conmemoración del que ahuyen- 
taba las sombras de la noclie en la soberbia ciudad de 
Alejandro. 

Traspuesta aquella luz densos vapores se levantaron 
delmar, y me embargó los sentidos un sueño misterioso 
y agitado. Errantes visiones presentaban á la mente su» 
blimes recuerdos que se atrepellaban y desaparecian, 
y de nuevo se amontonaban, como las rugidoras olas 
del mar sobre las rocas impasibles . Y era que los al- 
bores de una nueva aurora iban á herir los ojos de mi 
investigación, con los lugares de otras generaciones; 
con la memoria de otros héroes. 

La poética ciudad del Tajo: la corte de D. Juan II: 
el marcial campamento de D. Sebastian: el puerto de 
las grandes armadas exploradoras; la patria de Ca- 
moes, en fin, iba á exponer á mi avara curiosidad la 
magia de sus encantos: la excelsitud de su giandeza: 
el indomable espíritu de sus monarcas: la osadia de 
sus conquistadores, y la gloria imperecedera de su 



genio. 



Principas que añaden nuevas coronas al escudó de 
sus armas, y reyes que devastan ant'guas monarquías: 
navegantes que extienden el comercio y la civilización 
por ignotos hemisferios, y capitanes que doman con su 
válorinmensos territorios: pilotos que descorren á otros 
mundos el velo del misterio con que recelosos se ocul- 
taban á la luz del Evangelio; y soldados que llevan 
las banderas del Rédente^ á todos los extremos de 
esos mundos. Y poetas que^ cantan; y monumentos 
que se elevan; y una monarquía que perece angustia- 
da, y otra que se levanta por entre los escombros de 
sú caduca Señora; y una ciudad que se extremece y 
cae empujada por la mano de Dios, y otra ciudad que 
la mano d^l hombre improvisa más hermosa, disputan- 
do á k divinidad su omnipotencia 

Todos estos recuerdos y much<j? más agitan mi es- 
píritu, y lo sofocan, y lo abaten, y lo hacen al fin 
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caer en la postraoion, bajo la influenda benéfioa del 
saello más profundo. Dejémosle r^N>8ar mientras 
el sol visita otros hemisferios j alambra otras his- 
torias. 

]^1 vigía de la ampolleta ha picado ya la última ho- 
ra 4^) -24 de octubre, y es secesario descausar, hasta 
queia Hiz de un nuevo dia vuelva á decorar con sus 
brillantes rajos esta porción del universo. 
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